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a b v e  R  t e  n c  i  a ,

L eye n d o  con atención estas P r̂roc-
que_el A utor trabajaba en ellas el
y no es de extrañar que critique "
sas que se haa remediado ya 6  se 
diaiido. o se van reme-



I N T R O D U C C I O N .

J )e sd e  que Miguel de Cervantes compuso 
la memorable Novela , en que criticó con 
tanto acierto algunas viciosas costumbres de 
nuestros abuelos , que hemos reemplaza o 
con otras, se han multiplicado las críticas 
de las naciones mas cultas de Europa en las 
plumas de Autores mas ó menos imparcia­
les ; peto las que han tenido mas acepta­
ción entre los hombres de mundo y de le­
tras , son las que llevan el nombre de Car­
tas , que suponen escritas en este ó en aquel 
país por viageros naturales de Reynos no 
solo distantes , sino opuestos en religión, 
clima y  gobierno. E l m ayor suceso de esta 
especie de críticas debe atribuirse al método 
epbtolar, que hace su lectura mas cómoda, 
su distribución mas fá c il, y  su estilo mas 
ameno ; como también á lo extraño del ca­
rácter de los supuestos Autores ; de cuyo 
conjunto resulta , que aunque en m u^^^ 
casos no digan cosas nuevas, las profieren 
siempre con cierta novedad , que gusta.

Esta ficción no es tan natural en España
por ser menor el número de los viageros, á
quienes atribuir semejante obra. Sería increi-
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ble el título de Cartas Persianas, T u rcas ó 
Chinescas, escritas de este lado de los Pir¡. 
neos. Esta consideración me fue siempre 
sensible, porque en vista de las costumbres, 
que aun conservamos de nuestros antiguos 
las que hemos contraido del trato de los 
extrangeros, y las que ni bien están ad­
mitidas , ni desechadas , me parecia , que 
podría trabajarse sobre este asunto con su­
ceso , introduciendo algún viagero venido 
de lejanas tierras, ó de tierras muy diferen­
tes de la nuestra en costumbres y usos.

La suerte quiso , que por muerte de un 
conocido mió cayese en mis manos un ma­
nuscrito , cuyo título es : Cartas escritas 
por un Moro,llamadoGazelBen-Aly,áBen-
Beley , amigo suyo , sobre los usos y  costum- 
hres de los Españoles antiguos y  moderuoŝ  
con algunas respuestas de Ben-Beley,y otras 
Cartas relativas áestas. Acabó su vida mi 
amigo , antes que pudiese explicarme , si 
eran efectivamente Cartas escritas por el 
Autor que sonaba , como se podia inferir 
'̂ el estilo , o si era pasatiempo del difunto, 
en. cuya composición hubiese gastado los 
últimos años de su vida. Am bos casos son 
posibles: el lector juzgará lo que piense mas 
acertado , conociendo , que si estas cartas 
son útiles o inútiles^ malas ó buenas,im-
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porta poco la calidad d el verdadero Autor.
 ̂ Me he animado á publicarlas,por quan­

to en ellas no se trata de religión, ni de go­
bierno ; pues se observará fácilmente , que 
son pocas las veces , que por muy remota 
conexión,se toca algo de estos asuntos. ^

N o hay en el original serie alguna de 
fechas , y  me pareció trabajo , que dilataria 
mucho la publicación de esta obra el de 
coordinarlas; por cuya razón no me he de­
tenido en hacerlo , ni en decir el carácter- 
de los que las escribieron. Esto último se 
inferirá de su lectura. Algunas de elks m.an- 
tienen todo el estilo , y aun el genio , digá­
moslo asi, de la lengua Arábiga su original: 
parecerán ridiculas sus frases a un Europeo, 
sublimes y pindáricas contra el carácter del 
estilo epistolar y  com ún; pero también pa­
recerán inaguantables nuestras locuciones á 
un Africano. ¿Qual tiene razón? N o lo sé. 
No me atrevo á decidirlo , ni creo que pue­
da hacerlo sino uno , que ni sea Européo, 
ni Africano. L a  Naturaleza es la única que 
pueda ser juez ; ¿ pero su voz donde s u e ^ ^ -  
Tampoco lo sé. Es demasiada la confusión 
de otras voces para que se oiga la de la co­
mún madre en muchos asuntos de los que 
se presentan en el trato diario de los
hombres.
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- Pero se humillaría demasiado mi an,. 
propio , dándome al público como mero 
editor de estas Cartas. Para desagravio de 
mi vanidad y  presunción Iba yo á imitar 
el método común de los que hallándose en 
el mismo caso de publicar obras agenas á 
falta de suyas propias, las cargan de notas 
comentarios, corolarios, escolios, variantes 
y  apéndices, ya agraviando el texto, va 
desíigurandolo, ya truncando el sentido”,ya 
abrumando al pacífico y  muy humilde lec­
tor con noticias impertinentes , ó ya distra­
yéndole con llamadas importunas, de mo­
do que desfalcando al Autor del mérito ge- 
nuino, tal qual lo tenga , y  aumentando el 
volumen de la obra , adquieren para sí mis­
mos a costa de mucho trabajo él no espera­
do , pero sí merecido título de fastidiosos. 
En este supuesto determiné poner un com­
petente nurnero de notas en los parages en 
que vei^, o. xn.e parecía ver equivocacio­
nes en el Moro-viajante, ó-estravagancias en 
su amigo , ó yerros tal vez de los copistas, 
■ Poniéndolas con su estrella, letra ó número 
al pie de cada página , como es costumbre.

Acompañábame otra ra zó n , que no 
tienen los mas editores. Si yo me pusiera á 
publicar con dicho método las obras de al­
gún Autor dlíunto siete siglos há ,, yo mis­

mo



jjiO me reiría de la empresa , porque m.e 
parecería trabajo absurdo el de indagar lo 
que quiso decir un hombre , entre cuya 
muerte y mi nacimiento habian pasado seis- 
-cientos años ; pero el amigo que me desó 
el manuscrito de estas Cartas 5 y que según 
la mas juiciosa conjetura fué el Autor de 
ellas, era tan mió , y  yo tan suyo , que éra­
mos uno propio ; y sé yo su modo de pen­
sar como el mió m ism o, sobre^ser tan rigu­
rosamente mi contemporaneo , que nació 
en el mismo año , mes , dia é instante que 
yo ; de modo que por todas estas razones, 
y alguna otra que ca llo , puedo llamar esta 
Obra mia sin ofender á la verdad , cuyo 
nombre he venerado siempre , aun quando 
la he 7)isto atada al carro de la mentira 
triunfan e : frase que nada significa , y por 
lo tanto muy propia para un Prólogo como 
este , ú otro qualquiera.

Aún asi (díceine un amigo que tengo, 
muy severo y tétrico en materia de crítica) 
no soy de parecer , que tales notas se pon­
gan. Podrían aumentar el peso y tamag^s¿¿ 
del libro , y este es el mayor inconveniente 
que puede tener una obra riioderna. Las an­
tiguas se pesaban por quintales como el hier­
ro, y las de nuestros dias se pesan por qui­
lates , como las piedras preciosas: se me­
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dían aquellas por palm os, como las lanzas* 
y  estas se miden por dedos , como los espa­
dines : con que a s i, sea la Obra que sea 
pero sea corta. *

Admiré su profundo juicio, y le obede­
cí 5 reduciendo estas hojas al menor núme­
ro posible , no obstante la repugnancia que 
arriba dixe; y empiezo observando lo mis­
mo respecto á esta Introducción preliminar, 
Advertencia, Prólogo, Proemio , Prefacio, 
ó lo que sea , por no aumentar el número 
de los que entran confesando lo tedioso de 
estas especies de preparaciones , y  no obs­
tante su confesión prosiguen con el mismo 
vicio 5 ofendiendo gravemente al próximo 
con el abuso de su paciencia.

A lgo  mas me ha detenido otra conside­
ración, que á la verdad es muy fuerte, y 
tanto 3 que me hubo de resolver á no publi­
car esta corta obra; á saber, que no ha de gus* 
tar, ni puede gustar. Me fundo en lo siguien­
te. Estas Carras tratan del carácter nacional, 
qual lo es en el dia, y  qual lo ha sido. Para 

'anejar esta crítica al gusto de algunos,se­
ría preciso ajar á la nación , llenarla de im­
properios, y  no hallar en ella cosa alguna de
mediano mérito. Para complacerá otros,sena
igualmente necesario alabar todo lo que nos 
ofrece el examen de su genio, y  ensalzar todo



loxjneen síes reprehensible. Quaíqulera de 
estos sistemas que se siguiese en las Cartas 
MarruecaSjtendria gran número de apasiona­
dos; y á costa de mal conceptuarse con unos 
el A u to r, se hubiera congraciado con otrós- 
Pero en la imparcialidad que reyna en ellas, 
es indispensable contraer el odio de ambas 
parcialidades. Es verdad, que este jüsto me­
dio es el que debe procurar seguir un hom ­
bre que quiera hacer algún uso de su razón; 
pero es también el de hacerse sospechoso á 
los preocupados de ambos extremos. Por 
exem plo, un Español de los que llaman ran­
cios , irá perdiendo parte de su gravedad, y  
casi casi llegará á sonreírse quando lea algu­
na especie de sátira contra el amor á la no­
vedad; pero quando llegue al párrafo siguien­
te , y  vea que el Autor de la Carta alaba en 
la novedad alguna cosa útil,que no conocie­
ron los antiguos, tirará el libro al brasero, y  
exclamará: ¡ Jesús, María y  Joseph! Este 
hombre es traidor á su patria: Por él contra­
rio, quando uno de estos que se avergüenzan 
de haber nacido de este lado de los Pirineos 
vaya leyendo un panegírico de muchas 
buenas, que podemos haber contraido de los 
extrangeros, dará sin duda mil besos á tan 
agradables páginas; pero si tiene la paciencia 
de leer pocos renglones mas, y  llega áalgu-
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na reflexión sobre lo sensible , que es la pér̂  
dida de alguna parte apreciable de nuestro 
antiguo carácter, arrojará el libro á la chíme-̂  
nea, y  dirá á su ayuda de cámara: esto es ab­
surdo 5 ridículo 3 impertinente , abominable 
y  pitoyable.

 ̂En conseqüencia do esto, si yo, pobre 
Editor de esta crítica-, me presento en qual- 
quier casa de una de estas dos órdenes, aun- 
que me reciban con algún buen modo , no 
drdn quitarme que yo me diga según las cir­
cunstancias : en este instante están diciendo 
entre sí, este es un mal Español, ó bien,es­
te es un bárbaro. Pero mi amor propio me 
consolará ( como suele á otros en mucbos 
casos), y me diré á mí mismo : yo no soy 
mas que un hombre de bien , que he dado 
á luz un Papel que me ha parecido muy im­
parcial sobre el asunto mas delicado que 
hay en el mundo , qual^es la crítica de una 
nación. ^

 ̂En él manuscrito de donde se copió es* 
te, hay algunos párrafos, y  aun Cartas raya­
das , como significando , ser la mente del 
a-itIcOr el suprimirlas ó corregirlas ;■ y  el que 
ha hecho esta copia, la saca completa, indi­
cando lo rayado con una estrella al princi­
pio y  otra al fin. ̂  ^

CAR-



- CAR TAS M ARRU ECAS.

C A R T A  I.

G azsl á Ben^Belej.

H e logrado quedarme en España despues del 
regreso de nuestro Em básador, como lo deseaba 
muchos dias h á , y  te lo escribí varias veces du­
rante su mansión en Madrid. M i animo era v̂ia  ̂
jar con utilidad; y  este objeto no puede siem­
pre lograrse en la comitiva de los grandes Se­
ñores , particularmente Asiáticos y  Africanos. Es­
tos no v e n , digámoslo asi, sino la superficie de 
la tierra por donde pasan : su fausto, los ningunos 
.antecedentes por donde indagar laŝ  cosas dignas 
de conocerse , el número de sus criados , la ig­
norancia de las lenguas , lo sospechosos^ que de­
ben ser en los países por donde caipinan  ̂ y  
otros m otivos , les impiden muchos medios que 
se ofrecen al particular que viaja con menos nota.

Me hallo vestido como estos christianos, in­
troducido en muchas de sus casas , poseyendo 
su idioma , y  en amistad muy estrecha con un 
christiano , llamado Ñuño N uñez que es hom ­
bre que ha pasado por muchas vicisitudes de la 
suerte , carreras y  métodos de vida. Se halla 
ahora separado del mundo , y  _ según su cxpre-_ 
sion , encarcelado dentro de si mismo. En 
pañía se me pasan con gusto las horas , porque 
procura instruirme en todo lo que pregunto; y  
lo hace con tanta sinceridad , que algunas veces 
me dice : de eso no entiendo ; y  otras : de eso no 
quiero entender* C on estas proporciones hago am-
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Cartas Marruecas.
mo de eximinar no solo la Corte , sino todas 1 
Provincias de la Península. Observaré las cof 
lumbres de este Pueblo , notando las que le son̂  
comunes con las de otros paises de Europa  ̂ y 
que le son peculiares. Procuraré despojarme de 
muchas preocupaciones que tenemos los moros 
contra los christianos , y  particularmente contra 
los Españoles. Notaré todo lo que me sorprenda 
para tratar de ello con Ñ uño , y  despues partici­
pártelo con el juicio que sobre ello haya formado 

Con esto respondo á las muchas que me has 
escrito, pidiéndome noticias-del país en queme 
hallo. Hasta entonces no será-.tanta mi impruden­
cia , que me ponga á hablar de lo que no entien­
do , como lo seria decirte muchas cosas de un 
Reyno, que hasta ahora todo es enigma para mí, 
aunque me seria esto muy fá cil: solo con notar 
quatro  ̂ ó cinco costumbres extrañas, cuyo ori­
gen no me. tomaría el trabajo de indagar: poner­
las en estilo suelto y jocoso : añadir algunas reñe- 
xiones satíricas, y  soltar Ja pluma con la misma 
ligereza que la tomé^ completaría mi obra, como 
otros muchos lo han hecho,

Pero tú me ehseñastes  ̂ ¡oh mi venerado maes­
tro! tú. me enseñastes á amar Ja verdad. Me di- 
xlste. mil veces , que faltar á ella es delito aun en 
las materias frívolas. Era entonces mi corazón tan 
tierno, y  tu v o z  tan eficaz quando me impri­
miste en él esta máxima, que no la borrará la su- 

de los tiempos.
A lá  te conserve una vejez sana y  alegre, fru­

to  de una juventud sobria y  contenida, y desde 
Africa prosigue enviándome á Europa las saluda­
bles advertencias que acostumbras. Lâ  voz de la
virtud cruza los mares^ frustra las distancias, y
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Cartas Marruecas, 5
penetra el • mundo con mas excelencia que la luz 
del Sol 5 pues esta última cede parte de su Im ­
perio a las tinieblas de la n och e, y  aquella no se 
obscurece en tiempo alguno. ¿Qué será de mí en 
un país mas ameno que el mió , y   ̂mas lib re , si 
no me sigue la idea de tu presencia, representa­
da en tus consejos ? Esta sera una sombra que 
roe seguiri en medio del encanto de Europa ; una 
especie de espíritu tutelar , que me sacará de la 
orilla del precipicio , ó como el trueno , cuyo es­
trépito y  estruendo detiene la mano que iba a 
cometer el delito.

A,

C A R T A  I L

T)el mismo , al mismo.

___un no me hallo capaz de obedecer á las
nuevas instancias que me haces sobre que tere- 
mita- las observaciones que v o y  haciendo en la 
capital de esta vasta Monarquía. ¿Sabes tú , quin­
tas cosas se necesitan para firmar una verdadera 
idea del país, en que se viaja? Bien es verdad, 
que habiendo hecho varios viages por Europa 
me hallo mas capaz , ó por mejor decir , con 
menos obstáculos que otros A fricanos; pero aun 
asi, he hallado tanta diferencia entre los Euro- 
péos , que no basta el conocimiento de uno de 
los países de esta parte del m undo, para juzg^^ 
de otros estados de la misma. Los Européos'-ífo 
parecen vecinos, aunque la exterioridad los haya 
uniformado en mesas, teatros paceos, exército, 
y  luxo : no obstante las leyes, vicios , virtudes, 
y  gobierno , son sumamente diversos , y  por 
consiguiente las costumbres propias de cada nación.

Aun



6 Cartas Marruecas.
A un dentro de la Española hay variedad ía. 

creíble en el carácter de sus Provincias. Un An­
daluz en nada se parece' á un Vizcaíno \ un Ca-a 
talan es totalmente distinto de un Gallego ; y \q 
mismo sucede entre un Valenciano y  un Monta­
ñés. Esta Península, dividida tantos siglos en di­
ferentes Reynos , ha tenido siempre variedad de 
trages^ le y e s , idiomas y  monedas. D e esto in- 
ferirás io que te dixe en mi última, sóbrenla lige­
reza de los que por cortas observaciones propias, 
ó tal vez sin haber hecho alguna, y  solo por h 
relación de viageros especulativos, han hablado 
de España.

Desame enterar bien en su historia , leer sus 
autores políticos, hacer muchas preguntas, mu­
chas reñexiones , apuntarlasrepasarlas con madu­
rez , tomar tiempo para cerciorarme en el juicio 
que forme de cada cosa, y  entonces prometo 
complacerte. Mientras tanto no te hablaré en mis 
Cartas, siíio de mi salud que te ofrezco , y  de la 
tuya , que deseo completa , para enseñanza mia, 
educación de tus nietos, gcbierno de tu familia, 
y  bien de todos los que te conozcan y traten.

C A  R T  A  I I  L

E
D el mismo, al mismo.

I^n los meses que han pasado, desde la úlíb 
IxTi-^ue te escribí ,.me he impuesto en la historia 
de España: he visto io que de ella se ha escrito 
desde tiempos^anteriores á la invasión de nuestros 
abuelos , y  su establecimiento en ella.

Com o ésto forma una séríe de muchos años y 
siglos , en cada uno de ios quales han acaecido

va-



Cartas Marruecas, 7
varios sucesos particulares, cuyo inñuso ha sido 
visible hasta en los tiempos presentes, el extrac­
to de todo ello es obra m uy larga para remitido 
'en una carta , y- en esta especie de trabajos no es­
toy muy práctico. Pediré á mi amigo Ñ uño , que 
se encargue de ello  ̂ y  te lo remitiré. N o  temas 
que salga desús manos viciado el extracto dé la 
historia de su país por alguna preocupación na­
cional 5 pues le he oido decir mil v e c e s , que 
aunque ama y  estima á su patria por juzgarla dig­
nísima de todo cariño y  aprecio tiene por cosa 

’ muy accidental el haber nacido en esta parte del 
globo , ó en sus antípodas, ó en otra qualquiera.

En este estado quedó esta Carta tres semanas 
ha, quando me asaltó una enfermedad^ en cuyo 
tiempo no se apartó Ñ uño de mi quarto  ̂ y  ha­
ciéndole en los primeros -dias el encargo arriba di­
cho , lo desempeñó luego que salí del peligro. 
En mi convalecencia me lo leyó, y  lo hallé en 
todo conforme á la id ea, que yo  mismo me ha­
bía figurado : te lo remito tal, quai pasó de sus ma­
nos á las mías. N o  lo pierdas de vista mientras 
durare el tiempo de que nos correspondamos so­
bre estos asuntos , por ser ésta una clave precisa 
para el conocimiento del origen de todos los usos 
y costumbres dignas de observación de un viage- 
ro como yo  , que ando por los países de que 
escribo, y  del estudio de un sabio como tú , que 
ves todo el orbe desde tu retiro.

„*La Península, llamada España, solo está^ ^ j>  
tigua al continente de Europa por el lado de 
Francia, de la que la separan los montes Piri­
neos, Es abundante en o r o , plata , azogue , hier­
ro , piedras, aguas minerales , ganados de exce­
lentes calidades, y  pescas tan abundantes como

ds-
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8 Cartas Marruecas.
„  deliciosas. Esta feliz situación la hizo objeto de 
„  la codicia de los Fenicios y  otros Pueblos. Los 
„  Cartagineses, parte por dolo^y parte por fuerza 

se establecieron en ella ; y  los Romanos quj' 
sieron completar su poder y  gloria con la cou. 
quista de España; pero encontraron una resis- 

„  rencia , que pareció tan extraña, . como terrible 
„  á los soberbios dueños de lo restante del mun- 
3, do. ISiumancia, una sola Ciudad , les costó ca- 
„  torce años de sitio ; la pérdida de tres exércitos, 

y  el desdoro de los mas famosos Generales, 
basta- que reducidos los Numantinos á la pre- ’ 
cisión de capitular, ó  morir , por la total ruiaa 
de la patria, corto número de v iv o s , y  abun­
dancia de cadáveres en las calles ( sin contar los 
que- habian servido de pasto á sus Gonciuda- 
danos despues de concluidos todos sus yíve- 

j, res )  incendiaron sus casas , arrojaron sus muge- 
„  res , niños y  ancianos en las llamas, y salíe- 
,, ron á morir en el campo raso con las armas en 
,, Ja mano. E l grande Escipion^fué testigo de la 
3, ruina de Numancia , pues no puede llamarse 
„  propiamente conquistador de la C iudad: siendo 
„  de notar, que L u cu lo , encargado de levantar 
„  un exercito para aquella expedición , no halló 

en ia juventud romana reclutas que. llevar, has- 
,,  ta que el mismo Escipion se alistó para animarla. 
,, Si los Romanos conocieron el valor de los Es- 
,, pañoles como enemigos, también experimenta­
r í a s ,  virtud como aliados. Sagunto sufrió por 
,, ellos un sitio igual ai de Numancia contra los 
,, Cartagineses; y desde entonces formaron los Ro- 

manos de los Españoles el alto concepto que se 
„  ve en sus Autores , Oradores, Historiadores, y 
,, Poetas. Pero la fortuna de R o m a , superior ai
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Cartas Marruecas,  ̂ 9
valor hum ano, la hizo Señora de España, co- 
mo de lo restante del mundo , méiios algunos 

”  montes de Cantabria, cuya total conquista no 
consta de la historia, de modo que no pueda 
dudarse. Largas revoluciones inútiles de contar- 
se en este parage traxéron del Norte ensambres 

”  de naciones feroces , codiciosas y  guerreras,
”  que se establecieron en España: pero con las 
”  delicias de este clima tan diferente del que ha- 
”  bian dexado , cayeron en tal grado de afemina- 
”  don  y ñoxedad, que á su tiempo fuéron escla- 

vos de otros conquistadores venidos del Medio 
"  dia. Huyeron los Godos Españoles hasta los 
”  montes de una Provincia, hoy llamada Asturias;

y  apénas tuviéron tiempo de desechar el susto, 
"llorar la pérdida de sus casas y  ruina de su 
„  R ey no , quando saliéron mandados por Pelayo^
"  uno de los mayores hombres que la naturaleza 
,, ha producido.

,, Desde aquí se abre un teatro de guerras, que 
„  duraron cerca de ocho siglos. Varios Reynos se 
,, levantaron sobre la ruina de la Monarquía Goda 
"  Española , destruyendo el que querían edificar 
„  los Moros en el mismo terreno , rega io. con 
„  mas sangre Española , Romana , Cartaginesa, 

Goda y  Mora de quanto se puede ponderar con 
,, horror de la pluma que lo escriba , y  de los 
,, ojos que lo vean escrito. Pero la población de 
„  esta Península era ta l , que despues de tan largas _ 
„  guerras , y  tan sangrientas, aun se contaban 

te millones de habitantes en ella. Incorporáron- 
5, se tantas Provincias , y  tan diferentes en dos co- 

roñas , la de Castilla y la de Aragón; y^ambas 
,, en el matrimonio de D . Ferm ndo y Doña Isa-
5, b e l, Príncipes que serán inmortales entre quan-

B ,, tos
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„  tos sepan lo que es gobierno. La reforma de abu­

sos j aumento de ciencias ¡ humillación dg 
soberbios , amparo de la agricultura y otras ope-̂  
raciones semejantes formaron esta Monarquía/ 
ayudóles la naturaleza con un numero increíble 
de vasallos insignes en letras y armas 5 y se pu- 

2  diéroii haber lisongeado de dexar á sus suceso- 
7, res un imperio mayor y  mas duradero , que el 
/, de Lom a antigua (contando las Américas nue- 
Z  vamente descubiertas) , si hubieran logrado de­

xar su ( orona á un heredero varón. Nególes el 
Cáelo este gozo á trueque de tantos cumo les 
había concedido ; y su cetro pasó 4 la casa de 

„  Austria, la qual gastó los tesoros , talentos y san- 
/, gre de los Españoles en cosas agenas de España 
”  por las continuas guerras , que asi en Alemania,
/ como en Italia tuvo que sostener Carlos I de Es- 
,, paña : hasta que cansado de sus mismas prospe- 
/  ridades, ó tal vez conociendo con prudencia las.

vicisitudes de las cosas humanas , no quiso expo- 
„  nerse á sus reveses, y  dexó el trono 4 su hija 
„  D. Felipe II.

„  Este Príncipe , acusado por la emulación por 
„  ambicioso y  político como su padre , pero mé- 
,, nos afortunado, siguiendo los p¡ oyectos de Car-. 
„  los , no pudo hallar los mismos sucesos^aun a 
,, costa de.exércitos j de armadas y de caudales. 
„  Murió dexando á su pueblo extenuado con las 
5, guerras , afeminado con el oro y  plata de Ame- 

, disminuido con la población de un mun-: 
,, do nuevo , disgustado con tantas.-- desgraciasy 
,, deseoso de descanso. Pasó el C etro  por las mâ :
„  nos de tres Príncipes ménos activos para, manejar
,5 tan grande Monarquía; y  en la muerte deCarlosii.
3, no era España sino el esqueleto de un gigan^-

xiaS"
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Hasta aquí mi amigo Ñuño. D e esta relación 

inferirás , como yo , lo primero , que esta penín­
sula no ña gozado una paz que pueda llamarse tal 

' en cerca de dos mil años , y  que por consiguiente 
es maravilla , que aun tengan yerbas los campos, y  
aguas las fuentes : ponderación que suele hacer Ñ u ­
ño quando se habla de su actual estado. L o  segun­
d o , que habiendo sido la religión motivo^de tan­
tas guerras contra los descendientes de T arif, no es 
mucho que sea objeto de todas sus acciones. Lo 
tercero , que la continuación de estar con las ar­
mas en la mano les haya hecho mirar con despre­
cio el comercio é industria mecánica. L o  quarto, 
que de esto mismo nazca lo mucho que cada noble 
en España se envanece de su nobleza. Lo quinto, 
que los muchos caudales adquiridos rápidamente 
en Indias distraen 4 muchos de cultivar las Artes 
mecánicas en la península, y  de aumentar su po­
blación.

Las demas conseqüencías morales de estos even­
tos políticos , las irás notando en las Cartas que te 
escribiré sobre estos asuntos.

C A R T A  I V .

T>el mismo , al mismo.

T  Européos del siglo presente están insufri­
bles con las alabanzas que amontonan sobre la era 
en que han nacido ( i ) .  Si los creyeras , dirias- '̂\íb 
ia naturaleza humana hizo una prodigiosa e in­
creíble crisis precisamente a los mil y  setecien­
tos años cabales de su nueva cronología. Cada

B 2 par-
(i) Véase la Carta JCLV IIL
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particular funda una vanidad grandísima en ha­
ber tenido muchos abuelos , no solo tan buenos 
como él , sino mucho mejores , y  la generación- 
entera abomina de las generaciones que la han pre­
cedido. N o  lo enriendo.

Mi docilidad aun es mayor que su arrogan­
cia. Tanto, me han dicho y  repetido de las 
taja  ̂ de este siglo sobre los otros , que me he 
puesto muy de veras á averiguar este punto.. Vuel­
v o  á decir, que no lo entiendo y añado , que 
dificulto si - ellos.^e entienden a sí mismos. .

Desde la época en que ellos fixan Jai de su 
cultura , hallo los mismos delitos y  miserias en 
la especie humana ; y  en nada aumentadas sus 
virtudes y  comodidades. Asi se lo dixe con. mi 
natural franqueza á un christiano , que el otro 
día en una concurrencia bastante numerosa hacía 
una .apología magnífica de la edad,, y .casi.del 
año que tuvo la dicha de producirlo. Espamór 
se de oírme defender la cohrraria de su opinión; 
y  fué en vano quanto le dixe , poco mas orné- 
nos, del modo siguiente:

N o nos dexemos alucinar de la apariencia, y 
vamos á lo substancial. La excelencia de un siglo 
sobre otro , creo debe regularse por las ventajas 
morales ó civiles^ que produce. í l . los hombres. 
Siempre que estos sean mejores , diremos también 
que su era es superior en lo moral á h  quê  no 
produxo tales proporciones; entendiéndose en ám- 

‘-^^^sscasos esta ventaja en el mayor número. Senta­
do este principio , que me parece justo  ̂ veamos 
ahora , qué ventajas morales y  civiles t̂iene tu 
siglo de mil setecientos , sobre los anteriores. En 
lo civil j ¿ quáles son las ventajas que tiene? Mil
artes se han perdido de las que ñoreciéron en la

“■ an-
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antigüedad , y  las que se han adelantado en nues­
tra era ¿qué producen en la práctica por mucho 
que ostenten en la especulativa? Quatro pescado^

 ̂ res Vizcaínos en unas malas barcas hadan anti­
guamente viages , que no se hacen ahora sino ra­
ra vez 5 y  con tantas y  tales precauciones , que 
son capaces de espantar á quien los emprende. 
De la agricultura, la medicina ¿ sin preocupación 
no puede decirse lo mismo ?

Por lo que toca á las ventajas rhoraleSj aunque 
la apariencia favorezca nuestros dias ¿ en la reali­
dad qué diremos? Solo puedo asegurar, que este 
siglo tan feliz en tu dictamen, ha sido tan desdi­
chado en la experiencia, como los antecedentes. 
Quien escriba sin lisonja la historia, dexará á la 
posteridad horrorosas relaciones de Príncipes dig­
nísimos destronados , quebrantados tratados m uy 
justos , vendidas muchas patrias muy merecedo­
ras de amor , rotos los vínculos matrimoniales, 
atropellada la autoridad paterna , profanados jura­
mentos solemnes , violado el derecho de hospi­
talidad, destruida la amistad y  su nombre sagrado, 
entregados por traición exércitos valerosos , y so­
bre las ruinas de tantas maldades levantarse un sun­
tuoso Tem plo al desorden general.

¿Qué se han hecho esas ventajas tan jactad:^ 
por t í ,  y  por tus semejantes? Concédote cierta 
ilustración aparente que ha despojado á nuestro 
siglo de la austeridad y rigor de los pasados 5 ¿pe­
ro sabes de qué sirve esta ilustración , ese 
que brilla en toda Europa, y  deslumbra á los me­
nos cuerdos? creo firmemente, que no sirve mas 
que de confundir el orden respectivo establecido 
para el bien de cada estado en particular.

L a  mezcla de las naciones en E uropa, ha he­
cho
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cho admitir generalmente los vicios de cada una 
y  desterrar las virtudes respectivas. De aquí nace­
rá , si ya no ha nacido , que los nobles de todos 
los’ paises tengan igual despego á su patria , for.' 
mando entre todos una nueva nación separada de 
las otras , y  distinta en idiom a, trage y  religión • j  
que los Pueblos sean infelices en igual grado; esto 
e s , en proporción de la semejanza de los nobles. 
Síguese á eso la decadencia general de los estados, 
pues solo se ^mantienen los unos por la fiaqueza- 
de los. otro^ , y  ninguno por fuerza suya, ó pro- 
pió vigor. E l tiempo que tarden las Cortes en 
uniformarse exactamente en luxo y  relaxaciou,tar­
darán también las naciones en asegurarse las unas 
de la ambición de las otras ; y  este grado de uni­
versal abatimiento , parecerá un apetecible sistema 
de seguridad á los ojos de los políticos afemina­
dos ; pero los buenos, los prudentes, los que me­
recen este nom bre, conocerán que un corto nu­
mero de anos las reducirá todas a un estado de 
flaqueza que les vaticine pronta y  horrorosa des­
trucción. Si desembarcasen algunas naciones guen 
reras, y  desconocidas en los dos extremos de 
Europa, mandadas por unos héroes de aquellos que 
produce un clim a, quando otro no da sino^hom­
bres medianos , no dudo que se encontrarían ea 
medio de Europa , habiendo atravesado y destrui­
do un hermosísimo país. ¿ Qué obstáculos hallarían 
de parte de sus habitantes? N o sé si lo diga con 

con lástima. Unos exércitos muy lucidos 
y  simétricos sin duda , pero debilitados por el pe­
so de sus pasiones y costumbres , y  mandados por 
Generales en quienes hay ménos de lo que se re­
quiere de aquel gran estímulo de un héroe, a saber,
d  patriotismo. N i creas que para detener semejan­

tes
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Ms Irrupciones , sea suficiente obstáculo el número 
de las Ciudades fortificadas. Si reynan el lu x o ,la  
desidia, 7  otros vicios semejantes , frutos 
Velaxacion de las costumbres, estos sm duda abri­
rán las puertas délas Ciudadelas al enemigo. La 
mejor fortaleza, la mas segura , la única mvenci-  ̂
ble es la que consiste en los corazones de los nom­
bres  ̂ no en lo alto de los muros  ̂ ni en lo pro* 
fondo de los fosos. ¿ Quáles fueron las tropas que 
nos presentaron en las orillas del Guadalete los 
Godos Españoles? ¡Quán pronto , en proporción 
del núm ero, fueron deshechas por nuestios abue­
los , fiiertes, austeros y  atrevidos 1 iQuán largo y  
triste tiempo el de su esclavitud! ¡ Quanta saiigre 
derramada durante ocho siglos, para reparar el da­
ño que les hizo la afeminación , y  para sacudir el 
yugo que jamas los hubiera oprim ido, si hubiesen 
mantenido el rigor de las costumbres de sus ante­
pasados l . , , . 1

N o  esperaba el apologista del siglo en que
nacimos estas razones, y  mucho menos las si­
guientes en que contraxe todo lo dicho a su mis­
mo país , continuando de este modo.

Aunque todo esto no fuese asi en vanas par­
tes de Europa ¿ puedes dudarlo respecto de la tu­
ya ’  L i  decadencia de tu patria en este siglo , es 
L p a z  de demostración con todo el rigor geome­
trico ; Hablas de población ? Tienes diez millo­
nes escasos -de almas , mitad del numero de va­
sallos Españoles que contaba Femando «̂1 ‘- c o ­
lico. Esta diminución es evidente. V eo algunas po­
cas casas nuevas en Madrid , y  tal qual Ciudad 
grande; pero sal por esas Provincias, y vera sa  
lo ménos dos terceras partes de casas caídas , sin 
esperanza de que una sola pueda algún día le-

se V  2.U-
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Yantarse. Ciudad tienes en España que contó al­
gún día quince mil familias , reducida hoy 4 ocho­
cientas. I Hablas de ciencias ? En el sigio antepa­
sado tu nación era la mas docta de Europa, como* 
la Francesa en el pasado, y  la Inglesa en el ac­
tual; pero hoy del otro lado de los Pirineos ape­
nas se conocen los Sabios, que asi se llaman por 
acá. ¿Hablas de agricultura? Esta siempre sigue h 
proporción de la población. Informate de los an­
cianos del Pueblo , y  oiras lástimas. ¿ Hablas de 
manufacturas ? ¿ Qué se han hecho las antiguas de 
Córdoba , Segovia y  otras? Fuéron famosas en el 
mundo ; y ahora las que las han reemplazado, es­
tán muy lejos de igualarlas en fama y  mérito: se 
hallan muy en sus principios respecto á las de 
Francia, é Inglaterra.

Me preparaba á proseguir por otros ramos, 
quando se levantó m uy sofocado el apologista, 
miró á todas partes, y viendo que nadie lo soste­
nía , Jugó como por distracción con los cascabeles 
de sus dos reloxes , y  se fué diciendo: no consiste 
en eso la cultura del siglo actual, su excelencia en­
tre rodos los pasados y  venideros, y  la felicidad 
mia , y  de mis contemporaneos. E l punto está eii 
que se come con mas primor ; los lacayos hablan 
de política; los maridos y los amantes no se desa­
fian ; y  desde el sitio de Troya hasta el de Almei- 
da no se ha visto producción tan honrosa para el 
espíritu humano , tan útil para la sociedad , y tan 

m aravillosa en sus efectos, como los polvos sans 
pareilis inventados por Mr. Frivoled en la calle de 
San Honorato de París,

Dices muy b ien , le repliqué; y  me levanté
para ir á mis oraciones acostumbradas , añadiendo
Míia y  m uy fervorosa, para que el Cielo aparte de

jni
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cií patria los efectos de la cultura de este sig lo , si 
coasiste en lo que este ponía su defensa.

H.

CAR TA V.

D el mismo y al mismo.

,e lerdo la toma de México por los Españoles, 
y un extracto de los historiadores que han escrito 
las conquistas de esta nación en aquella remota 
parte del mundo que se llama Am érica; y  te ase­
guro , que todo, parece haberse executado por arte 
mágica. Descubrim iento, conquista , posesión 7  
dominio son otras tantas maravillas.

Com o ios Autores , por los quales he leído 
esta série de prodigios, son todos Españoles, ia 
imparcialidad que profeso pide también que lea 
lo escrito por los extrangeros. Luego sacaré una 
razón media entre lo que digan estos ̂  y  aquellos, 
y  crep que en ella podre fundar, el dictamen mas. 
sano , supuesto que la conquista y dominio de 
aquel medio mundo tu viéroa, y aun tieneu tan­
to inñuxo sobre las costumbres de los Españoles, 
que son ahora el objeto de mi especulación. L a  
lectura de esta historia particular , es un suplemen­
to necesario al de la historia general de España , y  
clave precisa para la inteligencia de varias altera­
ciones , sucedidas en el estado político y  moral 
de esta' nación.'Tso entrare en la qüestion. can v u l­
gar de saber siestas nuevas adquislciones^han si-- 
do útiles , inútiles , o perjudiciales a España, hío 
hay evento alguno en las cosas humanas que no 
pueda convertirse en daño O en provecho , según 
io maneje la prudencia.

C CAR*
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C A R T A  V I .  --

J^el mhmo , al mismo.
1

E1 atraso de las ciencias en España en este sĴ Jq 
¿quién puede dudar que proceda de la falta de 
protección que hallan sus profesores? Hay cGcbe- 
fo  en M adrid, que gana trescientos pesos duros 
y  cocinero , que funda mayorazgo ; pero no hay 
quien no sepa que se ha de morir de hambre, co­
mo se entregue á las ciencias, exceptuadas las de 
£ane lucrando , que son - las únicas que dan que 
comer.  ̂ ' ' ' -r.

Los pocos, que cultivan las otras, son como 
los aventureros voluntarios de los exércitos que 
no llevan paga , y  se exponen mas. Es un gusto 
oirlos hablar de matemáticas , física modernayhis­
toria natural, derecho de gentes, antigüedades', y 
letras humanas , a veces con mas recato , qué-sí 
hicieran moneda falsa. V iven  en la obscuridad,y 
mueren como vivieron , tenidos por sabios-super­
ficiales en el concepto de los que saben poner se­
tenta y  siete silogismos seguidos sobre si los Cie­
los son finidos ó sólidos,

. Hablando pocos dias há con un sabio escolás­
tico de los mas coiodecorados en su carrera, le 

esta expresión con m otivo de haberse ñom-01

V  brado 4 un sugeto excelente en matemáticas: sí\ en 
su f  ais se-afinan muchos á esas. cosUlds y tomo ma- 
temáticas y lenguas orientales ^física y derecho degen­
tes , y otras semejantes. Pero yo te aseguró, Beh" 
B e lcy , que si señalasen premios para los profeso­
res, premios de honor ó de interes, ó de ambos 
I qué progresos no harían! Si hubiese siquiera quien

lo*
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ios protegiese , se esmerarían sin mas estímulo po­
sitivo ; peto no hay protectores.

Tan persuadido está mi amigo Ñuño de ésta 
verdad que hablando de esto, me dixo : en otros 
tiempos, allá quando me imaginaba, que era útil 
y  glorioso dexar fama en-el mundo , trabajé una 
obra sobre varias partes de la literatura que había 
cultivado, aunque con mas amor que buen suce­
so. Quise que saliese baxo la sombra de algún po­
deroso , como es natural á todo A utor principiante. 
Oí á un magnate deeir , que todos los Autores eran 
locos;: á otro , que las dedicatorias eran estafas : á 
otro , que renegaba del que inventó el papel; otro 
se burlaba de los hombres que se imaginaban sa­
ber algo : otro me insinuó , que la obra que Je se­
ria mas accepta, seria la letra de una tonadilla: 
otro me d ix o , que me viera con un criado suyo, 
para tratar de esta materia: otro ni me quiso ha­
blar : otro ni me quiso responder : otro ni me qui­
so escuchar: y  de resultas de todo esto , tomé la 
determinación Ae dedicar el fruto de mis desve­
los al mozo .que traía el agua á casa. Su.nombre 
era Domingo , su patria Galicia , su oficio ya está 
dicho ; con que recogí todos estos preciosos ma­
teriales para formar la. dedicatoria de esta obra, A l 
decir estas palabras, sacó de la cartera unos qua- 
dernos, púsose.los anteojos, acercóse i  la luz , y  
despues de haber, ojeado, empezó a leer. D edica­
toria á Domingo de Domingos.,.aguador decano 
de la fuente del Ave-María. Detúvose mi amigo un 
poco, y  me d ixo: mira \ que mecenas l prosiguió
leyendo.

„B u en  Dotningo,arquea las cejas; ponte grave; 
tose ; escupe ; gargagea ; toma un polvo con gra­
vedad; bosteza con estrépito i tiéndete sobre este

C  a ban-
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banco; empieza á roncar, mientras leo esta mi mnv 
humilde^ muy sincéra, y  muy justa dedicatoria. 
¿Qué ? te ries, y  me dices, que eres un pobre agua­
d o r, tonto , p lebeyo, y  por tanto sugeto poco ap­
to  para proteger obras y  Autores. Pues qué 
parece, que para serum Mecenas, es preciso ser 
noble , rico y  sabio ? M ira, buen Dom ingo, 4 fal, 
tad e otros, tú eres excelente. ¿Quién me quitará, 
que te llame, si quiero, mas noble que Eneas, mas 
guerrero que Alexandro, mas rico que Creso, mas 
hermoso que Narciso, mas sabio que los siete de 
G recia, y  todos los mases que me vengan-':'á la 
pluma? Nadie me lo puede impedir sino la, ver­
dad ; y esta , has de saber, que no ata las manos 
á los escritores, antes suelen ellos atacarla á ella, 
y  cortarle las piernas, y  sacarle los ojos, y-taparla 
la boca. Admite pues este obsequio literario? sepa 
la posteridad, que Domingo de Domingos, de in­
memorial genealogía, aguador de las mas famosas 
fuentes de Madrid , ha sido, es , y  será el único 
patrón , protector, y  favorecedor de esta obra.

Generaciones futuras , familias de venideros 
siglos-', gentes extrañas, naciones no conocidas, 
mundos aun no descubiertos , venerad esta' obra> 
no por su'mérito harto pequeño y  trivial , sino 
por, el sublime , ilustre, excelente , egregio , en- 
cuD-ibrado, y nunca bastantemente aplaudido nom­
b r e t ítu lo : ,  y  tim bre de mi- Mecenasi - ■ ■ '

„ T ú ,  monstruo horrendo, envidia, íuria' t̂ah 
bien pintada por O vidio , que solo estás-mejor re­
tratada en las caras de algunos amigos míos, muer­
de con tus mismos negros dientes tus maldicientes 
y  rabiosos labios, y  tu ponzoñosa v escandalosa 
lengua, vuelva á tu pecho infernal la envenenada
saliva, que iba á dar horrorosos movimientos á tu

B12I-
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maldiciente b o ca, mas horrenda que la del infier­
no, pues esta solo es temible á 'io s  malvados, y  
la tuya aun lo es mas á los buenos.

,,Perdona, Domingo, esta-bocinada de cosas, que 
me inspira la alta dicha de tu favor. ¿Pero quién 
en la rueda de la fortuna no ^  envanece erí ló  mas 
alto de eíia? ¿quién no'se^hincha c:bn el sop lo li­
sonjero de la suerte? ¿ quién desde la cuínbre dé 
la prosperidad no se juzga superior 4 los que poco 
antes se hallaban en el mismo horizonte ? T ú  , tú 
mismo, á quien contemplo níayor que ñiuchos h é­
roes que lío son aguadores’ , j-* río" te-^íentés-él co­
razón lleno-de ''una noble ^p^esündbñ-s-'quando 
llegas con tu cántaro á la fLiente , y todos tus com ­
pañeros , compañeros dignísimos , te hacen lugar ?
; C on que generoso fuego he visto brillar tus ojos, 
quando recibes este obsequio í‘obsequió que tanto 
mereces por tus canas nacidas en subir‘-y- basar 
las escaleras de mi casa , y  de otras. Ay^de-aquel 
que se te resistiera \ qué cantarazo llevaría ! - Si to­
dos se te revelaran, á todos aterrarías con tu cán­
taro y puño, como Júpiter á los gigantes con sus 
rayos y  centellas. A  lbs filósofos-parecería eíceeso 
ridículo de orgullo esta amenaza ( y  las de otros 
héroes de esta clase )  -¿pero quiénes son Ios -filóso­
fos ? Unos hombres rectos y  amantes de las cien- 
das , que quisieran hacer á todos los otros hom ­
bres odiardas- necedades que tienen la lengua uni­
sona con el cprázon , y-'otras ridicui^eces -séinqan- 
tes. Vuélvanse-pues dos-filósofos-á sús guardillas, 
y  dexen rodaf iabola del mundo por esos ayres' 
de D io s , de modo, que á fuerza de dar vueltas, se 
desvanezcan las pocas cabezas , que aun se mantie­
nen firmes; y  tc'do el-mundo sc-convierta en un 
espacioso hospital de locos.“

 ̂ C A R -
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C A R T A  v i l .  

I>el mismo, al mismo.
S

" r \ i 'i  ••' Wí
fa: eL Irriperio de .Marruecqs  ̂fodos/.soñios 

iguaíment£,dqspredaMés.eriel concepto del Emp^ 
radorV/,y. despreciados en ei de la plebe : ó pof 
mejor d^ cir,todos somos plebe  ̂ siendo muy ac- 
cidental la. distinción d e  uno á otro-individuo,pj, 
ra el^,mis.mo.y de ninguna; esperanza parâ sus hx- 
jos.; pciSQ]en:.,Eiiropa-.son yarias. rlasrclases^de rVa- 
sallos en .el dominip de.icada Monarca* :_li ;;jr 

I â ;p.riinera consta de hombres que poseen in. 
mensas'riquezas de sus padres, y  dexau por el 
mismo m otivó , a sus. hijos .considerares .bienes. 
Ciertos-; empleos se daii d ' ‘estos  ̂soIo&j í-■ y  gozan 
con.,, m as. inniediaciori -el ■ favor .del j S.0berano. A  
esta gerarquía se- sigue otra de .nobles jmenos: con­
decorados y  poderosos. Su mucho número llena 
ios empleos de las.trppas,armadas, tribunales,ma-  ̂
gjstraturas y  otros que, jen, el gobierno-nionárqui-s 
cp_no._suélei>:,da-rse. a ÍQ plebeyos-, sinoipór algua 
mérito, sobresaliente. . ,

Entre nosptrosj;siendo todoí iguales ^fyyoeo 
duraderas las dignidades y posesiones , no, .se nece­
sita diferencia en el modo de criar los hijos; pero 
en Europa la educación de la.juventud debe mî  
rarse cpm oóbjetpl.de la primera importancia..-El' 
queuiace en. ía ínfiniaclase de las tres ,*qUeha dff 
pasar su vida en ella, no necesita estudios síno sa­
ber eí oficio de,su padre en los términos,  en que 
se lo ve exercer.E'l de la. segunda ya necesita otra 
educación para desempeñar-los empleos que .ha de
ocupar con ei tiempo. L os de la primera sé vea

pre-
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^ecí^dos 4 esto ^mismo xo ii íbss ñierce eblvgscion, 
porque 4 los veinte y  éinco á&os , Ó 4nies han ¡de 
-^obernár sus estados -, ■ que sOn m uy vastos ^^üispo* 
ner de inmensas rentas , mandar cuerpos; militares, 
concurrir con los Embajadores , freqüentar ei Pa­
lacio 3 y  ser dechado de los de la segunda clas"^

Esta teoría no siempre se verifica coa h. exacti­
tud que se necesita. En este siglo señora alguna 
falta de esto en España. Entre risa y  llanto me con­
tó Ñ uño un lance que parece de novela , en qne se 
halló , y  que prueba evidentenacate esta falta -, tan­
to mas sensible, quanto-de él misino se prueba  ̂ la 
viveza de los talentos dé la juventud española ^sin­
gularmente en algunas Provincias ; pero antes de 
contármelo , puso el preludio siguiente:

Dias há que v iv o  en el mundo , como si me 
hallara fuera de él. -En este supuesto , no- s é -4 
quantos estamos de educación pubilca-j-y^^io que 
es mas , tampoco quiero saberlo. Quando"-yo érá 
Capitán de infantería, me hallaba en-frequentes 
concursos de gentes de todas clases : note esta 
misma desgracia ; y  queriendo remediarla en mis 
hijos , si Dios me los daba , leí , o í , medité-y ha. 
blé mucho sobre esta materia. Hallé diferentes pa­
receres ; unos sobre que convenía tal educación; 
otros sobre que'convenia la orra^tal; y  también 
algunos sobre que no convenía ninguna.

Me acuerdo, que yendo a C á d iz , donde se 
hallaba mí regimiento de guarnición , me estravie, 
y  me perdí en un monte. Iba anocheciendo, quan­
do me encontré con un caballerete de hasta veinte 
y  dos años , de buen porte y  presencia.  ̂Llevaba 
tin arrogante caballo , sus dos pistolas primorosas, 
calzón y  ajustador dé- ante con muchas docenas de
botones de plata j el pelo dentro de una redecilla 

 ̂ blan-
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blanca, capa de verano cdda;sobre la arxa «i 
caballo, sombrero blanco finísimo , y  panudo H 
seda morado al cuello. Nos saludamos, -cpiuo  ̂
regular ; y  preguntándole y o  por el camino deM 
parte., me respondió , que estaba léjos de allí:q^ 
la noche, ya^.estaba encima y  dispuesta á tronaf. 
que el monte no era muy seguro: que mi caba­
llo  estaba cansado ; y  que en vista de-todo esto' 
me aconsejaba y  suplicaba, que fuese- con él á un 
Cortijo de su abuelo , que estaba á media legua 
corta.. L o  dixo todo.con tanta franqueza y agasajo 
y, lo_instó .con tamo empeño ,,que acepté;la.p¿! 
tavia'conversación /Cay ó sobre el-tiempo y  cosas 
semejantes pero en élia manifes-taba elmozo una 
luz natural clarísima con varias salidas de vive­
za y  feliz penetración; lo que junto con una voz 
muy agradable 5 y gesto-muy proporcionado, mos­
traba :.en él todos los requisitos naturales-de un per- 
fectccOrador ; -.pero de ios. artificiales , esto es, de 
lo5 quc/enseña el arte por medio desestudio, hq 
se hallaba ni uno siquiera. Salimos ya del monte, 
quando no pudiendo. ménos.de notar lo hermoso 
de Jos troncos que acabamos de ver , le pregunté, 
si cortaban de aquélla madera para consíruceion 
de navios.. ¡-j .

. ¿Q ué sé yo  de eso? me respondió-coa pres­
teza. Para eso mi tío el Comendador, En todo 
el dia no habla sino de navios , brulotes, fraga­
tas y  galeras. ¡Válgam e Dios,^ y  qué pesado está
el. buen caballero!. ¡ Poquitas veces hemos oido de
su boca ,, algo trémulá por sobra , de años y  falta 
de dientes , la batalla de Tolon la toma de los 
navios la -Princesa y  el Glorioso : la colocación de 
los navios de Leso.en Cartagenal Tengo ia cabe­
za liena.de Almirantes Holandeses é Inglesas. Pqt

quan-



CartíXs jyÁiti Ytis> r • 2<
quanto hay en el mundo dexará a s  rezar toda^ 
las noches á S. Telm o por los navegantes; y  lue^ 
ao entra un gran parladillo sobre los peligros de 
fa mar j al que se sigue otro sóbrenla perdida de 
toda una flora encera, no sé que año  ̂ en que se 
escapó el buen Señor nadando; y  luego una di­
gresión muy natural y  bien traída sobre lo útil 
que es el saber nadar. Desde que tengo uso de 
razón , no le he visto corresponderse por escrito 
sino con el Marqués de la Victoria : ni le he co­
nocido mas pesadumbre , que la que por la
muerte de D . Jorge Juan. El otro día estábamos 
m uy descuidados comiendo , y  al dar el relox las 
tres, dió una gran palmada en la mesa , que hubo 
de romperla , ó romperse las manos ; y  dixo , no 
sin muchísima cólera: á esta hora fue quando se 
llegó i  nosotros , que íbamos en el navio la Prin­
cesa , el tercer navio inglés. Y  a fe , que era m uy 
hermoso."Era de noventa cañones, ¡ y  qué v e le ­
ro ! L o  mandaba un Señor Oficial. Si no por él, 
los otros dos no hubieran contado el lance. ¿Pero 
qué se ha de hacer? jTantos a uno! En esto le 
asaltó la gota que padece dias ha ,^y que nos va­
lió un poco' de descanso , porque si no , tenia tra­
za de irnos contando de uno 4 uno todos los lances 
de mar , que ha habido en el mundo desde el arca
de Noé.

Cesó por un rato el mozalvete la murmura­
ción contra su t io , tan venerable , según lo que 
.él mismo contaba ; y  al entrar en un campo muy 
Jlano con dos lugarcitos , que se descubrían á cor­
la distancia el uno del otro ; bravo campo , dixe 
yo  , para disponer setenta mil hombres en batalla. 
C on esas a mi primo el Cadete de Guardias , res--
pondió el otro con igual desembarazo. Sabe quan-

tas
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tas batallas se han dado desde que los Angeles bue­
nos derrotaron á los malos. Y  no es lo mas eso' 
sino que sabe también las que se perdieron, po* 
qué se perdieron : las que se ganaron , por 
ganaron; y  por qué quedaron indecisas , 
ni se ganaron  ̂ ni se perdieron. Ya lleva gastados 
no sé quantos doblones en instrumentos de mate- 
máricas ; y  tiene un baúl lleno de unos planos quj 
él llama , y  son unas estampas feas, que ni tienen 
caras, ni cuerpos

Procuré no. hablarle mas de exérdto que de ma­
rina ; y solo le dixe , no sería iéjos de aquí la bata- 
Ha que.se dio en tiempo de D . Rodrigo., y 
tan costosa como nos dice la historia, jHistoria! 
d iio . Me alegrara que estuviera aquí mi hermano 
el Canónigo de'Sevilla- Y o  no la he aprendido, 
porque Dios me ha dado en él una biblioteca 
■ viva de todas .las historias del mundo. ;Es mozo 
-que sabe de qué color era el, vestido .que llevaba 
puesto ei R ey  San Fernando qüaiido tomó̂  i  
Sevilla,

Llegábamos ya cerca del cortijo , sin que el 
caballero me hubiera contextado á materia iguna 
de quantas le toqué. M i natural sinceridad mé He- 
,vó á preguntarle .cómo le habían .educado, y.me 
.respondióla mi gusto, al de mi madre y, al de mi 
abuelo , que era un Señor m uy anciano, que me 
quería como á las niñas de sus oJo&. Murió de cer­
ca de cien años'.de\edad.- HaSia.sidOíGapitan de 
Lanzas de Cárlos lí.,. en .cuyo.-palacio-, se..había 
criado. Mi. padre, bien quería-;^que .yd; estudiase, 
pero tuvo poca vida .y  autóridad para conseguirlo-. 
M urió iín tener el guko .de verme .escnbir. Ya me 
habia; buscado un .ayo y  la cosa iba.de veras, 
quando cierto accklentillo ló descompuso todo.
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;Qpál25 fuéron sus primeras lecciones? pregim- 

téle%'o. N inguna, respondió el muchacho. Ya 
sabía  ̂yo leer un romance y  tocar unas seguidi­
llas ¿para que necesita mas un caballero? M i Do­
mine bien quiso meterse en honduras ; pero 
m uy m a l, y  hubo de irle mucho peor. E l caso 
fué que habla yo  concurrido con otros amigos 
4 un encierro. Súpolo , y  vino^ tras mí á oponer­
se a mi voluntad. L legó precisamente a tiempo 
que los vaqueros me andaban enseñando como se 
¿)ma la vara. N o  pudo traerlo su desgracia a peor 
ocasión. A  la segunda palabra que quiso hablar, le 
di un varazo tan fuerte eninedio de la cabeza, que 
se la abrí en mas cascos que una naranja : y  gra­
cias á que me contuve , que mi primer pensa­
miento fué ponerle una vara lo mismo que a un 
toro de diez años ; pero por primera vez me con­
tenté con lo dicho. Todos gritaban; viva el Se­
ñorito ; y  hasta el tio Gregorio , que es hombre 
de pocas palabras , exclamó : lo ha hecho Usía
como un Angel del Cielo*

iQ nién  es ese tio Gregorio? preguntéle ato-
nito de que aprobase tal insolencia ; y  me respon­
dió ; el tio Gregorio es un carnicero de la C iu ­
dad que suele acompañarnos a comer , hjmar y  
jugar. \ Poquito lo queremos todos los .caballeros 
de por acal C on  ocasión de irse mi primo Jay- 
me María á Granada , y  yo  á Sevilla , hubirnos 
de sacar la espada sobre quién se lo habla de lle­
var ; y  en esto hubiera ■ parado la cosa ., si en aquel 
tiempo- mismo no le hubiera prendido la justicia, 
pornio sé qué puñaladillas que dio en la feria, y  
otras frioleras semejantes , que todo ello se com­
puso al mes de cárcel. _

Dándome cuenta del carácter del tio Gregorio,
D 2  y
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y  otros iguales persoiiages , llegamos al Coni' 
Presentóme á los que allí se hallaban , quee^ '̂ 
amigos ó parientes suyos de la misma edad 
se y  crianza. Se habían Juntado para ir 4 n̂a 
cería , y  esperando la hora competente, pasab̂ ' 
la noche jugando , cenando , cantando y bayhn 
d o ; para ,todo lo qtul se hallaban muy bienpi-Q 
vistos ,, porque habían- concurrido algunas gitan̂  ̂
con sus venerables padres  ̂ dignos esposos y 
ciosos hijos. A llí tuve la dicha de conocer al Se­
ñor tio Gregorio. A  su voz ronca _y hueca  ̂ pa­
tilla larga., vientre redondo , modales ásperos 
frequentes juramentos, y  trato familiar se distin­
guía entre todos. Su oficio era hacer .cigarros, dán­
dolos ya encendidos de su boca 4 los cabaileritos 
atizar velones , decir el nombre y  mérito de cada 
gitana , llevar eL compás con los palmas de las 
manos quando baylaba alguno de sus, roas apasio­
nados protectores  ̂ y  brindar a sus saludes con me­
dios cántaros de vino. Conociendo que venia can­
sado  ̂ me hicieron cenar luego, y  rae llevaroná 
un quarto algo apartado para dorm ir, destinando 
ün mozo del Cortijo  ̂ que me llamase y condu­
jese al camino. Contarte los dichos y  hechos de 
aquellos académicos fuera im posible,, ó ral vez 
indecente. Solo diré ; que el. humo. de. los cigar­
ros , los gritos y  palmadas del tio Gregorio, la 
bulla de todas las . voces , el ruido, de las casta­
ñuelas , lo destemplado de la guitarra , .el chi­
llido de las gitanas:, sobre quál había de tocar eí 
p o lo .p a r a  que lo baylára Preciosiíla , el ladri­
do de. los perros y  el desentono de ios que can­
taban , no me desaron pegar los ojos en toda la 
noche. Llegada la hora de marchar,, monté ica.-
bailo diciéndome á m í mismo en voz baxa.r.íasi
■ ■ ■ " ■■ 1' ,
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se cria :una juventud, que pudiera ŝer tan uní, 
si fuéra la educación igual al talento r y  un hom­
bre sério , que al parecer estaba de mal humor 
con aquel género de vida , oyéndome me dixo 
€on ligninas en los o jo s; Si Señor , asi se cna. ■

C A R T A  V III .

D el mismo , al mismo.

J L o  extraño de la dedicatoria de mi amigo N^u- 
•ño á su aguador Domingo , y  lo raro de su ca­
rácter , nacido de la variedad de cosas ^ue por el 
han pasado , me hizo importunarle , para que me 
enseñase la obra , pero en vano. Entablé otra pre­
tensión , y  fué , que me dixese siquiera el asunto, 
ya que no me la quena mostrar. Hicele varias 
preguntas. ¿Será de Filosofía? N o  por cierto , me 
respondió. A  fuerza de usarse esa v o z  , se ha gas­
tado. Según la variedad de los hombres que se 
llaman Filósofos , ya no sé qué es Filosofía. N o 
hay estrav-asaiicia que no se condecore con tan 
sublime nombre. ¿De Matemáticas? Tampoco. 
Eso quiere un estudio muy seguido , y  yo le 
abandoné desde los principios. Publicar en quar­
to lo que otros en octavo : en pergamino lo que 
otros en pasta , ó juntar Bn poco de este . de otro, 
y  de aquel , se llama ser copista mas ó ménos 
exacto, y  no Autor. Fs engañar al público^, y  
ganar dinero, que se vuelve materia de restitución. 
¿D e Jurisprudencia.?. Menos. A  medida que se 
han ido multiplicando los Aurores de esta facul­
tad , se ha ido obscureciendo la justicia. A  este 
paso , me parece cada nuevo escritor de leyes co­
mo el infractor de ellas : tanto delito es comen­

tar-
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tallas como, quebrantarlas. Comentarios, Interpr 
taciones;, -glosas , notas., & c. suelen ser o t r o s í ’ 
tos ardides-de.la guerra .Forense. Si por.mí 
ra , se debiera .prohibir toda obra nueva sob 
esta materia, por el mismo hecho. ¿De Poes¿) 
Tam poco. E l Parnaso produce flores que no de­
ben cultivarse sino por manos de jóvenes. Las 
Musas no sólo se espantan de las canas desca­
beza , sino hasta d é la s  arrugas d é la  cara. Pare­
ce mal un viejo con' guirnaldas de mirtos y 
la s , convidando á los ecos y  á las aves 4 cantar 
los rigores ó-favores de Amarilis, ¿De Teología» 
Porningun término. Adoro, la esencia de mi .Cria 
dor : tracen-Otros de sus atributos.;Su magnificea 
c ía , su justicia, su bondadllenan mi alma de reve 
lencia para adorarle , no mi pluma de orgullo pa 
ra quererle penetrar. ¿De estado? N o lo pretendo 
Cada reyno tiene sus leyes fundamentales ̂  su eons 
tltacion , su historia , sus tribunales y  conocímien 
to d e l carácter , de sus pueblos , de sus fuerzas, 
clim a, -productos y  alianzas. D e todo esto nace 
la ciencia de los estados: estudíenla los que bn 
de gobernar ; yo  nací para obedecer , y para esto 
basta amar á su R ey y  á su patria > dos cosas, i  
que. nadie me. ha ganado hasta ahora.

. ¿ Pues de qué tratas en tu-obra? insté yo, no 
sin alguna impaciencia ; algo de esto ha de ser, 
¿ Qué otro asunto puede haber digno de la apli­
cación y  estudio? N o te canses, respondió. Mi 
obra no‘ era- mas que un Diccionario Castella­
no -en que se distinguiese el sentido 
dé.JGada voz ., y  el abusivo que lé han-dado los 
hombres en el trato. O  inventar uñ idioma en­
tero*, ó volver á fundir el viejo-,-porque ya tío
sirve. Aun conservo en la memoria la adverí̂ ^̂ "

cía
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cía crelimmar, que enseña el verdadero uso de mi 
Diccionario ; y  decía así, sobre palabra mas ó me­
nos. Advertencia preliminar sobre el uso de este 
nuevo Diccionario Castellano. Presentó al lector 
un nuevo Diccionario diferente de todos los que , 
se conocen basta ahora. En él no me empeño en 
poner mil voces mas ó menos que en otro ; ni en 
averiguar si una palabra es de Sohs , o de Saavedra, 
ó de Cervantes , ó de Mariana , ó de Juan de M e­
n a , ó de Alonso el de las Partidas ; ni en saber si 
esta voz ó la otra viene del Arábigo , del Latín, 
del Cantabro , del Fenicio ó del Cartaginés^; ni 
en decir si tal término está ya antíquado , o es 
corriente , ó nuevamente admitido ; ,ó si tal expre­
sión es baxa , media ó sublim e; si es prosaica, 
ó si es poética. N o  emprendo trabajo alguno de 
estos , sino otro ménos lucido para m i , pero mas 
útil para todos mis hermanos los hom bres.-M i 
ánimo es explicar lisa _y . llanamente ei sentido 
primitivo , genuino y  real de cada v o z , y  el abu­
so que de ella se ha hecho, ó sea su sentido abu­
sivo en el trato civil. <Y para qué se toma ese 
trabajo? me dice un Señorito, mirándose los en- 
caxes de las vueltas. Para que nadie se engañe , le 
respondo yo  , mirándolo cara a cara , como yo me 
he engañado , para creer ejue los -sítiho^-amar , ser- 
%}lr favorecer j estimar y  otros tales no tienen mas 
que un sentido , siéndo así, que tienen tantos , que 
no hay guarismo que alcance. ¿ A  donde habra pa­
ciencia, para que un pobre como y o ,  por exem­
plo., se despida.de su familia, dexe su lug^ , se 
venga-á M adrid , se esté años-, gaste su hacienda, 
suba y  baxe escaleras, haga plantones , abrace pa­
ges , salude porteros , pase enfermedades, y al ca­
bo se v u e lv a  peor de lo que vino? y  todo ¿por

qué?
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qué? Porque no entendió el verdadero sentid 
de unas quaiitas cláusulas que leyó en una Ca- 
recibida por Pasquas , sino que tomó al pie deT 
letra aquello de “  celebraré que nos veam^ 0̂ 3  ̂
to ántes por acáó el particular conocimiento 
que en la Corte tenemos de^sus apreciables circuns- 
tancias, largo mérito , servicio de sus antepasados 
.y aptitud para el desempeño de qualquier encargo 
-serían justos motivos de complacerle en ks pre­
tensiones que quisiese entablar ; concurriendo en 
mí otras y  mayores obligaciones de • servirle por 
los particulares: favores que debí, á sus Señores pa. 
;dres (q u e santa'Gloria hayan), y  los enlaces de 
-mi casa.-cori'la de V m . , cuya:.vida,, eacompañfa 
de su; esposa ,■ y  -mi señora , guarde Dios muchos 
y  muy felices años , como deseo y  pido. Madrid, 
tantos de tal mes-, & c. : y  luego mas abaxo. 
B. L . :M. de V m . sü. mas rendido servidor 7 apa­
sionado amigo , que verle desea . Fulano de taí.“
■ .' Para- desengaño, pues , de los pocos tontos que 
han quedado, aún- en el mundo , capaces de creer 
que significan algo estás expresiones , compuse este 
caritativo Diccionario , con el fin-, de que no solo 
no, se dexen llevar del sentido 'dañoso del idioma, 
sino que con esta ayuda , y  un poco de práctica 
puedan-también hablar ?  cada' uno en su lengua. 
Si el publico conociese la utilidad de esta obra, 
me animaré á componer úna Gramática análoga al 
D iccionario: y  tanto puede ser el estímulo, qye 
me determine á cómponer una Retórica, Lógica 
y  Metafísica de la- misma naturaleza. Proyecto,
que SL llega-á efectuarse ' puede-niuy Kcti .esta­
blecer un nuevo sistema de educación pública, y 
darme entre mis conciudadanos mas fama y vene­
ración , que la que -adquirió Confucio éntrelos

•  ̂ su-
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,uvos por los preceptos de Moral que les oexo. 
^  r  U r in i amÍ2o, y  nos fuimos 4 nuestro acos­

tumbrado paseo. Discurro que el 
rjzo ii, y  que en todas las ienguas de Europa üa
Ce falta semejante Diccionario.

A.

C A R T A  IX . 

D el mismo, a l mismo.

o-^ cabo de leer algo de lo escrito por los Euro- 
péos que no son Españoles, acerca de k  conquista 
de la América. Si del lado de los Españoles no se 
oye sino religión, heroism o, vasallagc , y otras 
voces dignas de respeto, del lado de los extrange- 
ros no suenan sino codicia, tiranía , períidia y  
otras no ménos espantosas. N o  pude ménos de 
comunicárselo á mi amigo Ñ u ñ o , quien rne dixo, 
que era asunto dignísimo de un fino discernimiento, 
miciosa crítica y  madura reflexión ; pero que en­
tretanto , y  reservándome el derecho de formar 
el concepto que mas justo me parecie^ en adelan­
te , reflexionase por ahora, que los_Pueblos que 
tanto vocean la crueldad de los Españoles en Anie- 
rica , son precisamente los mismos que van a Us 
costas de A frica , compran animales racionales de 
ambos sexos á sus padres, hermanos, amigos y  
guerreros victoriosos, sin mas derecho que ser los 
Compradores blancos y  los comprados negros; los 
embarcan como brutos; los llevan millares de le­
guas desnudos, hambrientos y  sedientos ; de­
sembarcan en A m érica; los venden en pu mo 
mercado como jumentos á mas precio loŝ  
sanos y  robustos , y  á mucho mas las mfelices 
mugeres que se hallan con otro fruto de
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dentro de sí mismas ^-tornan el dinero; se lo Hev 
á sus humanísimos paises ; y  con el producto d- 
esta venta imprimen libros llenos de elegauj 
invectivas , retóricos insultos y  eloquentes 
rias contra Hernán Cortés por lo que hizoj 
qué hizo'? L o  siguiente. Sacaré mi cartera, y 
leeré algo sobre esto.

Acepta Cortés el encargo de mandar unos
pocos soldados para, lá conquista de un país no co­
nocido , porque reciben la órden del General ba- 
xo cuyo mando servían. A qu í no veo delito, sino 
subordinación militar y  arrojo increíble en la 
empresa de tal expedición con un puñado de 
hombres, tan c o r lo , que no se sabe comoi ŝe ha 
de llamar,

z P  Prosigue á su destino no obstante las con­
trariedades de su fortuna y  émulos. Llega á la isla 
de Cozumel (horrenda, por los sacrificios de san­
gre-hum ana, que eran freqüentes en ella.), pone 
buen oxátn en. sus .tropas , las anima, y consigue 
derribar aquellos ídolos, cuyo culto era tan cruel 
á la humanidad , apaciguando los Isleños. Hasta 
aquí creo descubrir el carácter de un héroe.

Sigue su viage: recoge un Español cautivo 
entre los salvages, y  en la ayuda que este le dio 
por su inteJigencia de aquellos idiomas halla la pri­
mera señal de sus futuros sucesos, conducidos es­
te y  los restantes por.aquella inexplicable encade­
nación de cosas que los christianos llamamos pro­
videncia.

4.® Llega al rio de G rijalva, 7  tiene que pe­
lear dentro del agua para facilitar el desembarco 
que consigue. Gana á Tabasco contra Indios vale­
rosos, Síguese una batalla contra un. exércuo res­
petable, gana-la victoria completa y  continúa su

. vía-
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viaee. La relación de esta batalla dá motivo a 
muchas reflexiones. Todas muy honoríficas al va- 
lor de los Españoles, pero'entre otras u n a , que 
es tan obvia como importante^ 4 saber, que por 
mas que se pondere la ventaja que daba 4 los Es­
pañoles sobre los Indios la p ó lvo ra , las armas de­
fensivas y  el uso de los cabaUos por el pasmo 
que causó este aparato guerrero nunca visto eu 
aquellos climas , gran parte de la gloria^ debe 
siempre atribuirse á los vencedores por el numero 
desproporcionado d é lo s  vencidos, destreza en sus 
annas, conocimiento del país y  otras tales venta­
jas que siempre duraban , y  aun crecían al paso que 
se minoraba el susto que les habia impreso la vista 
primera de los Europeos. E l hombre que tenga 
mejores armas , si se halla contra ciento que no 
tengan mas que palos, matara cinco o seis, o cin­
cuenta , ó setenta, pero alguno le ha de matar, 
aunque no se valga mas que del cansancio que ha 
de causar el manejo de las armas, el calor , el polvo 
y  las vueltas que puede dar por todos Ldos la 
quadrilla de sus enemigos. Este es el caso de los 
pocos Españoles contra innumerables Americanos, 
y  esta misma proporción se ha de .tener presente 
en la relación de todas las batallas del gran Cortés.

5 o D e  la misma flaqueza humana sabe Cortés 
sacar fruto para su intento. Una India noble, z  
quien se habia aficionado apasionadamente, le sirve 
de segundo intérprete, y  es de suma utilidad en la 
expedición. Primera muger que no ha pequdicado 
en un exército , y  notable exemplo de lo ucil que 
puede ser el bello sexo, siempre que dirixa su su­
tileza natural 4 fines loables y grandes.

Encuéntrase con los Embaxadores de M o- 
tezuma j con quienes tiene unas conferencias que

E  2  pue-
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pueden ser modelo para ios estadistas no solo Am- 
ricanos , sino Européos.

7.® O ye no sin alguna admiración las grandezas 
del Imperio de Motezuma , cuya relación ponds, 
rada sin, duda por los Embaxadores para aterrarle* 
le da mayor id ea del poder de aquel Emperador 
y  por consiguiente de la dificultad de la emprgĝ  
y  de la gloria de la conquista. Pero lejos de apro­
vecharse del concepto de deidades en que estaba 
él y  los. suyos entre aquellos Pueblos, declara con 
raagnanimidad nunca oi ia  ̂ que el y  los suyos son
inferiores ¿aquella naturaleza, y  no pasan déla
humana.. Esto me parece heroísmo .sin igual, (¿g. 
rer humillarse en el concepto de aquellos á quienes 
se va á conquistar ( quando en semejantes casos 
conviene tanto alucinarlos)., pide un corazón mas 
que humano. Nd.merece: tal varón los nombres 
que le  .dan los.que miran-con. mas envidia que 
justicia sus hechos.
. 8.° Viendo la calidad de la empresa, no le pa­
rece bastante autoridad la que le dio el.Goberna­
dor Velazquez, y  escribe en derechura á su Sobe­
rano , dándole parte de lo que había ejecutado é 
intentaba executar ; y  acepta el bastón que sus 
mismos súbditos le confieren. Prosigue tratando 
con suma prudencia á los Americanos amigos, 
enemigos y  neutrales.

9. ® Recoge el fruto de la sagacidad con que
dexó las espaldas guardadas , habiendo construi­
do y  fortificado para este efecto á Vera-Cruz en 
lá orilla del mar, y  parage de su desembarco en d 
continente de México. • .

10. ® Descubre con notable sutiléza,
con brio á los que tramaban una conjuración con­
tra su heroyea p e rse a  y glorioso proyecto.

I I .
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,  I o Dexa 4 la posteridad un ep m p lo  de va­

lentía nunca imitado despues, y  fue quemar y  des- 
r S  ifarm ada en que habia hecho aquel viage.

> para imposibilitar el regreso , y poner 4 los suyos 
fn  la formal precisión de vencer o morir frase 
que muchos L n  dicho , y cosa que han hecho ■

Prosigue , venciendo estorbos de todas 
especies hacia la capital del Im peno. Conoce la 
iuFportancia de la amistad con los Tlasoltecas , la 
entabla y  la perfecciona despues de haber v « ic i-  
do el exército numerosísimo de aquella República 
guerrera en dos batallas campales precedidas de 
la derrota de una emboscada de cinco mil hom­
bres. En esta guerra contra los TlaScaltecas ya re­
parado un amigo mió , versado en las maniobras 
militares de los Griegos y  Romanos todas quan­
tas diferencias de evoluciones, ardides y  táctica 
se hallan en Xenofonte, en Ve)ecio y  otros Au­
tores de la antigüedad. N o  obstante, para d im i­
nuir la gloria de C ortés, dicese que eran barba-

iQ.® Desvanece las persuasiones políticas de 
Motezuma que quería apartar á los Tlascalmcas de 
la amistad de s»s vencedores. Entra en Tlasca a 
como conquistador y  como aliado ; establece la 
exacta disciplin^ en su exército ,y a su mutación
la establecen los de Tlascala en el suyo.

14.° Castiga la deslealtad de Cholulo , lle ^  a

l a g u n a  ’cmbaxada á Motezuma de parte de Carlos.
1 c o Hace admirar sus buenas prendas entre 

los Lbios y nobles de aquel Imperio. Pero miei>
tras Motezuma lo obsequia con '
diñarlo lucimiento y  concurso , tiene Cortes av ŝo  ̂-
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que uno de los Generales Mexicanos de órd 
su Em perador, había caído con un nuin  ̂^ 
exéroito sobre ia guam idoii de Vera-Cruz 
dada por Juan de Escalante, que había sali^^ 
apaciguar aquellas cercanías; y ^ e  que con la °  ̂
rienda de las festividades se preparaba una inc ’̂* 
ble muchedumbre para acabar con losEspañor^' 
divertidos en' el falso obsequio que se les hacia E '

, este lance , de que parecía, no -poder salir n 
fuerza ni prudencia humana, forma una determh 
nación de aquellas que algún genio superior inspi­
ra á las almas extraordinarias. Prende á Motezu^a 
en su Palacio propio, en medio de su Corte, y en 
el centro de su Imperio : llévaselo á su alojamien­
to por medio ‘de la turba innumerable de sus vasa­
llos 5 atónitos de ver la desgracia de su Soberano 
no ménos' que la osadía de aquellos advenedizos! 
N o  sé qué nombre darán á este arrojo los enemi­
gos de Cortés. Y o  no hallo v o z  en castellano que 
exprese la idea que me inspira.

t6 ^  Aprovecha el terror que este arrojo es­
parció por M éxico para castigar de muerte al Ge­
neral Mexicano delante de su Emperador , man­
dando poner grillos á Motezuma, miéntras duraba 
la execudon de esta increíble escena, negando el 
Emperador ser suya la comisión que dió motivo 
i  este suceso: acción que entiendo aun ménos que 
la anterior.

Sin derramar mas sangre que esta, consi­
gue Cortés que el mismo Motezuma (cuya áa- 
queza de corazón se aumentaba con la del espíri­
tu y  la de su familia)  reconozca con todas las 
clases de sus vasallos á Cárlos V  por sucesor suyo, 
7  Señor legitimo de M éxico y  sus Provincias; en 
cuya fé entrega á Cortés un tesoro considerable.
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i8.° Dispónese á marchar á Vera-Cruz con 

inimo de esperar las órdenes de la C o rte ; y  se 
Jialla con noticias de haber llegado á las costas al­
gunos navios Españoles con tropas mandadas por 
Panfilo de N arvaez, cuyo objeto era prenderle.  ̂ \

lO.o Hállase en la perplexidad de tener enemi- 
gos Españoles , sospechosos amigos Mexicanos, 
dudosa la voluntad de la Corte de España , nesgo 
de no acudir al desembarco de N arvaez, peligro de 
salir de México , y  por entre tantos sustos fiase en 
su fortuna, dexa un subalterno suyo con octenta 
hombres, y  marcha á la orilla del mar contra Pan­
filo. L o  asalta en su alojamiento , y  aunque tenia 
doble número de gente, queda vencido y  preso 
á los pies de Cortés , 4 cuyo favor se acaba de 
declarar la fortuna con el hecho de pasarse al par­
tido del vencedor ochocientos Españoles y  ochen­
ta caballos con doce piezas de artillería , que eran 
todas las fuerzas de Narvaez. N uevo socorro que 
la providencia, pone en su mano para completar^

go.^°' Cortés vuelve 4 México t r iu n fa n t e y  
sabe 4 su llegada, que en tu ausencia hablan pro­
curado destruir 4 los Españoles los vasallos de 
Motezuma , indignados de la floxedad y  cobardía 
con que había sufrido los grillos que le pm o el 
increíble arrojo de aquellos' extrangeros. Desde 
aquí empiezan los lances sangrientos que causan 
tantas declamaciones. Sin duda es quadro l o ro- 
roso el que se descubre , pero nótese el conjun- 
to de circunstancias.

Los Mexicanos viéndole vo lver con aquel
refuerzo, se determinan á la total aniquilación de
los Españoles á roda costa De motiii en motín,
de traición en traición, matando á su mismo So­

be-
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beraao , y  sacrificando á los ídolos los varios sol 
dados, de Cortés que habían caído en sus maaos" 
ponen a los Españoles en la precisión de cerrar lo’ 
ojos k lá humanidad ; y  estos por libertar sus vî  - 
das , y  en defensa propia natural de pocos 
de m il contra una multitud increíble ck 
(pues eii tales se habían ̂ convertido los indios) 
llenaron la Ciudad de cadáveres, combatiendo coa 
mas mortandad de enem igos, que esperanza de 
seguridad propia , pues en una de las cortas sas. 
pensiones de armas que hubo , dixo un Mexicano 
á Coné%i for. cada-hombre que pierdas 
drémos perder veinte mil nosotros ; y aun asi nues­
tro exercito sobrevivirá al tuyo. Expresión,, que ve­
rificada en el hecho , era capaz de aterrar á qual- 
quier animo que no fuera el de Cortés; y pre­
cisión , en que no se ha visto hasta ahora tropa al­
guna del mundo.

E n  el Peni anduvieron ménos humanos, dixo 
doblando el papel, y  guardando los anteo­

jos , descansando de la lectura. Sí amigo; lo con­
fieso de bueña fé. Mataron muchos hombres á san­
gre fría. Pero á trueque de esta imparcialidad que 
profeso, reflexionen ios que nos llaman bárbaros 
la pintura que he hecho de la compra de negros, 
de que son reos los mismos que tanto lastiman la 
suerte de los Americanos. Creeme Gazel, creeme, 
que si me diesen, á escoger entre morir en las rui­
nas de mi patria en medio de mis magistrados, 
parientes, amigos y  conciudadanos; y  ser llevado 
con mi padre , muger  ̂ é hijos millares de leguas 
metido en el entrepuentes de un navio, comieMo 
habas y  bebiendo agua podrida para ser vendi­
do en América en mercado público, y  ser des­
pues empleado ea ios trabajos mas duros basta

' ÍÜO'



Cartat Marruecas. 4 1 ,
m orir, oyendo siempre los ayes de t^ito mori­
bundo am igo, paisano, ó compañero de mis fa- 

. tisas , no tardaría en escoger la muerte de los pri- 
m êros. A  lo que debes añadir, que habiendo ce­
sado tantos años há la mortandad dedos In d ios, tal 
qual haya sido^ y durando todavía con trazas de 
nunca cesar la venta de los negros , serán muy des­
preciables á los ojos de qualquier hombre imparcial 
quanto nos diaan y repitan sobre este capitulo en 
verso ó en prô sa , en estilo serio ó jocoso, en obras 
voluminosas , ó en hojas sueltas los continuos 
mercaderes de carne humana.

C A R T A  X .

L
D el mismo , ¿il mismo.

g poligamia, entre nosotros , esta no solo auto­
rizada por el Gobierno , sino mandada expresa^^ 
mente por la Religión. Entre estos Européos la 
Religión la prohibe ; pero casi me atrevo a decir, 
que la tolera la costumbre. Esto te parecerá ex­
traño ; no me lo pareció ménos á m í; pero me 
confirma en que es verdad, no solo lâ  vista , pues 
esta suele engañarnos por la apariencia de las co­
sas , sino la conversación de una noble christiana, 
con quien concurrí á una casa el otro dia. La sa­
la estaba llena de gentes , todas pendientes del la. 
bio de un joven de veinte años*, que había usurpa, 
do con inexplicable dominio la atención del con^ 
curso. Si la rapidéz de estilo , volubilidad de ien- 
sua , torrente de voces , movimiento continuo de 
un cuerpo ayroso y  gestos magestuosos formasen 
un Orador perñcto , ninguno puede serlo tanto. 
Hablaba un idioma particular ; particular , digoy

F

\
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\

pórque aunque todas las voces eran castellaaas 
lo eran las frases. Tratábase de las mugeres,y ser.° 
ducía el objeto de su arenga á ostentar un su®** 
desprecio hacia aquel seso. Cansóse mucho desí 
pues. de cansarnos á todos ,^sacó 1̂ reíos, y d¡jQ. 
esta es la hora , y de un brinco se puso fuera dej 
quarto. Quedamos libres de aquel tirano de la 
conversación , y empezámós á gozar del beneficio 
del habla, que yo  pensaba disfrutar por derecho de 
naturaleza , hasta -que la esperiencia me enseñó que 
no hay tal libertad. Así como al acabarse la tem. 
pestad vuelven los paxaritos al canto que Ies inter­
rumpieron los truenos, asi nos volvimosá hablar 
ios unos á* los otros 5 y  yo  como mas impaciente, 
pregunté á la muger mas inmediataá mi silla:¿qué 
hombre es este ?

I Qué quieres, G a z e l, qué quieres que te diga? 
respondió ella con. la cara llena de un afecto en­
tre vergüenza y dolor. Esta es una casta nueva en- 

"T re nosotros: una Provincia nuevamente descu­
bierta en la península; ó por mejor decir, una 
nación de bárbaros que hacen en España una inva­
sión peligrosa , si no se atajan sus primeros progre­
sos. Bástete saber que la época de su venida es re­
ciente , aunque es pasmosa la rapidéz de su con­
quista , y  la duración de su dominio.

Hasta entónces las mugeres un poco mas suje­
tas en el trato estaban colocadas mas altas en la esti­
mación j viejos 5 ntozos j  niños nos miraban con 
respeto ; ahora nos tratan con despego. Eramos en­
tonces como los dioses Penates que los gentiles guar­
daban encerrados dentro de sus casas, pero con su- 
ina veneración ; ahora somos como ,el dios Ter- 

' mino , que no se guardaba con puertas ni cerra­
duras , pero quedaba en el campo expuesto á las

ir*
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irreverencias de los hombres, y  aun de los bruto- 
‘ " d s íg u “  lo que «  digo , y  “

■ callo vm e d ix o la  christiana , ‘ ^
los Mumlmanes no tratamos peor la '
t S  del género humano. Por lo que he ido viendo
saco la misma conseqüencia ; y me ¿
cho mas en ella con lo que oi pocos 
mozo militar, sin duda hermano del 
retrataren esta Carta. Preguiitome , 
geres componían mi serrallo? Respondile que en 
lista de la tal qual altura en que 5«̂  J
atendida mi decencia precisa , 
siempre mantenerme con alguna ’ J
que Isí entre muchas , cuyos nombres apénas se, 
tengo doce blancas v seis negras. Pues , amigo , di 
xo d  mozo , vo sin ser moro, ni tener serrallo, 
ni aguantar los quebraderos de cabeza que acarrea 
el elbierno de tantas hembras , puedo jurarte, que 
en lc las que me llevo de asalto , las que desean ca-, 
oitular ŷ las que se me entregan sin aguantar sitio, 
S o á  otras tintas por dia como tú tienes por toda 
tu kida entera y  verdadera. Callo , y aplaudióse a 
Fmismo con u L  risita, á mi ver, poco oportuna.

Ahora, amigo Ben-Beley , SI esto es verdad 
diez y ocho mugeres'por día en los_ 365 del ano 
de estos Christianos son 6570 conquistas las de es­
te Hernán Cortés del género femenino ; y contan­
do que este héroe gaste solamente los 17
añolde su edad hasta los 33 en tan horribles ha­
zañas tenemos , que el total asciende en los di­
chos ; 7 años de su vida á la suma y cantidad 
de 111690 prisioneras, salvo yerro de cuenta; y 
echando  ̂un cálculo prudencial de las que podn 
encadenar en lo restante de su vida con menos 
osadía que en los años dê  armas tomar ; anadien̂ -
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do las que corresponden i  los dias qtfe hay d • 
sobre los 365 de ios años regulares en los que 
llaman b isiestosp u ed o  decir que resultab a 
suma total llega al pie de 1 50000 , número u  ̂
so de que no puede jactarse ninguna série 
de Emperadores Turcos ó Persas. *

D e esto conjeturarás ser muy grande la reí 
d o n  de costumbres; pero no por eso infieras^* 
es total. Aun abundan matronas dignas de resD̂ ^̂  
incapaces de admitir yugo tan duro como ig n S  
nioso ; y  su exemplo detiene á otras aún en b orí' 
lia misma del precipicio. Las débiles todavía con" 
servan el conocimiento de su misma flaqueza y 
profesan respeto á la fortaleza de las otras/ * ^

L

C A R T A  X L

D el mismo , al mismo. ŝ-

âs noticias que hemos tenido hasta ahora en 
Marruecos de la ^sociedad ó vida social dedos Eu­
ropeos nos parecían m uy buenas , por ser muy se­
mejante aquella a la nuestra , y  ser muy natural en 
un hombre graduar por esta regla el mérito de los 
otros,. Las mugeres, guardadas baxo muchas llaves,' 
las conversaciones de los hombres entre sí muy re­
servadas el porte m uy serio , las concurrencias 
pocas, y  esas sujetas á una etiqueta forzosa, y  otras 
costumbres.de este tenor , no eran tanto efecto de 
sü clima , religión y  gobierno, según quieren al­
gunos , como monumentos de nuestro antiguo do- 
niinio. En ellas se ven permanecer reliquias de 
nuestro señorío, aun mas que en los edifleios, que 
subsisten en Córdoba , Granada , Toledo y  otras
parres. Pero la franqueza en el trato de estos ale­

gres
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gres nietos de aquellos graves abuelos , lia introdu­
cido cierta amistad universal entre todos los ciuda­
danos de un pueblo, y  para los forasteros cierta hos­
pitalidad tan generosa, que en comparación de la 
antigua España , la moderna es una familia co­
mún , en que son parientes, no solo todos.los 
Españoles , sino todos los hombres.

En lugar de aquellos cumplidos cortos, que 
«e decían las pocas veces que se hablaban , y  eso 
de paso y  sin detenerse , si venían encontrados; 
en lugar de aquellas reverencias pausadas y  calcu­
ladas según á quién, por quién, y  ̂ delante de quién 
se hacían ; en lugar dé aquellas visitas de ceremo­
nia , que se pagaban con tales y  tales m otivos; en 
lugar de todo esto ha sobrevenido un torbellino 
d;i visitas diarias, continuas reverencias, impracti­
cables á quien no tenga el cuerpo dê  goznes , es- 
trechos abrazos , y  continuas expresiones amisto­
sas , tan largas de recitar  ̂ que uno como yo  po­
co acostumbrado á ellas , necesita tomar cinco ó 
seis veces aliento ántes de llegar al ñn. Bien es 
verd ad , que para evitar este último inconvenien­
te (q u e lo es hasta para los mas prácticos) se 
suele tomar el medio término de pronunciar entre 
dientes la mitad de estas arengas, no sin  ̂mucho 
peligro de que el sugeto cumplimentado reciba inju- 
nas en vez de lisonjas de parte del cumpl!mentad.or. 

Ñ uño me llevó anoche á una tertulia (asise 
llaman cierto número de personas que concurren 
con freqüencia á una conversación )  presentóme z 
la ama de casa , porque has de saber , que los 
amos no hacen papel en ellas- Señora, le d ixo , es­
te es un moro noble , qüalidad que basta para 
que lo admitáis ; y  honrado , prenda suficiente pa­
ra que:yo lo estime-

De-
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Desea conocer á España i me ha eiicaroaa
___ .1̂  4-̂ a ĉ ___ .11procurarle todos los medios para ello v

li-
IB

otros Iguales, los concurrentes, de uno y otro sí® 
ü .11“' _:___ ________________ 'i  V sexo.

sentó á toda esta amable tertulia ( lo  que dixô  
rando por toda la sala.)  L a  Señora me hizo ^  
cumplido de ios que acabo de .referir, y  repit|¿̂ ^

Aquella primera noche causó un poco de extrañe 
za mi modo de llevar el tráge européo y conver­
sación ; pero al cabo de otras tres ó quatro noches' 
era yo á todos ya tan familiar como qualquieradé 
ellos mismos. Algunos, de los tertuliantes me vi­
sitaron en mi posada, y  las tertuliantas-me eaviá- 
ron recados, cumplimentándome sobre mi Hcga, 
da á esta Corte ̂  y  ofreciéndome sus casas. Me ha- 
bláron en ios paseos, y  me recibieron sin susto, 
quando fiií á cumplir con la obligación de visitar­
las. Los maridos viven  naturalmenté en barrio 
distinto dei de las,‘mugeres; porque.-en Jas casas 

_jde estas no hallé mas hombres qué los criados, y 
otros como yo  , que iban á visita.. Los que en­
contré en la calle ó en la tertulia , á la segunda vez 
ya eran amigos m íos; 4 la . tercera ya la amistad' 
era antigua j á la..quarta ya se. hábia olvidado la 
fecha, y  ala quinta me .entraba y  salia:por. todas 
partes sin que me hablase alma viviente, ni si­
quiera el portero ; el qual con la. gravedad de su 
bandolera y  bastón, nótenla.por .conveniente de- 
xar su brasero, y  .garita por tan frívolo, motivo-, cô  
mo era entrarse un moro.por la cá.sa de un ehrisr 
tiano.

A un mas que con este exemplo ■ se comprueba
la franqueza de los Españoles de este siglo con la
relación de las mesas continuamente dispuestas ea
Madrid, para quantos se quieran sentar á comer. La
primera vez que me hallé en una. de ellas condu­

ci-



A

Cartas Marruecas, fel ̂
cldo por Ñ u ñ o , creí estar en alguna posada publi^ 
ca seeun- la libertad, aunque tanto lo desmentía la 
magnificencia de su aparato , la delic^eza de la 
comida , y  lo ilustre de la compañía. Diseselo asi 
4 mi amigo , manifestándole la confusión en que 
me halkba; y  él conociéndola, y  sonriéndose, me 
d ix o : el amo de esta casa es uno de los mayores 
hombres de la Monarquía ; importará doscientos 
pesos todos los años lo  que él mismo come , y  
gasta cien mil en su mesa. Otros están en el mismo 
p ie; y  é l , y  ellos son vasallos que dan lustre a la 
C orte , y  solo son inferiores al Soberaiio,á quien 
sirven con tanta lealtad como esplendor. Quedéme 
absorto, como tú quedarías, si presenciáras lo que 
lees en esta Carta.

T od o esto sin duda es muy bueno , porque 
contribuye á hacer al hombre cada día mas socia­
ble. E l continuo trato y  franqueza descubren mu­
tuamente los corazones de los unos á los otrosj  ̂
hace que se comuniquen las especies, y  se nnan las 
voluntades. Así se lo estaba yo  diciendo á Ñuño, 
quando noté que oía con mucha friJdad lo que 
yo  le ponderaba con fervor ; *, pero quál me sor- 
prehendió, quando le oí lo siguiente! Todas las 
cosas son buenas por un lado , y  malas per otro, 
como las medallas que tienen derecho y  revés. Es­
ta libertad en el trato que tanto te hechiza*, es co­
mo la rosa que tiene las espinas muy cerca del ca­
pullo. Sin aprobar la demasiada rigidez del siglo 
X V I ,  no puedo tampoco conceder tantas ventajas 
á la libertad moderna. ¿Cuentas por nada la mo- 
lestia que sufre, el que quiere por exemplo pa­
searse -olo una tarde por distraerse de algún sen­
timiento , ó por reflexionar sobre algo que le im­
porte ? Conveniencia que lograría en lo antiguo

so-



Cartas Marruecas.'
solo con pasarse de largo sin hallar 4 ios amí 
g o s; y  mediante esta franqueza que alabas I 
halla rodeado de importunos que le asaltan con 
insulseces sobre el tiempo que hace, loscoc^ ’ 
que hay en el paseo, color de labata de taldanu 
gusto de libreas' de tal Señor, y  otras semejantes* 
¿Parécete poca incomodidad la que padece elqu¿ 
tenia -ánimo de encerrarse'£ii . su. quarto un dir 
para poner en órdeii sus cosas domésticas, ó en! 
tregarse á una lectura que lo haga mejor ó mas sa­
bio? L o  qual también conseguiria en lo antiguo, ¿ 
no ser el dia de su Santo, o cutnple años; j  gQ 
el método de hoy se halla con cinco ó seis visi­
tas sucesivas' de gentes ociosas que.nada le im­
portan, y  que solo las hacen por noperder por 
falta de esercitarlo el sublime privilegio de en­
trar y  salir por qualquier parte, sin motivo ni in­
tención. Si queremos alzar un poco, eí-discurso. 
¿Crees pequeño inconveniente , nacido de esta li­
bertad , el -que un Ministro, con la cabeza llena 
de negocios arduos, tenga que exponerse , digá­
moslo así, á la especulación de veinte desocupa- 
dos:, ó tal vez espías., que con motiyo.de- la mesa 
franca v an  a visitarle á la hora de comer; y  obser­
van de qué plato come , de qué vino bebe , con 
quál convidado se familiariza, con quien habla 
muc hO', con quién p o c o , con quién nada , a 
quái en secreto, á quál á voces , á quién pone bue­
na cara , á quién mala, á quién mediana?Piénsalo, 
reflexíonalo , y  lo verás. La falta de etiqueta en el 
actual trato de las mugeres , también me parece 
asunto de poca controversia , sino has olvidado h 
conversación que tuviste con una Señora de no 

 ̂ menos juicio que v irtu d , podrás inferir que re­
dundaba en honor de su sexo la antigua

* >
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dád del nuestro, aunque sobrase como n o d o  
dudo , aleo, de aquel tesón , de cuyo exuemo nos
hemos precipitado rápidamente al otro. ISo puedo
ménos de acordarme de la pintura que oi mu­
chas veces hacer á mi abuelo de sus amores, galan­
teo y  boda coa-m i abuela: A lg u á  .poco de rigor 
hubo por cierto en toda la empresa , pero no t o ­
bo parte-'de jeliá queino'fuese un verdadero crisol 
de la v irtu d-de la:dama , del valor del galan 
del honor de ambos.-Xa casualidad de concurrir 
i  un sarao en Burgos , la conducta dê  mi abuelo 
enamorado desde aquel, punto , el modo de. intro­
ducir la coiLversacion, :el declarar su .am.or a .Ja
dama , laiespuestaride'^.dlaj,,eL.modo de.:.expen-
mentar la pasión del caballero ( y  aquí se compla­
cía el buen viejo , cóncándo los torneos, fiestas, 
músicas , desafíos y  tres campañas que. hizo con- 
-trados moros por servirla y. acreditar m  .constan- 
cialLcl m odo'de perpaitir á
3US madres,das diligencias practicadas, entre las dos 
-W lias;;; no-:obstan.te . la conexión que había 
entre - ellas 5 y. en fin todos Jos pas.oíj, basta lo- 
srar el -deseada fin  ̂ indicaban mereCvrse mu- 
tuamenté-lcsrnavibsi; Por cierto , decía mi abuc^ 
Jo , poniéndoseosumamente. grave , que estuvo i  
pique des.descomp^üctse lá bodavpor la casuali­
dad de h a b e r i 'eneoi3írada eniam ism a calle, aun­
que á mucha distancia de la casa , una manana de
S. Tuaano sé que escalera *de cuerda , pedazos de 
guitarra , media linterna, alpareG.er.de..alguna:ron- 
da , y  otras varias reliquias de' una quimera que 
había habido la noche anterior , y  había causado 
no pequeño escándalo ; hasta que se averiguo a 
ber procedido todo este desorden de una 
lia de Capitanes mozalvetes recien venidos de hlan- 

■ . G  des



<o <Üartas Marruecas.
; des que se juntaban aquellas noches en una cas a 
■ juego-del baixio, en la que vlvia-una famosa/^" 
•.xortesaaa.-*̂ -- ■  ̂ ^

. C A R T A  X II.

i J ilíM)el mismó y ¿li misim-̂
ten oicc , :r. - .-.ú; j,. '.bo:̂  re c jie e  'o:-

_j^ M áírü^os no. tenemos: idea dé
■ 'se Jlá-riíiy nobleza -hereditam ;toh que no me eóten- 
déria's-i ŝi té díxera que:-en España; noisolo.hayfa- 
miliás ñobhs,--§iiio provihcks.quelo-son por he­
redad. Y o  mismo quedo^^toy presenciando no lo 
xom ptebendo. T e  pondré nir,exemplo.práctico, v
lo  éñitenderás m'énds, como i  mí :-me sucede: ysh

Pocos días há pregunté, si estaba dcochepron- 
■ tOj pues m i amigo Ñ uño estaba malo-,y y© quería
-visittíd'e. •-■ Me- dixetóixqué áor-Al'., cabo-de :-:m 
íhora- ̂ hice iguálfj preganti ̂ oy. tuvo igiíalurespuésta. 
Pasádk otram edláEora prégunté, me:IrespckidiérDa 
lo propio- D e allí á- p oto  me dixeronii queélco- 
che estaba puesto , pero que el cochero? estaba.ocu­
pado. Indagué la ocupación al baxar las escaleras, 
y  él mismo me desengañó j satíendome al encuen­
t r o , y  dicréudoHíe : aunque^soy coeheínn soy;noble. 
Han venido üno's vasallos mios ĵ-^yosc;han querido 
besar la ma-ííO -, para dleVar. este, contento a 5us ca­
sas ; con qué poríes^o m e-fc detenido ,:psro ya des­
paché. -¿A dónde Vamos t uldecir estamontó en 
k  -mula-y 'atrim d^  Cocbc.n‘:v̂ Kíi? úb^in r wi:.': rv;

'• ■ 1 ; ZíX\y'r <u'ilo N . --í'
:-:bon d cbld:d úzl:.

...¡j >

C ,V-.'
'.'(l C A R ”
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C A R T A  X III.

D el mismo , al mismo.

In sta n d o  á mí amigo christiatio á que m e expli­
case -qué es nobleza hereditaria , despues de decid­
m e mil cosas que y o  no entendí , mostrarme es­
tampas , que me parecieron de m agip  , y  figuras 
que tuve por capricho de algún pintor demen- 
tQ , y  despues de reirse conmigo de muchas co­
sas que decía ser muy respetables en el mundo, 
concluyó con estas voces interrum pidascon otras 
tantas car cazadas de risa -.nobleza hereditaria^ es 
la vanidad , que yo  fundo en que ochocientos anos 
antes de mi nacimiento muriese u n o , que se llamo 
como y o  me llamo , y  fué hombre de provecho, 
auncjue yo  sea inútil para todo.

C A R T A  X I V .

D el mismo ,  a l mismo,

T ln tr e la s  voces qae mi, amigo hace ánimo de po- 
ner en su D iccionario, la v o z  victoria es una de las 
que nécesitan de mas.: explicación, según se coii- 
funde en las Gazetas modernas.. Toda la guerra pa­
sada , dice Ñ uño , estuve leyenda Gazetas y Mer­
curios y  nunca pude entender quién ganaba o per- 
dia.-Tas^mismas fiincíonesen qiie me-he  ̂haüado, 
me. háiL-’̂ é d d o s u e ñ o s , según las. reiaciones im* 
presas por Strlectuía-, y  no-supe jamas, quando m-*- 
bíámos^de Cantar Deum-^<s eX -̂Miserere, T o
qüe sucede por lo regular , es lo  siguiente.  ̂  ̂

iDase una batalla sangrienta entre* dos exercitos - rr \ ' \ G 2
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ó ámbos quedan destruí,q.
S.la;£nvian nnmn/^o^ .̂

5^
numerosos, y  uno 
pero ámbos Generales 
ferida á sus Cortes respectivas. £1 que inTsenviaapomposamenter^.

ja saco , por pequena.que sea , incluye en suventa
reía.d o n  un estado de ios enemigos muertos heridQs

prisioneros, cánones.,-.morteros-y banderas
^ t e s  ^Ltknbaies" y:xarros -tomados. Se .anun!;^' ____- ̂ --rr. -7  ̂ lavicLodaieií su Corte con-el Te 
ilumrnaciones^,&c.. & c . Ei'otro asegura que
batalla;, sino un pequeño choque-de poca6 mngu.
na. Impcrtancia ?:que.iio obstante Ja grande sup,
rióddad del? enemigo;.no.rehusó la accíoií,; que ¿  
trapas :del, R ey hicieron maravillas,; que se: acabó 
la función'con. el dia ; y: que no fiando su, exerci­
to á la. obscuridad de la noche , se retiró-metódica­
mente. También se canta el Te Teum  y  se tiran co­
hetes en ;'su Corte;.y rodó queda problemático/mé- 
nos la muerte de 2.o@ Jiombresy.que.ocasiona-ia^de 
orro3 tantos hijos huérfanos, padres desconsolados 
madres viudas ,

C A R T A  X V .

D A  mismo, y ah mismo*:
- - ' ' - V J . .. i • - . . . J .  ̂ I • _r. • ' - •

----n ^España como en todos los países; del.sm^
d o ,, ks gentes.de cada carrera desprecian ádaŝ  de 
las otras. Búrlase,éLsoidado.del EsGolasticoy oyén-

^p.uciase. esteidel ;:<atuim3Co.'Ké.mpénadaíe.n-íei;nauaz- 
go :de;iiopj.edra-.filüs.ofaJi EKé¿se.^rie-del soldado que 
trabajá mucho:. sobro:que:k vueitaideJa.cakci tsnp 
tres pulgadas..de ancho.y/ño'jtieky med¡ai.i¿’ Qüéhé' 
mos de .infeiiri-dentodaiJs.toi Que.;en todas î Ias 
fccüliádes^ Jauma îas íhayi'LCQS.asitidfaáfe-'

” CA R i
&
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C A R T A  X V L  

T>el mismo , al mismo-

^Elntre los manuscritos de mi amigo Ñ uño he 
hallado uno, cuyo título es: Historia Heroica de 
España. Preguntándole , qué significaba , me di- 
xo 5 que prosiguiese leyendo , y  el prologo me gus­
tó tanto , que lo copio , y  te lo remito.

Prólogo. ■

N o  extraño que las naciones antiguas llamasen 
Semidioses á los hombres grandes que hacian proe­
zas superiores á las comunes fuerzas humanas. Rn 
cada país han ñorecido en tales y  tales tiempos 
«unos •varones , cuyo mérito ha pasmado a los 
otros. La patria , deudora á ellos de singulares be­
neficios , les dió aplausos , aclámaciones y  obse­
quios. Por poco que el patriotismo inflamase aque­
llos ánim os, las ceremonias se volvían culto , el 
sepulcro altar, la casa tem plo; y  venia el hom­
bre grande á ser adorado por la generación inme­
diata á sus contemporáneos ; siendo, alguna vez 
tan rápido esre. progreso qué sus mismos conciu­
dadanos, conocidos y  amigos tomaban el incensa­
rio , y  cantaban los hymnos. L a  ceguedad de 
aquellos Pueblos sobre la idea de la deidad pudo 
multiplicar-este nombre. Nosotros , mas instruidos 
no. podemos admitir tal absurdo; pero hay una- gran 
diferencia entre este.exceso, y la ingratitud con que 
tratamos la memoria de nuestros hén es. Las na­
ciones modernas no tienen bastantes monumentos 
levantados á los nombres de sus varones ilustres.

Si
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Si lo motiva la envidia .de ios que hoy oc 
puestos de aquellos temiendo estos que 
se eclipse por eM e sus antecesores, anhelen ' 
rarlos ; la eficacia, del deseo .'por sí sola b  ̂
igualar su mérito con el de ios otros. *

D e los Pueblos- qué hoy fiorecen, el In?/' 
el solo que parece adoptar esta máxima, y  ̂
■ monumentos i  sus héroes en elmismo Templo^^ 
•sirve de panteón á sus R eyes; llegando á tanto 
sistema, que hacen á veces igual obsequio 4 hs 
nizas de los héroes enemigos., para realzar la o f' 
ria de sus naturales. ' . °

Las demas naciones son ingratas á la memoria
de.lgs que las han adornado'y defendido. Esta es 
una de las fuentes de la desidia universal;, ó de 
la falta de entusiasmo de los Generales modernos. 
Y a  no hay patriotismo , por-que no hay patria.

_ La Francesa y  la Española abundan en héroes 
insignes , mayores que muchos de . los que ven en 
los altares de la Rom a pagana. Los reynados de 
Francisco I Enrique I V  y . Luis X IV , han lie- 
nado de gloria los anales de Francia; pero no tie­
nen ̂ los Franceses una historia de sus héroes tan 
m.etódica, como, y o  quisiera y  ellos merecen; pues 
solo tengo nodeia. d e , la-obra de Mr, Feniault,^ 
esta no trata sino de los hombres ilustres del últi­
m o de ios tres reynados gloriosos ̂ que he dicho. 
E n  lugar de llenar toda Europa de tanta obra frí­
vola como.han derramado^ámillares cuestos últi­
mos anos, cquánto-mas benemérkos de sí miimios 
serran y si nos hubieran dado una obra de. esci es­
pecie, escrita, por, algún, hombre grande dé los que 
tienen todaviaen medio del gran número de Au­
tores que no merecen tal nombre ?

Este era uno de los asuntos que yo había em-
pren-
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prendido , prosiguió Ñ u ñ o , quando tenia algunas 
ideas muy opuestas á ¡as de quietud y  descanso 
que aliora me ocupan. Intente escribir una bisto- 
ría heroyca de España: esta era una relación de to­
dos los hombres grandes que ha producido la na­
ción desde D on  Peiayo. Para poner el cimiento de 
esta obra , tuve que kec con sumo cuidado nues­
tras historias, así generales como particulares; y  

'te juro que cada libro era una m ina, cuya abun­
dancia me envanece. E l mucho número formaba 
ia gran dificultad de la empresa, porque todos hu- 
-bieran. llegado á un tomo exhorbitante , y  pocos 
hubieran sido de dificultosa elección. Entre tantos 
insignes, si cabe alguna preferencia que no agra­
vie á los que excluye , señalaba como asuntos so­
bresalientes despues de D on Pelayo , libertador de 
su patria , D on Ram iro, padre de sus vasallos; Pe- 
laez de Correa azote de los m oros; Alonso Perez 
de Guzm an exemplo de fidelidad; C id  R u y Díaz 
restaurador de Valencia : Fernando III conquista­
dor de Sevilla; Gonzalo Fernandez de Córdoba 
vasallo envidiable; Hernán Cortés héroe mayor que 
los de la fábula, L e iv a , Pescara y  Basto, vence- 
dores en Pavía; y  A lvaro de Bazan favorito de la
fortuna. . , . 1

¡*Quán glorioso proyecto sena el de levantar
estatuas , monumentos y colanas á estos varones!
Colocarlos en los parages mas públicos de la V illa
Capital con un corto elogio de cada uno , citando
la historia de sus hazañas qué mejor adorno de
la Corte? ¿qué estímulo para nuestra juventud, que
se criarla desde su niñez á vista de unas cenizas
tan venerables ? A  semejantes ardides debió Roma
en mucha parte el dominio del Orbe.

C A R '
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C A R T A  X V I L

D e Ben-Beley d GazeL
J

'e todas tus Cartas, recibidas:hasta ahora ‘ 
fiero que me pasarla en: lo bullicioso y  lucido d̂' 
Europa io mismo que-experimento..cu-el  ̂
de Africa  ̂ árida é insociable como tú h  
desde que te acostumbras í  las delicias europé * 
N os fastidia con el tiempo el trato de una mû r
que nos encantó á primera vista;, nos .cansa ua 
juego que aprendimos con ansia; nos molesta uní 
música que al principio nos arrebatábannos empa­
laga un plato que nos deleytó la, primera.vez; k 
Corte que al primer día nos encantó, despues nos 
repugna ; la soledad que nos parecía deliciosa k 
priniera semana, nos causa despues melancolía; 
la virtud sola es la cosa que es mas amable., quan., 
to mas la conocemos y  cultivamos.

T e  deseo bastante fondo de ella para, alabar al 
Ser Supremo con rectitud de corazón; tolerar los 
males de la vida; no-deivanecerte. con los.bienes; 
hacer bien á.todos ; maL á-ninguno.; vivir contenr 
to ; esparcir alegría entre tus amigos; participar 
sus^.pesadumbres , para- aliviarles el peso de ellas; 
y  . volver salvo y  sabio al seno de tu famiiíaj que 
te saluda muy de corazón con vivísimos deseos 
de abrazarte.

C A R T A  X V I IL

H.
D e G azel a  Ben-Beley.

-oy SI que tengo una extraña observación que 
comunicarte. Desde la primera vez que desem'

^ ¡bar-
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birqué cii Europa , no he observado cosa que me 
haya sorprehendido  ̂ como la que re v o y   ̂
ticipar sn esta Carra. Todos los sucesos poliacos 
de esta parre del m undo, por extraordinarios que 
sean, me parecen .mas fáciles de explicar que la 
freqüencia de pieytos entre parientes cercanos, y  
aun entre hijos y  padres. N i el descubrimiento de 
las Indias orientales y  occidentales , ni la incorpo­
ración de las coronas de Castilla y  Aragón , ní ía 
formación de la República Holandesa , ni la cons­
titución mixta de la gran Bretaña , ni la desgracia 
de la casa de Stuarc ; ni él esrablecimiento de la de 
Braganza, ni la cultura de Rusia , ni'suceso alguno 
de esta calidad, me sorpreheiide tanto como ver 
pleytear padres con hijos. ¿En qué puede fundarle 
un hijo, para demandar en justicia contra su padre? 
¿O en qué puede fundarse un -padre, para negar 
alimentos á su hijo? Es cosa que im entiendo. Se
han empeñado los sabios de este país en»explíce­
m elo, y  mi entendimiento en resistir á-la explica­
ción , pues se invierten todas las ideas que teng^ 
de amor paterno, y  amor filial.

Anoche me acosté con la cabeza llena dê  lo que 
sobre, este asunto habla o id o , y  me ocurriéron de 
tropel todas . las instrucciones que oí de tu boca, 
quando me hablabas en mi niñez sobre el carácter 
de padre , y  el rendimiemo de hijo. Venerable 
Ben-Beley , despues 'de levantar las manos al C ie ­
lo , taparéme con ellas los oidos para impedir la 
entrada á voces sediciosas de jóvenes necios , que 
con tamo desacato rae hablan de la dignidad pa­
terna. N o  escucho sobre este punto rnas v o z , que 
la de la naturaleza tan eioqüenre en mi cor^on , y  
mas quando tú la acompañaste con tus sabios con­
sejos. Este vicio  européo no llevaré yo  á A fr ica  

' Me
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Me tuviera por mas delijiqüente , que si Uev •
mi patria la peste de Turquía. Me; verás á *
greso tan humilde a tu vista y tan dócil 4 k 
bios, como quando me sacaste de entre los br 
de mi madre moribunda , paja servirme de 
por la muerte de quien: me engendró. * 
ahora aceleraré mi ̂ vuelta, para que no m t co/ 
tagie mal ¡tan engañoso , que se Irace apetecible -l 
mismo que lo padece j volaré hasta tus plantan 
las besaré mil veces j postrado me mantendré sh 
alzar los ojos dd.,suelo, hasta que tus benignas ¡na. 
nos me lleven -irM . pecho ; tevereneiafé.en-tila 
imagen de mi padre ;y.y Piosi.-desde la;alnira desu 
tro n o ...... A q u í  e-std:Hrr,adoelmanü.scrko.
con ménos respeto té mirara  ̂ creo que vibraría la 
mano omnipotente un rayo irresistible que me re­
dujera, á cenizas, con espanto del orbe entero, á 
quien m i nombre vendría á ser de escarmiento in­
feliz, y-de eterna-: memoria. ,

iQ iié  mofa harían.d.e mí algunos:jóvenes euro- 
péos, si cayesen estos renglones en sus impías ma­
n o s! ¡quinta necedad brotaría de sus insolentes 
labios! ; quán ridículo . objeto, sería yo á sus ojosl 
Pero aun así despreciaría el escarnio. de ios malva- 

.dos , y  . me apartarla de ellos ,;para mantener nú al­
ma tan blanca com o la leche de las. ovejas.’̂ '

. . :G A R T A  X IX .
1* ' • . d

X>£ Ben^Behy..d Gaz£len respussta:de:¡aantsmf.
.'V qr'. vw wi...

c'orno suben ai Cielo los aromas de las flores, y 
como llegan á mezclarse con los celestes coros los 
trinos de las aves , así he recibido la expredon áV
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f-ndlm iento que-m e ha traído la C áíta, en que 
abominas d a  desacato de algunos jovenes europeos 
hacía sus padres. Mantente conffa tan horrendas 
máximas , como la peña se mantiene contra el es- 
fberzo.de las olas ; y  creem e, que A la mua con 
-bondad desde la- altura de su trono a los hijos que 
tratan con reverencia á sus padres ; pues los otros 
se oponen abiertamente al establecimiento de -la 
sabia economía que resplandece en la creación.

V .

C A R T A  X X .

De Ben-Beley á Ñuño.

T eo con sumo gusto el aprovechamiento con 
queG azel va viajando por tu país, y los P-pjre* 
sos que hace su talento natural con el auxilio de 
tus consejos. Su entendimiento solo estaría tan le­
jos de serle útil sin tu dirección , que mis servi­
ría á alucinarle. A  no haberte puesto la fortuna 
en el camino de este joven , hubiera malogrado 
Gazel su tiempo. í a u ¿  se pudiera esperar de sus 
viages; M i Gazel hubiera aprendido, y m a l, una 
infinidad de cosas ; se llenaría la cabeza de esp e­
cies sueltas; y  hubiera vuelto á su patria igno­
rante y  presumido. Pero aun asi , dime N un o, 
:son verdaderas muchas de las noticias que _me 
envía sobre las costumbres y  usos de cus Paisa­
nos? Suspendo el juicio hasta ver tu respuesta. A l ­
gunas cosas me escribe incompatibles entre si.. A-e 
íem a.que su juventud lo engañe en algunas oca­
siones , y  me represente las cosas no como son, 
sino quales se le representaron. Haz que te ense­
ñe quantas Cartas me remita, para que veas, si 
me escribe con puntualidad lo que sucede, o lo

H i  que
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se le J^ura. ¿Sabes de dónde nace esta m' 

fusión, y-e^ta m í  eficacia en pedirte .que 
mies de ella, ó Dor lo menn«ij  ■' 11 ' I / h'̂ ’-^^c.que me  ̂ :
ques desella , o por lo menos que impidas
mentó? N ace, chnstiano amigo  ̂ nacedenn^ — .V.,. —  --------   ̂ aeque si
Cartas , que copio con exactitud , y  suelo l L
con freqüencia, me representan tu nación dife
te de todas., en no tener carácter ptopio,
peor carácter que puede, tener. ’ eln.-

C A R T A  X X I.

I> e Ñ u ñ o  d  B e n - B e k y  en  resp u esta  á  la anterior

me parece que mi nación esté en el estado 
que infieres de las Cartas de G azel, y según él 
mismo lo ha colegido de las costumbres dê Ma- 
drid , y  alguna otra Ciudad capital. Dexa que él 
te escriba lo que' notare en las Provincias, y ve­
rás como de ellas deduces que la nación es .hoy la 
misma que era tres siglos há. La multitud y va­
riedad de trages  ̂ costumbres, lenguas y usos es 
igual eá todas las Cortes por el concurso de ex- 
trangeros.que acude i  ellas ; pero 1-asTrovÍucias in­
teriores de España, que por su pocoGomerdo, 
malos caminos , y  ninguna d iv e r s ió n t ie n e n  
igual concurrencia, producen hoy unos hombres 
compuestos de los mismos vicios y  virtudes que 

■ ŝus quintos abuelos. Si. el carácter español en ge­
neral se compone de religión., valor y  amor á su 
Soberano por una partC'̂  y  por otra"de5.vanidad,
desprecio de la industria (que los extraugeroslla­
man pereza)y demasiada propensión' al amor, sí 
este conjunto de buenas y  malas calidades comp^ 
íuan el corazón racional de,los 'Españoles cinco sb

fflOS



Cartas Marruecas.
dos h i , él mismo compone el de los^Gtuales. Por 
cada petimetre que se vea mudar de modas siem­
pre o u z  se lo  manda su peluquero, habra cien mil 
Españoles que no han reformado un su
trage antiguo. Por cada Español que oigas algo ti­
bio en la fé , habrá un millón que sacaran lá espa- 
;da, si oyen h .b k r de. tales materias. Por cada uno 
que se em pke en un arte mecánica ., habra un sin 
número que están prontos á cerrar sus tiendas por 
ir á las Asturias, 6 á las montañas en busca de una 
exe.cutoria En medio de la decadencia aparente 
del carácter nacional se descubren de quando en 
quando ciertas señales del antiguo espíritu ; m pue­
de ser de otro modo. Querer que una nación se 
quede con . solas sus propias virtudes , y se despo­
je de sus detectos propios para adquirir en su iu.- 
gar las virtudes de las extrañas , eso. es fingir otra 
república como la de Platon. Cada nación es como 
cada hombre que .tiene sus buenas y malas propie­
dades peculiares á su alma y cuerpo. Es muy justo 
trabajar á disminuir estas, y aumentar aquellas; pe­
ro es imposible aniquilar lo  que es parte de su 
.constitución. El proverbio, que dice : gen io  y  j ig u -  
r a  h a s ta  la  sepultura^  sin duda se ̂ entiende de los 
hombres, y mucho mas de las naciones que no son 
otra cosa mas que una junta de hombres , en cuyo 
número se ven las qüalidades de cada individuo. 
N o obstante soy de parecer , que se deben distin­
guir las verdaderas prendas nacionales ae las que no 
lo son , sino por abuso, ó preocupación de algu­
nos á quienes guia la ignorancia o pereza^ Exem ­
plares de esto abundan , y  su examen me ha hecho 
ver con mucha frialdad cosas , que otros paisanos 
mio'-'no saben mirar sin enardecerse. Darete a^gun 
exemplo de los muchos que pudiera.
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Oigo hablar con respeto , y  con carino de ci 

to trage m uy incómodo que llaman 4 ia españT* 
antigua. E l cuento es, que el tal trage no es 4 | 
española antigua, ni 4  la nioderna, -sinototalmea* 
te extrangero para España, pues filé traído por u 
casa de Austria. E l cuello está muy sujeto,,y 
en prensa; ios muslos apretados ; la cintura ceáid* 
y  Cargada con una espada larga y otra mas corta- 
el vientre descubierto por ia hechura déla cliupi! 
lia; los hombros sin resguardo; la cabeza sin abrí- 
,go; y  todo esto , que no es bueno,-ni españoles 
celebrado generalmente , porque dicen, que: es ̂ es­
pañol y  bueno ; y  en tanto grado aplaudido, que 
una comedia, cuyos personages se vistan, de este 
m odo, tendrá, por mala que sea, mas-entradas que 
otra alguna por bien com_puesta que esté, si le fal­
ta este ornamento, - ■ -

La filosofía aristotélica con toáa'S-süs'sutilezas, 
desterrada ya de toda Europa , y qué 'solo ha ba- 
liado asilo en este rincón de ella, se defiende por 
algunos de nuestros viejos con tanto esmero, é iba 
á decir, con tanta fé, como un símbolo de la Re­
ligión. ¿Por qué? Porque dicen , que-es doctrina 
siempre defendida en España, y  que el abandonáis 
la es desdorar la memoria de nuestros 'abuelos. Es­
to parece m uy plausible; pero has de saber, sabio 
Africano, que en esta preocupación se envuelven 
dos absurdos á qual mayor. El primero es, que 
habiendo todas las naciones dé Europa mantenido
algún tiempo el peripatetí'cisino , y  desechadolo 
despues por otros sistemas de menos gritos, y inas 
certidumbre el dexario cambien nosotros, no sería 
injuria ánuestros abuelos, pues nó han pretendido 
injuriar á los suyos en esto los Franceses e -InglS" 
ses. E l segundo es  ̂ que el -tal texido de sufilezss,
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precisiones, transcendencus, y  otros semejantes p.a* 
íatiempos escolásticos que tanto  ̂ inüuxo tienen en 
las otras íacuitades, nos ha venido de afuera, co­
mo se qaeja.uno ü otro hombre docto Esjpañol tan 
amigo de la verdadera ciencia como enemigo de las 
hinchazones pedantescas , y sumamente ilustrado 
sobre lo que verdaderamente era ó no era de Es­
paña, y  que escribía quando empezaban a corrom­
perse los estudios en nuestras Universidades por el 
método escolástico que había venido de afuera: lo 
qual puede verse muy despacio en la apología de 
la literatura española / escrita por el célebre ,literato 
Alonso García Matamoros natural de. SéviHa, 
maestro de retórica de la Universidad de Alcalá 
de Henares, y  uno de los hombres mayores que 
ñoreciéron en el siglo nuestro de oro , á saber , eí 
diez y seis*

D el mismo modo quando, se trató de introdu­
cir en nuestro exérciio las,maniobras;,- evoluciones', 
fuegos y régimen mecánica d éla  disciplina;Prusia^ 
na ,'grirároh algunos de nuestros inválidos dicien­
do : que esto era un agravio manifiesto al exército 
Español, que sin el paso obliquo, regular,.corto 
y  redoblado había puesto á Felipe V  en su T iona, 
á Carlos en el de Nápoles , y  á, su hermano en ei 
dominio de Parraa , .que sin oficiales introducidos 
en las divisiones habla tomado á Oran , y defen­
dido á Cartagena ; que todo esto habían hecho , y 
estaban prontos á hacer con su continua disciplina 
Española: y que parecía tirania, quando menos, el 
quitársela. Pero has de saber, que la tal disciplina 
no era Española, pues al principio del siglo no ha­
bía quedado ya memoria de la famosa, y  veiaa- 
deramente sabia disciplina que hizo florecer los 
cxércitos Españoles en Flandes y en Italia en tiem-

ro
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po de C i r i o s  V  7  Felipe I I ;  7  mucho ménos ^

^ ia invencible del gran Capitán en Nápoks V‘
otra igaalinente excrangera que la Prusiana' á  
era la Francesa, c o a la  qual fué entonces p re ?  
uniformar nuestras tropas á las de Francia, nogT = 
porque convenia que los aliados maniobrasen d 
mismo modo , sino porque los exércitos de 
X I V  eran la norma de todos los de Europa ea 
aquel tiem po, como los de Federico lo son ea el 
nuestro.

I Sabes h  triste conseqüencia que se saca de todo 
esto ? N o  es otra sino que el patriotismo mal en­
tendido, en lugar de ser v irtu d , viene á ser defecto 
ridículo, 7  muchas veces perjudicial á la misma 
patria. S í, Beii-Belep ,_tan^poca cosa es el entéadi- 
mieiito humano, que si quiere ser un poco eficaz, 
muda la naturaleza de las cosas de buenas en ma­
las por buenas que sean. La economía muy extre­
mada es avaricia : la prudencia , sobrada-cobardía: 
y  el valor precipitado temeridad. -. í ■

Dichoso tú, que separado del bullicio del mun­
d o , enlpleas tu tiempo en inocentes ocupaciones;
7  no tienes que sufrir tanto delirio, ■ vicio y fiaque- 
za como- abunda entre - los hombres, sin que ape­
nas pueda el sabio distinguir, quál es vicio, y quál 
es virtud entre los varios móviles que los-agltan;

■ - CARTA XXri. ■■ >

D e  G a z e l  d  B e n -B e le / ,

Siempre que las bodas no se forman entre per̂  
sonas iguales en haberes, genios 7 nacimientos, me 
parece , que las Cartas , en que se anuncian á los 
parientes 7 amigos de las casas , si hubiera xne^s
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hipocresía en el mundo , se pudieran redirdr a es­
tas palabras ; ccn moti-jo de ser nuestra tasa pobre 
y noble , enziamos nuestra hija á la de Craso , que 
'€s rica y pleb:ya. Con motizo de ser nuestro hi­
jo tonto, mal criado y rico , pedimos para él la 
no de N . que es discreta , bien criada y pobre. O 
bien á estas : con motivo de que es inaguantable  ̂
la carga de tres hijas en una casa, las enviamos á  
que sean amantes y amadas de tres h o m b r e s q u e  
ni las conocen , ni son conocidos de ellas: o a otras 
frases semejantes , salvo empero el acabar con el 
acostumbrado cumplido de para que mereciendo 
la aprobación de Ĵ m. no falte circunstancia de gus­
to á este tratado ¡ porque es cláusula muy esencial.

H

C A R T A  X X III . 

D el mismo , al mismo.

hombres en este mundo que ^tienen por 
oficio el disputar. Asistí últimamente a unas jun­
tas de sabios que llaman Conclusiones. L o  que son 
no lo sé , ni lo dixéron ni sé si se entendiéron; 
ni si se reconciliaron despues , o si se quedaron con 
el rencor que se manifestiron delante de una infi­
nidad de gentes , de las quales ni un hombre se 
levantó para apaciguarlos , no obstante el peligro 
en que estaban de darse de puñaladas , según los 
gestos que hadan y  las injurias que se decian ; an­
tes los indiferentes estaban mirando con mucho so­
siego  ̂ y  aun con gusto la quimera de los advera­
rlos. Uno de e llos, que tenia mas de dos varas de 
alto , casi otras tantas de grueso , fuertes  ̂ pulmo­
nes , v o z  de gigante y  ademanes de frenético  ̂ de­
fendió por la mañana que una cosa era negra s J  f  

* j  la
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la tarde que era blanca. L o  celebré infinito
ciéndome esto un efecto de docilidad
entre los sabios ; pero «desengáñeme , quando v't • 1 - . 1 '̂ ‘iiiUO vique ios mismos que por la manana se habían o  ̂ ^  ' 
to con todo su brío  ̂ que no era corto , 4 
tal cosa era negra , se oponían igualmente pn I 
tarde á que la misma fuése blanca. V n  hombre/  ̂ ’
ve  qua.se sentó á mi lado , me dixo , que esto " *
llamaba defender una cosa problemáticamente * n ¡ 
el sugero que estaba luciendo su ingenio proble­
mático , era un mozo de mmchas prendas y gran 
des esperanzas pero que era  ̂ como si dixéramos 
su primera campaña  ̂ y  que los que le combatían 
eran ya Lombres hechos á esas contiendas con cin­
cuenta años de fatigas^ soldados veteranos , acuchi­
llados y aguerridos. Setenta años, me dixo he 
gastado y he criado estas canas, añadió, quitándose 
una especie de turbante pequeño y negro , asistien­
do á estas tareas; pero ninguna vez de las muchas 
que sc.han suscitado estas qüestiones^la he visto 
tratar con el empeño que hoy.

Nada entendí de esto. N o  puedo comprehen' 
der qué utilidad pueda sacarse de disputar setenta 
años una misma cosa sin el gusto ^nl siquiera Ja es­
peranza de aclararla. Comunicando este lance con 
Ñ uño  ̂ me dixo , que en su vida había disputado, 
dos minutos seguidos,, porque en aquellas cosashu- 
manas en que no cabe la demostración ,es inútil tan 
porfiada conferencia , pues en la vanidad dei hom­
bre  ̂ su ignorancia , y  preocupación , todo argu­
mento permanece indeciso, quedando cada argu­
mentante en la persuasión de que su antagonista no 
entiende la qüestion, ó no quiere confesarse venci­
do. Soy del dictamen de Ñuño  ̂ y no dudo que tu. 
lo fueras, si oyeras las disputas literarias de España.

'CAR-
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C A R T A  X X IV .

D e l  m ismo ,  a l  mismo»

U n o  de los motivos de la decadencia d̂c las A r­
tes en España , es sin duda la repugnancia que tie­
ne todo hijo á seguir la carrera de su padre. En L o n ­
dres y por exem plo, hay tienda de zapatero que ha 
ido pasando de padres á hijos por cinco o seis ge­
neraciones j aumentándose el caudal de cada posee­
dor sobre el que le dexó su padre hasta tener casas 
de campo y haciendas considerables en las provin­
cias , gobernando estos estados él mismo desde el 
banquillo en que preside á los mozos de la zapate­
ría en la capital Pero en este país cada padre quie­
re colocar su hijo mas alto, y sino el hijo tiene buen 
cuidado de dexar á su padre mas abaxo ; con cuyo 
método , ninguna familia se fixa en gremio alguno 
determinado de los que contribuyen al̂  bien de la 
República por la industria , comercio ó labranza, 
procurando todos con increíble anhelo colocarse 
por este ó por el otro medio en la clase de los no­
bles , menoscabando al estado de lo que produci* 
rian si trabajaran. Si se reduxera siquiera su ambi­
ción de ennoblecerse al deseo de descansar y v iv ir  
felices,tendria alguna excusa moral este defecto po­
lítico ; pero suelen trabajar mas despues de enno­
blecidos. ,

En la misma posada en que v iv o  , se halla un
caballero recien venido de Indias , queacaba de lle­
gar con un caudal considerable. Inferiría qualquiera 
racional , que conseguido ya el dinero , medio pa­
ra todos los descansos del m undo, no pen âna  ̂ el 
indiano mas que en gozar de lo que fue á adquirir

. 1 2 pof
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por varios modos 4 muchos millares de leguas.py^
í o  , amigo. Me ha comunicado su plan de 

. ’ _ ___ 1 . , '̂ infi­ciones para toda su vida , aunque cumpla dosd¿' 
tos años. Ahora rtie v o y  , me dixo , á pretender'u¿
•t /Lt..-- . nn Hp Ílactll]r3 ! rl;3crviî .tuo ----------  j '  ,  ̂ - r  '''•'“AiVicrufl
hábito; luego un titulo de Castilla ; despues un em­
pleo, en la Corte ; con este buscaré una boda ven(j. 

ñora mi hüa ; pondré un hiio en tal Darte -josa para mi bija ; pondré un hijo en tal parte; otro 
en quaí parte; casaré una hija con un Marqués; otra

^  ___ 3,. T i-N/-\n/-?rp t>1í=X7í-/-\ X _

1

VJ  ̂J f
con un Conde! Luego pondré pley to 4 mv primo 
mió sobre quatro casas que se están cayendo en 
"Vizcaya) despues otro a un tio segundo de mi abus- 
lo. Interrumpí su série de proyectos, diciéndole; 
caballero  ̂ si es verdad que os halláis con.seis- 
cientüs mil pesos duros en oro o plata.; teiieis ya 
cincuenta años cumplidos y una salud algo dañada 
por s í , los viages y trabajos, ¿no sería consejo mas 
prudente el escoger la Provincia mas saludable del 
mundo , estableceros en ella , buscar.todá^d^ co­
modidades de ia. vida , pasar con descanso loqueos 
quedaíde ella, amparar á los parientes pobres,ha­
cer bien á vuestros vecinos, y esperar con tranquili­
dad el fin de vuestros dias sin acarreároslo con tan­
tos proyectos , todos de ambición y codicia.? l̂ o 
Señor , me respondió con furia : como yo lo he ga-; 
nado que lo ganen otros. Sobresalir, entre los ricos, 
aprovecharme de la n^seria de alguna farnilia por. 
bre para ingerirme en ella y  hacer casa', son los tres 
objetos que debe llevar un hombre como yo: y.én 
esto se salió 4 hablar con una quadrilla de Escriba­
nos , Procuradores , Agentes^y otToSbqüe lo saluda­
ron ;Con el tratamiento qu.e las Pragmáticas señal^
páralos Grandes del Reyno : lisonjas que :_natu;d-,
mente acabarán con lo que fué el firuto de sus via­
ges y fatigas, y  que eran cimiento de su esper̂ iî a 

y  necedad. . . . .  ' ' ^
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C A R T A  X X V .

D el mismo , al mismo.

" E n  mis viages por distintas Provincias de Espa­
ña he tenido ocasión de pasar repetidas veces por 
un lugar , cuyo nombre no tengo ahora presente. 
En é fo L e rv é  , que un mismo sngeto en mi primer
viage se llamaba Pedro Fernandez; en el segundo 01,
que sus vecinos le llamaban Señor
dez- en el tercero oí, que su nombre era Sr. i) , ^edro
Fernandez. Causóme novedad esta diferencia de tra-
tnmiento en un misDio hombre,

S T im p o r ta  , dixo K uño. Pedro Fernandez 
siempre será Pedro Fernandez,

C A R T A  X X V I.

J3 e¡ misfno, al misfno*'

pj .  or la última tuya , veo quan extraña te ha pa- 
mcido la diversidad de las Provincias que com po­
nen esta Monarquía. Despues de haberlas v 
^ a L  ser muy verdadero el informe que me había
dado Aluno de esta diversidad. ■ ;  _

En efecto los Cántabros , entendiendo por este 
nombre rodos los que hablan el idioma \  izcamo. 
son unos pueblos sencillos y de notoria probidad. 
Fueron los mimeros marineros de Europa , y  han 
Sntenido'si^m pre la fama de
de mar. Su país,.aunque sumamente áspero tiene
una población numerosísima , que no p..rece dis_ 
m"nui«e con las continuas Colonias que envía a 
la América. Aunque un Vizcaíno se ausente de su

‘1
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patria^, siempre se halla en elia como se en 
u n  paisano suyo. Tienen entre sí tai unión 
mayor recomendación que puede uno ten 
con otro  ̂ es el mero hecho de V i z c l "  
mas diferencia entre vanos de dios para alca ’ 
favor de poderoso , que la mayor ó menor 
diacion de los lugares respectivos. E l Señorí^fí' 
V izca ya , Guipúzcoa , Alava y  el Reyno deR 
varra tienen tai pacto entre sí, que algunos llaman̂ ' 
estos países las Provincias unidas de España * 

Los de Asturias y las Montañas hacen*sumo 
aprecio de su genealogía , y  de la memoria de haber 
sido aquel- país el que produxo la reconquista de £§. 
paña con la expulsión de nuestros abuelos. Su po­
blación demasiada para la miseria y  estrechez de la 
tierra, hace que un número considerable de ellos se 
emplee continuamente enMadrid en lalibrea,que es 
la clase inferior de criados; de modo, quesiyofué- 
se natural de este país , y  me hallara con coche en 
la Corte , exáminaría^ con mucha madurez los pa­
peles de mis cocheros y lacayos, por no teneralguii 
día la mortiíacacion de ver á un primo mió echar ce* 
bada á mis muías,ó á uno de mis tíos limpiármelos 
zapatos. Sin embargo de todo esto virias familias 
respetables de esta Provincia se mantienen con el 
debido lustre ; son acreedoras á la mayor conside­
ración , y  producen continuamente Oficiales del 
mas alto mérito en el Exército y  Marina.

Los Gallegos enmedio de la pobreza de su tier­
ra son robustos; se-esparcen por toda España 1  em- 
prehender los trabajos mas duros , para Ilevari'-sus 
casas algún dinero físico á costa de tan penosa in­
dustria. Sus soldados , aunque carecen de aquel lu­
cido exterior de otras naciones , son excelentes pa­
ra ia iaíantena por su subordinación, dureza de cuer­

po



Cartas Marruecas, 1  ̂
po y  hábito de sufrir incomodidades de hambre,
sed y  cansancio. i_i j  i

Los Castellanos sonde todos los pueblos del
mundo los que merecen la primacía en linea de leal­
tad. Quando el exército del primer R ey de £.spana 
de la casa de Francia quedó arruinado en la batalla 
de Zaragoza, la sola Provincia de Soria dió á su So- 
berano un exército nuevo y  numeroso con que sa­
lir á campaña , y  fué el.que ganó las victorias , de 
que resultóla destrucción del exército y  bando aus­
tríaco. El ilustre historiador que refiere las revolu­
ciones del principio de este siglo con todo el rigor 
y  verdad que pide la historia para distinguirse de 
la fábula , pondera tanto la fidelidad de estos pue­
blos , que dice será eterna en la memoria de los Re­
yes. Esta Provincia aun conserva cierto orgullo na­
cido de su antigua grandeza , que hoy no se con­
serva sino en las ruinas de sus Ciudades , y  en la 
honradez de sus habitantes.

Extremadura produxo los conquistadores dei 
nuevo mundo , y ha continuado siendo madie de 
insignes guerreros. Sus Pueblos son poco afectos á 
las letras; pero los que entre ellos las han cultivado., 
no han tenido ménos sucesos que sus patriotas en
las armas. ,

Los Andaluces , nacidos y  criados en un país
abundante , delicioso y  ardiente tienen fama de scx 
algo arrogantes ; pero si este defecto es verdadero, 
debe atribuirse á su clima , siendo tan notorio el 
influxo de lo físico sóbrelo m oral Las ventajas con 
que naturaleza doto aquellas Provincias , hacen que 
miren con desprecio la pobreza de Galicia , la as­
pereza de Vizcaya y  la sencillez de Castilla; pero 
como quiera que todo esto sea j entre ellos ha ha­
bido hombres insignes, que han dado mucho honor

¿
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i  coda España; y  en tiempos antiguos los Tra‘
Sénecas y  otros semejantes,que pueden envanecere[ 
_’.c -r, nacieron. La viveza . astucia v atro«.;país en que nacieron. La viveza , astucia y atracti- 
VO de las Andaluzas las hace iincomparables, Xs 
aseguro , que una de ellas sena bastante para llenar
de confusión el Imperio de Marruecos, de modo,
que todos nos matásemos unos 4 otros.
^ Los Marcianos participan del carácter de los 
Andaluces y  Valencianos. Estos últimos estante- 
nidos- por hombres de sobrada ligereza , atribuyén­
dose este defecto al clima y  suelo ; pretendiendo al. 
gunos que hasta en los mismos alimentos falta aquel 
XU20 que se halla en los de otros países. Mí impar- 
cialidad no me permite someterme á esta preocu­
pación por general que sea ; antes debo observar, 
que los Valencianos de este siglo son los Españo­
les que mas progresos hacen en las ciencias positi-
vas y  lenguas muertas.

Los Catalanes son los Pueblos mas industriosos
de España. Manufacturas  ̂ pescas , navegación , co­
mercio , asientos , son cosas apénas conocidas en 
otras Provincias de la península , respecto _ de los 
Catalanes. N o  solo son útiles en k  paz, smo del 
mayor servicio en la guerra. Fundición de canones, 
fábricas de armas, vestuario y monturas para exer­
citos , conducción de artillería, municioiies y '  
res, formación de tropas ligeras de excelente j a  - 
dad, todo esto sale de Cataluña. Los 
tivan , la población se aumenta, los caudales .
y  en suma parece estar aquella nación mu .
la gallega, andaluza y  castellana. Pero 
son poco tratables , únicamente dedicados 
pía ganancia é interés, y  así los llaman a g 
Holandeses de España. M i amigo Nuno 
que esta Provincia florecerá, mientras no
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duzca en ella el luxo personal y  la mama de enno­
blecer los artesanos: dos v ic io s, que hasta ahora se 
oponen al genio que la ha enriquecido-  ̂ _

Los Aragoneses son hombres de valor y  espíri­
tu honrados , tenaces en su dictamen , amantes de 
su Provincia, y  notablemente preocupados a & vor 
de sus paisanos. En otros tiempos cultivaron con 
suceso las ciencias , y  manejaron con mucha gloria 
las armas contra los Franceses en Ñapóles y  contra 
nuestros abuelos en España. Su país,com o todo lo 
restante de la península , fué sumamente poblado 
en la antigüedad, y  tanto , que es común tradición 
entre ellos , que en las bodas de uno de sus Reyes 
entraron en Zaragoza diez mil Infanzones con un 
criado cada u n o , montados los veinte mil en otros
tantos caballos de la tierra.

Por causa de los muchos siglos que todos estos 
Pueblos estuvieron divididos,guerrearon unos con 
otros , hablaron diversos idiomas, se gobernaron 
por diferentes Leyes , lleváron distintos trages ; y  
en fin , fueron naciones separadas , se mantuvo en- 
tre ellos cierto odio , que sin duda ha minorado, y
aun llegado ¿aniquilarse; pero aun se rnantiene cier­
to desapego entre los de Provincias lejanas; y  si es­
te puede dañar en tiempo de paz , porque es obs­
táculo considerable para la perfecta unión , puede 
ser muy ventajoso en tiempo de guerra por la m u­
tua emulación de unos con otros. Un regimiento 
todo de Aragoneses no mirara tou frialdaa la gloria 
adquirida por una tropa toda Castellana, y  un na­
vio  tripulado de Vizcaínos no se rendirá al enemigo 
mientras se defienda otro montado por Catalanes.

C A R -
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C A R T A  X X V II , 

D el mismo , al mismo.

_oda ia noche pasada ha estado hablando mi ami-
go Ñuño de una cosá que llaman fama péstuim' 
Este es un fantasma que ha alborotado muchas Prô  
vincias , y  quitado el sueño a muchos hasta secar­
les el cerebro, y  perder el juicio. Alguna dificultad 
me costó entender lo que era; pero lo que animo 
puedo comprehender  ̂ es que haya hombres que 
apetezcan la tal fama. Cosa que yo no he de gozar, 
no sé por qué la he de apetecer. Si despues de mo­
rir en opinión de hombre insigne hubiese yo de vol­
ver á segunda vida en que sacase el fruto de la fama 
que mereciéron las acciones de la primera, y que 
esto fuese indefectible  ̂sería cosa muy cuerda, tra­
bajar en la actual para la segunda: era una especie 
de economía aun mas plausible que la del joven que 
guarda para la vejez; pero , Ben-Beley, ¿deque 
me servirá? ¿ Qué puede ser este descoque vemos 
en algunos tan eficaz de adquirir tan inútil ventaja? 
E n  nuestra religión y  en la christiana-el hombre que 
muere no tiene ya conexión temporal con los vivos 
que quedan. Los palacios que fabricó nó lo han de 
hospedar ni ha de comer el íruto del árbol que de- 
xó plantado , ni ha de abrazar á los hijos que le so­
breviven : ¿ de qué , pues , le sirven los hijos, los 
huertos,, los palacios? ¿Será acaso la quintaesen­
cia de nuestro amor propio'este deseo de dexar 
nombre á la posteridad ? Sospecha que sí. Un hóoi- 
bre que logró atraerse la consideración de su país o 
siglo , conoce que va á perder el humo de tanto in­
cienso desde el instante que espire. Conoce que va
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i  s-T ku al con el último de sus esclavos. Su orgu­
llo padece en este instante un abatimiento tan gran- 
d" como lo fué la suma dejas lisonjas todas recibi­
das mientras adquirió la fema. i'2 or qué no he de 
v iv ir  eternamente , álcese i  sí mismo , recibiendo 
los aplausos que v o y  á perder? ¿Voces tan agrada­
b a s  no han de volver á lisongear mis oídos ? ¿ h l 
sustoso espectáculo de tanta rodiUa hincada ante 
mí no ha de volver á deleytar mi visu? ¿ La tura 
ba de los que me necesitan han de volverm e la es­
palda’  ¿Han de tener ya por objeto de asco y  hor­
ror al que fué para ellos un Dios tutelar á quien 
temblaban ayrado y  aclamaban piadoso ? Semejan­
tes reflexiones le atormentan en la muerte; pero ha­
ce el último esfuerzo su amor propio , y  le engana 
diciendo ; tus hazañas llevarán tu nombre de siglo 
en siglo á la mas remora posteridad. La fama no se 
obscurece con el humo de la hoguera , iii se cor­
rompe con el polvo del sepulcro. Com o a hombre 
te comprehende la muerte , como héroe la vences. 
Ella misma se hace la primera.esclava de m triunfo 
V su guadaña el primero de tus trofeos. La tumba 
es una nueva cuna para semi-dioses como tu ; en su 
bóveda han de resonar las alabanzas que te canten
fu turas-generaciones- T u  sombra ha de ser tan ve- 
ner-ida por los hijos de los qu e.viven , como lo  fue 
“ t é S c U  sus psdrss. ¡H é rju k s  A te s n -
dro y otros no viven? ¿ Acaso han de olvidarse sus
nombres? Con estos y  otros iguales dclinos se ani-
aúlla el hombre. Muchos de este.caracter mficxonan 
h  especie y  anhelan a iamortalizarse algunos , que 
ni aun-en su vida son conocidos.

K C A R -
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C A R T A  X X V III .

^̂ Uttor,
D e  B e n -B e íe y  á  G a z e l , en respuesta  á  ¡a

H e  leído muchas veces la relación quemeli 
de esa especie de locura que llaman deseo de 1 f* 
ma postuma. V eo  lo que me dices del exceso 
amor propio, de donde nace esa necedad de 
rer un hombre sobrevivirse á sí mismo. Creo conT 
tú , que la fama postuma de nada sirve al muerto'* 
pero puede servir á ios vivos con el estímulo deí 
exemplo que dexa el que ha fallecido. Tal vez este 
es ei m otivo del aplauso que logra.

En este supuesto-, ninguna fama postuma es 
apreciable, sino la que dexa el hombre de bien. Que 
un guerrero trasmita á la posteridad la fama de con­
quistador coii monumentos de Ciudades asaltadas, 
naves incendiadas , campos desbaratados, Provin­
cias despobladas, ¿ qué ventajas producirá su nom­
bre? Los siglos venideros sabrán que hubo un hom- 
bre que destruyo medio millón de hennanos suyos; 
nada mas. Si algo .mas produce esta inhumana noti­
cia j sera tal vez. enardecer el tierno pecho de algún 
joven Príncipe; llenarle la cabeza de ambidpií y ei 
corazón de dureza; hacerle dexar el gobierno de sus 
Pueblos, y  descuidar la administración de la justî  
cía para ponerse 4 la cabeza de cien mil hombres 
que esparzan el terror y  llanto por todas las Provin­
cias vecinas. Que un sabia sea-nombrado convene- 
radon por muchos siglos, con motivo de algún des­
cubrimiento n u ev o , en las que se llaman ciencias, 
¿ qué fruto sacarán los hombres? Dar motivo de 
risa a otros sabios posteriores  ̂que demostrarán ser

CU'
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eneaño lo que el primero dió por punto evidente. 
Nada mas: si algo mas sale de aquí, es que ios hom­
bres se envanezcan de lo poco que saben , sm con
siderar lo mucho que ignoran.

La fama postuma del justo y  bueno tiene otro
mayor y mejor inñuxo en ios corazones de los hom­
bres y  puede causar superiores efectos en el géne­
ro humano. Si nos hubiéramos aplicado a cultivar 
la virtud tanto como las armas y  las letras 5 y  si en 
limar de las historias de los guerreros y  iteratos se 
hubieran escrito con exactitud las vidas de los hom- 
bres buenos , ¡tal obra quánto mas provechosa se­
ría ! Los niños en las escuelas, los Jueces en los T n  
bunales , los Reyes en los palacios, los padres de 
familia en el centro de ellas , leyendo pocas bojas 
de semejante libro , aumentarían su propia bondad 
y  la agena ; y con la misma mano desarraigarían la
propia y  la agena maldad.

E l tirano al ir á cometer un horror , se deten­
dría con la memoria de los Príncipes que contaban 
por perdido el dia de su reynado que no señalaban 
con algún efecto de benignidad. ¿ Que madre pros­
tituiría sus hijas? ¿ qué marido se volvería verdu­
go de su muger? <qué insolente abusaría de la fla­
queza de una inocente virgen? ¿qué padre maltta- 
taria á su hijo? ¿que hijo no adoraría 4 su padre? 
;q u é esposa violaría el lecho conyugal. E n  fin, 

quién sería m alo, acostumbrado a ver tantos ac- 
íos de bondad ? Los Übros frequentes en el mundo 
apénas tratan sino de venganzas, rencores, cruel­
dades V otros defectos semejantes , que son las ac­
ciones V iebradas de los héroes , cuya fama postu­
ma tanm nos admira. Si yo  hubiese sido muchos 
sialos há un hombre de estos insignes , y  resucitase
a L ra  á recoger los frutos del nombre que dexe aun 

 ̂ per-
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permanente , sintiera mucho oir estas ó s 
palabras: Ben-Beleyfué uno de los 
quistadores que pasaron el mar con Tarif. s  ̂
ge dexó á las huestes christianas como la 
el campo en que hubo trigo. Las aguas del C 
lete se voiviéron roxas coa la sangre 
solo, derramó- Tocáronle muchas leguas de 
conquistado. L o  hizo cultivar .por muchos inTir̂  ̂
de esclavos Españoles. Con el trabajo de otro 
tos se mandó fabricar .dos alcázares suntuosos 
en ios fértiles campos de C órdoba, otro en 
liciosa Granada. Adornólos ámbos con el oro 
pfata que le tocaron en el reparto de los dcspo/ô  
M il Españolas de singular belleza se ocupaba/ensu 
delicia y servido. Llegado ya á una gloriosa vejez 
lo consolaron muchos hijos dignos de besar la 
no a tal padre, instruidos por é l, que ilevároüiiues' 
tros pendones hasta la falda de los Pirineos, é hicié¿ 
ron á'SU padre^abuelo^de una prole numerosa, que 
él Cielo pareció multiplicar para la total aniquila­
ción del nombre español. E n  estas hojas, en estas 
piedras , en estos bronces están los hechos de Ben- 
Beiey. Con esta lanza atravesó á AtanagiJdo._, coa 
esta espada degolló i  E ndeca, con aquel puñal ma-, 
tó á Valia , & c.

Nada de esto lisongearta mi oído.''Semejantes 
voces hartan estremecer mi corazón. Mi pecho se 
partiria como la nube que despide el rayo. ¡Quán 
diferentes efectos me causaria oir estos eloglosl Aquí 
yace Ben-Beiey que:filé buen hijo', buen padre, 
buen esposo, buen amigo, buen ciudadano. Los 
pobres lo querían porque les aliviaba en las ̂ íserias: 
los magnates también , porque no tenia el orgullo 
de competir con ellos. Amábanle^íos extraños,por­
que hallaban en él la justa hospitalidad. Lióranle

los
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los propios, porque han perdido un dechado v ivo  
de virtudes. Despues de una larga vida, gastada to­
da en hacer bien , murió no solo tranquilo , sino 
alesre , rodeado de hijos, nietos y  amigos , que Uo- 
ran*do repetían *. no merecía v iv ir  en tan malvado 
mundo. Su muerte fué como el ocaso del sol  ̂ que 
es glorioso y  resplandeciente , y  dexa siempre luz 
á los astros que quedan en su ausencia.

G a ze l, el dia que el género humano conoz­
ca que su verdadera gloria y  ciencia consiste en la 
virtud , mirarin los hombres con tedio á los que 
tanto les pasman ahora. Estos A quiles, Ciros  ̂Ale- 
xandros y  otros héroes de armas y los iguales en le­
tras , dexarán de ser repetidos con freqüencia :y  los 
sabios , que entónces merecerán este nom bre, an­
darán indagando á costa de muchos desvelos los 
nombres de los que cultivan las virtudes que hacen 
al hombre feliz. Si tusviages no te mejoran en ellas,si 
las que empezaron á brillar en tu corazón desde niño, 
como matices en las tiernas ñores , no se aumentan 
con lo que veas y  oigas , volverás tal vez  mas eru­
dito en k s  ciencias européas, ó mas lleno del fli' 
ror ó entusiasmo soldadesco , pero miraré como 
perdido el tiempo de tu ausencia. Si al contrario, 
como lo pido á A lá  , han ido creciendo tus virtu­
des al paso que te acercas mas á tu patria, seme­
jante al rio que toma notable incremento al paso 
que llega al mar  ̂ me parecerán tantos años mas de 
vida, concedidos 4  mi vejez,los que hayas gastado 
en tus viages.

C A R -



So Cartas Marruecas,

Q

C A R T A  X X IX .

D e G azel á Ben-Beley^

^ 'u an d o  hice el primer viage por Europa te di 
noticia de un país que llaman Ftancia ' y estímjs 
allá de los montes Pirineos. Desde Inglaterra me 
fué muy fácil y  corto el tránsito. Registré sus Pro. 
vincias septentrionales ; llegué á su capital, pero no 
pude exáminarla á mi gusto por ser corto el tiempo 
que podia gastar entonces en ello , y  ser mucho d 
que se necesita para executarlo con provecho. Aho­
ra he visto la parte meridional de ella, saíiéado de 
España por Cataluña , y  entrando por Guipúzcoa, 
internándome hasta León por un lado, y Burdeos 
por otro.

Los Franceses están tan mal queridos en este 
siglo, como los Españoles lo eran en el anterior, 
sin duda, porque uno y  otro siglo hansido prece­
didos de las eras gloriosas respectivas de cada na­
ción , que fué la de C irios I  para España, y la de 
Luis X IV  para Francia. Este último es mas recien­
te ; con que también es mas fuerte su efecto: pero 
bien exáminada la causa, creo hallar mucha preo­
cupación de parte de todos los Europeos contra 
los Franceses. Conozco , que el desen&enode su 
juventud: la mala conducta de algunos que viajan 
fuera de su país , profesando un sumo desprecio de 
todo lo que no es Francia; el luxo que ha corrom­
pido la Europa ; y  otros motivos semejantes repug­
nan á todos sus vecinos mas sobrios ; á saber, al 
Español religioso , al Italiano político, al Inglés so­
berbio, al Holandés avaro, y  al Alemán áspero»
pero la nación entera no debe padecer la nota por

cul'
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culpa de algunos individuos. En ambas vueltas, 
que he dado por Francia , he hallado en sus Pro­
vincias ( que siempre mantienen las costumbres 
mas puras que la capital) un trato humano , cortés 
y  afable para los extrangeros, no producido de la 
vanidad de que se les visite y  admire ^com o pue­
de suceder en P arís), sino dimanado verdadera­
mente de un corazón franco y  sencillo , que halla 
gusto en procurárselo al desconocido. N i aun den­
tro de su capital, que algunos pintan como el cen­
tro de todo desorden , confusión y  lu x o , faliaxi 
hombres verdaderamente respetables. Todos ios 
que llegan á cierta edad , son sin duda los mas so­
ciables del universo; porque desvanecidas las tem­
pestades de su juventud , les queda el fondo de una 
índole sincera , prolixa.educación ( que en este país 
es com ún) y  exterior agradable , sin la astucia del 
Italiano, la soberbia del Inglés, la aspereza del A le­
mán , la avaricia del Holandés , y  el despego del 
Español. En llegando á los 40 años , se transforma 
el Francés en otro hombre distinto de lo que era á 
los 20. E l militar concurre al trato civil con suma 
urbanidad; el magistrado con sencillez, y el parti­
cular con sosiego; todos con ademanes de agasajar 
al extrangero que se halla medianamente introduci­
do por su Embaxador, calidad, talento ú otro mo­
tivo. Se entiende todo esto entre la gente de for­
ma , que con la mediana y  común el mismo hecho 
de ser extrangero, es una recomendación superior 
á quantas puede llevar d  que viaja.

E a misma desenvoltura de io s . jóvenes , insu­
frible á quien no los con oce, tiene un no sé qué, 
que los hace am-^bles. Por ella se descubre todo el 
hombre interior , incapaz de rencores, astucias ba­
xas ,  ni intención dañada. Com o procuro indagar

L  pr«-
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precisamente el carácter délas cosas verdadero 
no graduarlas por las apariencias, casi siempre 
gañosas, no me parece tan odioso aquel bulücip' 
y  descompostura por lo  que Jlevo dicho. Bel nx¿ 
m o dictamen es m i amigo Ñ u ñ o , no obstante Jo 
quejoso que. está de que los Franceses no seaii-iou2j, 
menre impareiales, quando.hablan de los Españo­
les. Estacamos el otro dia en una casa de concur­
rencia pública , donde se vende café y  chocolatê  
con un joven Francés de los que acabo de pintar 
y  que por cierto en nada desmentía el retrato.Re­
parando y o  aquellos .defectos comunes desu jnven. 
íud , me - dixo Ñ uñ o : ¿yés todos estos estrépitos, 
alboroto , saltos, gritos, voces, ascos que hace de 
España ? ¿ esto que dice de los Españoles y trazas 
de acabar con todos los que estamos aquí? pues 
apostemos á que si qualquiera de nosotros se levan­
ta-, y-le pide la última peseta quétiene, s¿ Ja da con 
mil :abrazos. \Quanto.mas.- iraabie.'es su■ córazon, 
que eí de: aquel otro desconocido qué ha estado ha­
ciendo tantos elogios de nuestra- nación, que nos 
consta á nosotros ser defectuosa por el lado mismo 
por donde la ensalza! O yele  ,-y escucharás, que di­
ce . mil. primores, de nuestros- cíuninos., carruages, 
posadas'yí espectáculos. Acaba de dedr, que se tie­
ne por feliz en venir á morir á España, que dapoi 
perdidos todos los años de su vida qué no ha pa­
sado en ella. A yer estuvo en la comedia 
m a s .pfüdigÍQso \ ¡ jquáníD la alabq I: Esta, manana es; 
tuvo por rodar tddhdaeschlera.enviielta-eEmiaca-
pa-, poriio. saber^ihahejarlay ixosdíxo cbn mucha 
dulzura,, que la capa es un trage inuy 'comodo, ay 
roso, y  m uy de su genio. Mas quiero á mi Francés, 
que-nos. dixo-ayer haber leído 1400 comedias es-*
pañólas no haber halladó-una escena regular, bar

«.1
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b= amieo G a z d , añadió K uño , que esta Juventud 
e;-medro de su süperficialidad y  arrebato ha hecho 
siempre prodigios de valor en servicio de su R ey 
y  defensa de su patria. Cuerpos militares de es.a 
misma traza que ves , forman el nervio del exér- 
d to  de Francia. Parece increíble, pero es constante^ 
que con todo el luxo de los Persas tienen todo ei 
valor de los Macedonios. L o  han demostrado en 
varios lances, pero con singular gloria en la bataiia 
de Fontenay, arrojándose con espada en mano so ' 
bre una inñiitería form idable, coinpuesca de na­
ciones duras y  guerreras, y  la deshiciéron totalrnen^ 
te , executandb entonces la: que .no había podido 
lograr su exército entero, lleno de oficiales y  solda­
dos del mayor rnérito. - : ^

D e aquíánferirás , que cada  ̂ nación tiene su ca­
rácter, que es un mixto de vicios y  virtudes; en el 
qüal los vicios pueden apenas llamarse.talfs, si pro­
ducen en la realidad algunos buenos efectos; y  es­
tos se ven  solo en los lances prácticos que suelen 
ser m uy diversos de lo  que se esperaba por mera
espccuUcioa,

R.
JXú mlsü'Ao , tnlssnt.

j_%.eparo , que algunos. tienen singular compla­
cencia en hablar delante de aquellos, á quienes creen 
knorantes, como los oráculos hablaban al vul^go 
necio V  engañado. Aunque i ñ i  humor fuese de ha- 
blar níucho , creo sería de mas gusto para mi el 
aparentar necedad , y  oir el discurso del que se cree 
sabio, ó proferir de quando en quando algún desa­
tino , con lo que darla mayor pábulo a su vanidad, 
y  á mi diversión. ^  ^
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C A R T A  X X X L

l^ e  B e n  B eley  á  G a z e h

D e las Cartas  ̂ que recibo de tu parte, desp 
que estás en España-, y de las que me escribiste . 
otros viages, infiero una gran contradicción tnW 
Españoles, común á todos los Européos. Cada di 
alaban la libertad que les nace del trato civil y 
dable , la ponderan^ 7  se engrandecen de ellaj ng] 
ro ab mismo tiempo se labran á sí mismos la mas
penosa esclavitud. La naturaleza-les.impone leyes
como i  todos los hom bres; la religión les añade 
otras ; la patria otras; las carreras de honor y fortu­
na otras; y  como si no bastaran todas |stas cadenas 
para esclavizarlos^ se imponen á sí mismos otros 
muchos preceptos espontianea:mente en el trato ci- 
Vdl y  diario, en el módo de vestirse, en la ñera de 
comer en la especie de diversión, en la calidad del 
pasatiempo en el amor, y  en la amistad. ¡Pero que 
exactitud en observarlos! ¡quánto mayor, que en 
k  observancia de los otrosí

C A R T A  'X X X IL  

D el mismo, al mismo,

__ ,cábo de leer el último libro de los que me bas
enviado en los varios viages que has hecho por Eu­
ropa ; con el qual llegan á algunos centenares las 
obras européas de distintas naciones y  tiempos que 
he leído. G azel, G azel, sin duda tendrás por gran­
de absurdo lo que v o y  á decirte j  y  si publicas este
mi dictam en, no habrá Européo que no me llame

bar-
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bárbaro A fricano; pero la amistad que te profeso, 
es muy srande, para dexar de corresponder con mis 
observaciones á las tuyas ; y  mi sinceridad es tanta, 
que en nada puede mi lengua hacer traición a mi 
pecho. E n  este supuesto d igo , que de los libros que 
he referido , he hecho la siguiente separación. He 
escogido quatro de matemáticas, en los que admi­
ro la extensión y  acierto que tiene el entendimiento 
humano , quando va bien dirigido. Otros tantos de 
filosofía escolástica, en que me asombra la variedad 
de ocurrencias extraordinarias que tiene el hombre, 
quando no procede sobre principios ciertos y  evi­
dentes. Uno de medicina al que falta un tratado 
completo de los simples, cuyo conocimiento es diez 
mil veces mayor en Africa. Otro de anatomía , cu­
ya lectura fué sin duda la que dió m otivo al cuento 
del lo c o , que se figuraba tan quebradizo como' el 
vidrio. Dos de los que reforman las costumbres, en 
las que advierto lo mucho que aun tienen que re­
formar. Qiiatro del conocimiento de la naturaleza, 
ciencia que llaman filosofía ; en los que noto lo mu­
cho que ignoráron nuestros abuelos, y lo mucho 
mas que tendrán que aprender nuestros nietos. A l ­
gunos de poesía , delicioso delirio del alma que 
prueba la ferocidad en el hom bre, si la aborrece; 
puerilidad, si la profesa toda k  vida; y  suavidad, si 
la cultiva algún tiempo. Todas las demas obras  ̂ de 
las ciencias humanas las he arrojadu'o distribuido, 
por parecerme inútiles extractos, compendios de­
fectuosos, y copias imperfectas de lo ya d ich o, 7  
repetido una y  mil veces.

CAR-
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C A R T A  X X X III.

T>e G azel á Ben-Beley,

T n  .mís viagcspor la Península me hallo dequan.
<io:en quando con algunas Cartas de mi amigo ]sV 
ñ o , que se mantiene en Madrid. T e  enviarécopu 
de algunas de ellas, y  empiezo por la siguiente,en 
que habla de t í , sin conocerte.

C O P I A .  /.

Am ado G a z e l: deseo continúes tu víage por la 
península con felicidad. N o extraño tu detención 
en Granada : es Ciudad de antigüedades del tiemr 
po'de tus abuelos ; su suelo es^deliciosoí sus habi­
tantes son amables. Y o  continuo haciendo la vida 
que, sabes, y  visitando la tertulia que conoces. 
Otras pudiera freqüentar , i pero a que fin? He vi­
vido con hombres de todas clases, edades y genios: 
mis años, mi humor y  mi carrera, me precisaron á 
tratar' y  congeniar succesivamente con varios suge- 
tos, m ilicia, p leytos, pretensiones y amores me han 
hecho entrar y  salir con freqüencia énel mundo. Los 
lances de tanta escena, como he presenciado, ya 
como individuo de la farsa ̂  ya como del auditorio, 
me han hecho hallar tedio en lo ruidoso délas gen­
tes >. peligro en lo baxo de lâ  república, y  delicia en 
la medianía.

I Habría cosa mas fastidiosa que-Ia conversaaqn 
de aquellos que pesan el mérito del hombre pore 
de la plata y  oro que posee ? Estos sonólos neos. 
¿Habrá cosa mas cansada , qué la compañía d̂e os 
que no estiman á un hombre por lo que es, sino por
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lo c u e  fuéron sus abuelos? E sto s‘son los nobles 

vara que la concurrencia de aquellos 
que apenls llaman racional al que no sabe el calcu­
lo  algebraico, ó el idioma Caldeo? Estos son los sa­
bios. ¿Cosa mas insufrible , que la compañía de los 
que vinculan todas las ventajas del entendimiento 
humano en juntar una colección de medallas^ o en 
saber qué edad tenia C atulo, q u p d o  compuso el 
Fer-t^mlhim Veneris, si es suyo, o de quien sea en 
caso cié no ser del dicho ? Estos son los eruditos. En 
iiineun concurso de estos ha depositado naturaleza 
el bien social de los hombres. E n vid ia , rencor y  
vanidad ocupan demasiado tales pechos, para que 
en ellos quepa la verdadera alegría, la conversación 
festiva,la chanza inocente, la mutua benevolencia, 
el agasajo sincero, y  la amistad, en fin, madre de los 
bienes sociales. Esta solo se halla entre los hombres 
que se miran sin competencia.

La semana pasada envíe a Cádiz las Cartas ĉ ue 
me dexaste para el sugeto de aqu.ellaCiudacL a quien 
has encargado las dirixa a Een-Eeley.También escri­
bo á este anciano, como me lo encargas. Espero con 
la mayor ansia su respuesta, para confirmarme en el 
concepto que me has hecho formar de sus virtu­
des , menos por la relación que me hiciste de ellas, 
que por las que veo en tu persona. Prendas, cuyo 
origen puede atribuirse en gran parte á sus conse- 
ios y  crianza.

C A R T A  X X X IV .

c
D e G azel d Ben~Beley,

_ion mas rapidez que la ley de nuestro profeta
Mahoma‘ han visto los christianos de este siglo ex­
tenderse en sus países una seaa de hombres extraer-

di-
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diñarlos, que se llaman Proyectistas. Estos son un 
entes, que sin particular patrimonio propio pre°°̂  
den enriquecer los estados en que se liallan*̂  ó 
mo naturales, ó como advenedizos AunenEspa^' 
cuyos habitantes no han aexado de ser alguna vez
demasiado tenaces en conservar sus antiguos usos 
se bailan varios de estos innovadores de profesión’ 
M i amigo Ñ uño me decia hablando de esta secta' 
que jamás habia podido mirar uno de ello-, sin Uq.!
rar 6 reir, según la disposición de humores en que 
se hallaba.

Bien sé yo , de.cia ayer- mi ̂  amigo á un Proyec­
tista , bien sé yo que desde el siglo X V I hemos per­
dido los Españoles el terreno que algunas otras na­
ciones han adelantado en varias ciencias y artes. Lar­
gas guerras , lejanas conquistas, urgencias de los 
primeros Reyes Austríacos, desidia de los últimos, 
división de España al principio del siglo, continua 
extracción de hombres para las Américas y otras cau­
sas , han detenido sin duda el aumento del ñore- 
ciente estado en que dexáron esta Monarquía Jos 
Reyes D . Fernando V  y  su esposa Doña Isabel; de 
modo  ̂ que lejos de hallarse en el pie que aquellos 
Soberanos pudiéron esperar en vista de su gobierno 
tan sabio y  d d  plantío de hombres grandes que de- 
xaron , halló Felipe V  su herencia en el estado mas 
infeliz, sin exército , sin marina, sin rentas, sin co­
mercio , sin agricultura , y  con el desconsuelo de 
tener que abandonar todas las ideas que no íuésen 
de la guerra, durando esta crisis sin cesar en los 
quarenta* y  seis años de su feynado. Bien sé, que 
para igualar nuestra patria con otras naciones, es 
preciso cortar muchos ramos podridos de este vene- 
rabje tronco, ingerir otros nuevos, y  darle un fô  
meato continuo: pero no por eso lo hemos de aser-
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rar pdr medio , ni cortarle las raíces , ni menos 
haris creer, que para darle su antiguo vigor es su­
ficiente ponerle hojas postizas 7'fnitos artifiaales. 
Para hacer un edificio en que vivir^ no basta la abun­
dancia de los' materiales 7  de obreros , es preciso 
examinar el terreno pára los cimientos Los genios 
de los que lo han de habitar , k'calidad de. sus ver 
cinos , 7  Otras m il circunstancias , como la de.ño 
preferir la hermosura de la fachada i  la comodidad 
de las viviendas. Los canales , dixo el Pro7ectista, 
interrumpiendo 4 Ñ u ñ o , son de tan alta, utilidad, 
que.el hecho solo .de negarlo acreditaría 4 qualquie-^ 
ra de necio. Tengo un pro7CCto. para .hacer uno en 
España , el qual se ha de llamar canal de S* :Andrés, 
porque ha de tener la figura de las aspas de aquel 
bendito mártir. Desde la* Coruña ha de llegar a Car­
tagena , y  desde el cabo de Rosas al de S. Vicente. 
Se han de cortar estas dos lineas en Castilla la N ue­
va , formando una isla ,  4 la que se pondrá el nom­
bre del Proyectista para inmortalizarme. Mn ella 
se me levantará un monumento para quando mue­
ra , 7  han de venir en romería todos los Proyectis­
tas del mundo para pedir al C ielo los ilumine. Per­
dónese esta corta digresión 4 un hombre ansioso de 
fama póstuma. Y a  tenemos ademas de las ventajas 
civiles y  políticas de este archicanal una división 
geográfica de España muy cómodamente hecha en 
septentrional, meridional, occidental y  oriental* 
Llam o meridional la parte comprehendida desde 
la Isla hasta Gibraltar ; occidental la que se contie­
ne desde el citado parage hasta las orillas del mar 
Océano por la costa de Portugal y  Galicia ; orien­
tad la  que se extiende hacia el Mediterráneo por Ca­
taluña y Valencia; septentrional la quarta parte res­
tante. Hasta aquí lo material de mí proyecto. A h o -

M  ' ra



go Gisrtas' ̂
jaí' êiitra iaisublimsííi^¿m£ ¿s|>i£GGkclan

Ili ihas’,;m  -niíénosií.*̂  en̂  la-meridional montera gra-
liadrdarmu-; '̂' aita-_,tdapOte: dé dos faldas.y.ajustador
de^aBte -̂isa iá ' tdrbéfár'.^ g ¿ tB Íje ta C a ta la rr..^ :g ó rro ^ ii. 
carnado¿en: íla-qqatta:>^cdzpríes 14 îií̂ ds.l¿rgos:con
ted6;€Í-iré¿t¿ntedei 'eqalpagé qde traen'dos,sega'do- 
res gallegos; I te m ; x n  HDadí unaidetdicbas,,; atadas, 
menoonad^ ■ y  referidas=qüatro' pártés: integrantes 
de lapeíiídsula y quierd^qae hayadna Iglesia Patriar- 
calv^'^iviersidad mayor'^-Gapkanía .general, Clan- 
ciilería, Í7Ícendeiacia. ,̂pcasa de GüntrataéÍGn,:Semi- 
ña'rio'J&  N o b le s fio s p ic io  general:  ̂Depártamento 
de'Martna y'Fesofería'.y axásademoneda., fábricas dé 
ladav^eda^-yfiénzos j Aduana general, Itémrlá Cor­
te irá mudando .según las qu’atroiestacióúes del. año 
por.las quatro partes: V el InvieTno en lameridionaly 
ei;Vferanaxn^la septebíriónd , et su de CiSteris.- [> 

■ •Ftfé'tanto Ib . îT¿;á:quel hombre.iba diciendo so- 
bre -sü- proyecto que -‘SU'$ -secos labios iban pade- 
tíéndo: notable perjuicio, -cómo se conocía en las

de'veirdaderófrené-dco. Ñ uño se levantó por nó dac 
mas-pábulo aPp>obre ên  ̂su-frenesí^ y  sólo le dÍxo a 
despedirse, ¿sabéis lo que falta en cada parre de vues­
tra España quadripartita? Una casa de locos páralos 
Proyectistas de n orte, sur, poniente y  levante.
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' ■ ‘Sabes lo  malo de esto-?- díxoiiie, yo lv ieu d o lá  

espalda al-otro. L o  malo eS , que la gente desazo- 
n a d a  con tanto ptoyecto frívo lo ,se  preocupa con- 
tra las innovaciones útiles; y  que estas , admitidas
con -repugnancia , no sur  ̂ j  _ V
nrodücirian si hallasen los ánimos sosegad^. T ie ­
nes razón, Ñ uño i respondí yo; Si m eobligiran a
lavarme la cara con trementina , luego con aceyte, 
luego con tinta y luego con p e z , me repugnaría 
menos al prkvcipio , hasta que con tanto lavarme, 
no me lávaria g u s t o s o ,despues , n i con agua de la 
fuente mas cristalina.

E

C A R T A  X X X V . 

X)el mismo , al mismo.

,  España , como en todas partes ,-cl lengmgc^ 
sg á. cada pisó conáo las costumbrés-; -y-̂ es,
qué como las voces son invenciones para represen­
tar las ideas , es preciso que se inventen palabras 
para explicar la impresión que hacen‘l:̂ s costum--
bres nuevamente introducidas. Uti espanol-de este
siglo gasta cada minuto de nlas veinte y  quatro ho­
ras en-cosas totalinente distintas de áqüéllas eíi'que 
su bisabuelo consumía el tiempo: este por consi­
guiente no dice una palabra de las qué al otro se le 
ofrecían. Si me dan-hoy-á leer-, decía Nuño>-un pa­
pel-escrito por un-gálan del tiempo de Hennque él- 
Eiifenno ,-refiriendo 4 Sü <Lma lá-pena en qúe-se  ̂
billa ausenté de ella , no entenderla una sola-cláu­
sula, por-mas qüe estuviese escribo de letra exce­
lente , moderna aunque fuese de la mejor de las 
escuelas P ía s. Teroen recom ^hsa , ¿quethascolle- 
variatuño de mis tatarabuelos, si. -bailase j cOmo:

M 2 me



9 2 Q ^ftas. J^a^ueci^f,
ane.spcedíé pocos4ias; hk^zun papel, de. mi herfn 
á una amiga suya que v iv é  en Burgos? Moro ^  
te lo leeré, y  como lo  entiendas átenme por 
bre estrayagante. Yo. m is m o q u e  soy cspañol*̂ '̂ 
t<^osquatra?QStadoS)/yjquo sin m^debo pre^‘ 
de saber-el idipma:dei mi p a tr ia a  lo ménos pu ?  
asegurar , que lo-estudió; con yo mism̂
no entendí la mitad de lo que contenía. En vano 
me quedé con copia de dicho papel llevado de cu­
riosidad m e.di prie.saY.executarlo ■; y  . apuntando las 
yocQs y  frases jna;S .notables^, llevé mi nuevo Dic­
cionario'de puerta en puerta,,.suplicando á todos 
mis amigos , que arrimasen el hombro al gran ne­
gocio de explicármelo:. Todos ellos se hailáron tan 
suspensos como y o , por mas tiempo que gastaron 
en revolver calepinos y  yocabulariós. Solo un so­
brino que tengo de edad de veinte años, mucha- 
chp-íjUie; tiene, habilidad: de .trinjcharuna liebre, bay 
lar': un piinuer y  ̂ destapar u.ua'botella con mas ay- 
re que qu.antos .hombres -han nacido de mugeres, 
me supo explicar algunas vo ces: con todo, lafedia 
era; de este-mismo  ̂ '
¿3; Taníp/' me.; mdviéfon estas ra á deseo de 
l^ r  l?j cppiá: '̂que,; se la: pedí á',Nüño..'. Sacóla de su 
cartera ^y pppiéndose.lós*anteoJ.os j;ine dro.: ami­
go j I que sé. y o , ;si leyéndotela^ te revelaré Eaque- 
zas de mi hermana y  secretos de zni familia! Qué­
dame é l. consuelo:;,;d,e.queí>no: lo - entender^. Dice
^sí! : ‘{ H oy np: ha isido dm en miapartameíitoliiS'
ta^me^qjdiay-.inédiox.Tomé thé: pú-
seme ün deshabillé y  bonete de noche ; hice un tour 
en m i jardín leí-'éerca de ocho:Versos del segundo 
acto de la Zayra., .Vino Mr. Labanda;, empece mi 
íoeleta::. np 'Estuvo d e b a te ,; .Mandé pagáí
dista* Pase:áfeala dabompañía; jme.sequé;tpa8.s^
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U: Entró un poco de m undo: jugué una partida 
de mediator: tiré las cartas. Jugue al piquete. 
Maitre d'hotel avisó' M i nuevo Xefe de cocina es 
divino , él viene de arrivar de París. La crapau- 
dina  ̂mi plato favorito, estaba deliciosa. Tom é 
fé y  licor. Otra partida de quince ; perdí mi todo. 
Fui al espctáculo ; la pieza que han dado es exé- 
crable; la pequeña pieza que han anunciado para 
el Lunes que viene , es muy galante; pero los acto- 
re-i son pitoyables ; los vestidos horribles : las de­
coraciones tristes. La Mayorita canto una cabatina 
pasablemente bien. E l actor , que hace los criados, 
es un poquito extremado, sin éso sena pasable. E l 
que hace los amorosos no jugaría m a l; pero su fi­
gura no es preveniente. Es menester tomar pacien­
cia j porque es preciso matar el tiempo. Salí al ter­
cer acto y  me v o lv í de allí a casa. Tom e de la li­
monada : entré en mi gabinete , para escribirte csta  ̂
porque soy tu veritablc amiga. M i hermano no 
abandona su humor de Misántropo : él siente toda­
vía furiosamente el siglo pasado, y  no le pondré 
jamás en estado de brillar: ahora quiere irseá  su 
Provincia. M i primo ha dexado a la jóven persona 
que él entretenía. M i tío ha dado en la devoción 5 ha 
sido en van o, que yo  he pretendido hacerle enten­
der la razón. A  D io s, mi querida amiga, hasta otra 
posta; y  ceso , porque me traen un domino nue­
v o  para ensayar. “

Acabó Ñ uño de leer , díciéndom e: í que has 
sacado en limpio de todo esto? Por mi parte te ase­
guro , que ántes de humillarme á preguntar a mis 
amigos el sentido de estas frases , me hubiera suje­
tado á estudiarlas , aunque hubiesen sido precisas 
quatro horas por la mañana y  quatro por la tarde,' 
durante auatxo meses. Aquello de mediodía y  medío^
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y  que no había, sido día hasta medio día ,.me nmu- 
lo c o ; y  todo se me iba en mirar al sol , 4 ver 
nuevo fenómeno ofrecía a ^ é l  astro. Lo del ¿ 
Jiahillé. También m e apuró , y  me dí por vencida
'L.ó^átlhoneté de «ocfe Ó-de^dia , no:pude compre! 
hender'iamás :qu^ uso tenga en la cabeza de una--

ZĴ rffv a¡w tñ7/ri‘n-ne:áñ ser.nnj rriĉ  ___g S r . - s _ u ; j ¿4 mijy
7 muy’büená; pero suspendo el juicio hasta eatc- 
rarme.- Dice j que leyó de la Zaira nnos ocho ver­
sos ; sea muy en horabüena ;-pérG no >¿qae esẐ íi- 
r̂ .-Mr/de-'-Labafída j 4ice;y que.ivmo ílisien-veiiido 

»■ per(5 no' lo conpi^o -̂Empezo-sú toshtu ,* £sto 
ya' lo entendí y gracias-á mî sobrlíis: que me Jo ex­
plicó, tía 'sin bastante trabajo, según mis cortas en- 
teiidederasi,-burlándose de que su: do'es hombre 
que no sabe lo que es toekta. Tjm bkn  me dixo lo 
que es modista í, piquet-e  ̂maistre W hotel y orraspa- 
Ubras-semejantes. L o  que riofinesupo explicar, de 
modó̂  que yo ácá me hiciese cairgo.'de dio, fué 
aquello de que -el xefe de cocina es divinoy lo de 
matar el tiempo  ̂siendo así,: que el dempO'es quien 
nos mata ánodos y fué cosa que tampocasexae hi­
zo fácil de-entender,:-aiinque- mi Jntéiprefó íhabld 
mucho j y  sin dudâ muy bien ̂ sobre-éstepartlcular.- 
Otro^amigo,' que -sabê griego ,-Ó= i  lo'meaos.dice 
que lo sabe, me explicó lo- que zú-]X.i%mtrop\ cu-- 
y o  seníidó yó indagué con sumo-Cuidado , por ser 
cosa que me-tocaba personalmente ; y;ila verdad,
qué una:de:dos; óimi 'amigañoime-dito lo queeŝ  
ó mi hermana.noiicL entendió:::y ísíenda imbas .co­
sas posibles , y no como'quiéra-, sino sumamente 
póslbles-j me quedo’obllgadaisuspender por alio- 
3̂ - eLjuicioviiasta.tenér .mejoresinformes.-Î  restante 
mé-io entendí tal qual,; ingeniándómei mirnoifci y
esíudiarr  ̂acá:con..paciéfiGra> constancia :y-trabap*
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' Ya Se ve , prosiguió Ñuño , ^cómo había de
entender esta Carta él C o n d e  Fernán C o n f i o  si 
en su tiempo no había the , ni deshahiUe , m bonete 
de noche, ni habla Z a lra  , hÍ Mr^ -Banda , m toek- 
tas , ni las cocineras eran divinas , ni se conocían 
craf andinas , -ni café , ni mas licores , que el agua
y  el vino. . . .
• Aquí lo de*xó mí amigo. Pero yo  te aseguro ,
Ben-Bcley, que esta mudanza de modas es muy in-, 
cómoda , hasta para el uso de las palabras , uno de 
los mayores beneficios con que naturaleza nos do­
tó: SiendO" tan frequentes estas mutaciones, y  tan 
arbítraiias , ningún E sp añ ol, por bien - que. hable 
su idioma este mes , puede decir t el mes que, viene 
énteríder¿ ia lengua que me hablen mis vecinos,, 
mis amigos ,m is parientes y  mis criados. Por todo 
lo q u al, diceN uño , mi parecer y dictamen^, salvo 
í7zW?<)r/V^5','qiíe'encada un añosc fixén E s costum­
bres ̂ paf a el sígtaiente, y por conseqüencia se esta­
blezca él idioma que se ha!de h.ibiar durante sus 
trescientos sesenta y  cinco dias. Pero como quiera 
qúe esta mudanza dimana én gran parte ó en rodo 
dé-los capridios , 'invenciones ó codicias délos sas­
tres-', pateros^ ayudas de camara , modistas , re*̂  
posteros, peluqueros y.otros individuos igualmen­
te útiles al vigor y  gloria de los estados; conven* 
dría que cierto número igual de cada gremio cele­
bre varias juntas , en las quales quede este punto 
evacuado ; y  de resultas de estas respetables sesio­
nes vendan los'ciegós por las calles en los últimos 
meses de cada un año , al mismo tiempo que el Ka- 
lendario, Aimanack y . Piscator, un papel que se 
intitule '.Vocabulario nuevo al uso de los ¿̂ ue quieran 
entenderse y explicarse con las gentes de tnoda , pa­
ra el año ds tnib setecientos ̂  tantos y y .siguientes^

au-
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aumentado , revisto y eorregido por una S * 
de varones insignes ̂  con los retratos de ks 
cipaleŝ

......................C A R T A  XXXVI.

p
DH. mistno: , a l mlsmô

rescindiendo de la corrupción déla lengua con 
Siguiente á la de las costumbres, el vicio de Uil' 
inas universal en nuestros días es el freqüente uso 
de una especie de antítesis , como el del equívoco 
lo  filé en.el siglo pasado. Entóñces un Orador no 
se detenia en decir, un desatino de guaiquiera cíase 
que fuese , por iioj desperdiciar; un equivoquilio 
pueril y  ridículo; ahora se expone á lo mismo por 
aprovechar uña contraposición, falsa muchasveces. 
Por exemplo^ en el año de.mil seiscieiitos setenta 
diría un panegirista en'la oracion-fun.ebretde ü̂ o, 
que por casualidad se llamase fulajao .̂yiyo; yengo 
á predicar con viveza la muerte del viva:,,qu¿;mu- 
rió para el m undo; y  con.moribundoS:acentos U 
vida del muerto que vive: en las, lenguas de la fa­
ma* E n  mil setecientos setenta uñ.gazefista que es­
cribe una expedición hecha: por, los-Españáe? en 
A m érica, no se detendrá-un minuto en decir; los 
Españoles hiciéron en e>tás conquistas las;mismas 
hazañas que los soldados de Cot:tés, sin cometcf 
las crueldades que aquellos éxecutáron.

R

C A R T A  XXXYII.
, . j

D el mismo, a l mismo.

eflexionando sobre la naturaleza deí dícciom- 
rio qüe quería publicar mi amigo Ñuño», veo, qus
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efectivamente se han vuelto muy obscuros y  con­
fusos los idiomas Européos. E l -Español ya no es 
intelisible. L o  mas extraño es, que los dos adjeti­
vos bueno y malo, ya no se usan; y  en su lugar se han 
puesto otros, que en vez de ser equivalentes, pue­
den causar mucha confusión en el trato común.

Pasaba yo  un dia por el frente de un regimiento 
formado en parada , cuyo aspecto inílindia terror. 
Oficiales de distinción y ‘ experiencia ; soldados v e­
teranos 5 armas bien acondicionadas; banderas que 
daban muestras de las balas que habian recibido , y  
todo lo restante del aparato , verdaderamente guer­
rero , daba la idea mas alta del poder que lo mante­
nía. Admiréme de la fuerza que manifestaba tan buen 
regimiento; pero las gentes que pasaban , le aplau­
dían por otro término. ¡ Qué oficiales tan bonitos, 
decia una dama desde el coche. ¡ Hermoso regimien­
to Idixo un General, galopando por el frente de 
banderas. \ Qué tropa tan lucida! decían unos- ¡ Be­
lla gente! decían otros. Pero ninguno dixo : este re­
gimiento está bueno.

M e hallé poco há en una concurrencia, en que 
se hablaba de un hombre que se deley taba en fomen­
tar cizaña en las familias; suscitar pleytos entre los 
vecinos ; sorprehender doncellas inocentes; y  pro­
m over toda especie de vicios. Unos decían: fatal es 
ese hombre. O tros: ¡ qué lá-tima que tenga esas co­
sas! pero nadie decia: ese es un hombre malo.

Ahora B en-B eley, ¿qué te par;;ce de una len­
gua, en que se han quitado las voces bueno} malo  ̂
i  Qué te parecerá de unas costumbres, que han he­
cho tal reforma en la lengua?

N G A U -
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C A R T A  X X X V III .

D el mismo, al mismo.

X J "no de los defectos de la nación Española 
el. sentir, de los demas E uropéos, es el o»úlf^c“ 
esto es así  ̂ és muy. extraña la proporción en qu' 
te vicio se nota entre los Españoles, puescre« 
gun disminuye-el carácter delsugéto, parecido T  
algo i  lo  que los físicos dicen, haber hallado en ef 
descenso de .los gra ves hacia , el centro: tendencia 
que crece, miéntras mas baxa el cuerpo que h con 
tiene. E l R ey  lava los pies á doce pobres en ciertos 
dias del año , acompañado de sus hijos, con tanta 
hum ildad, que y o , sin entender el sentido religioso 
de esta ceremonia, quando asistí á ella, me llené de 
ternura , y  prorrumpí.en lágrimas. Los jnagnatss ó 
nobles de primera gerarquía, aunque de quando en 
quando hablan de sus abuelos , se familiarizan hasta 
con sus ínfimos criados. L os nobles menos elevados 
hablan con mas freqüeiicía de sus conexiones, en­
tronques y  enlaces. Los caballeros de las Ciudades 
ya son algo pesados en punto de nobleza. Antes de 
visitarla un forastero, ó admitirle en sus casas, in­
dagan ^uien filé su quinto abuelo, teniendo.buen 
cuidado de no baxar un punto de esta etiqueta, aun­
que sea en favor de un magistrado del mas alto mé­
rito y  ciencia, ni de un militar Eeno de heridas y 
servicios. L o  mas es, que aunque üno y  otro foras­
tero tengan un origen de los mas ilustres, siempre 
se mira como tacha inescusabie el no haber nacido 
en la Ciudad j donde se halla de paso í pues se da por 
regla general, que nobleza como ella no la hay en 
todo ei^ eyn o .

. To-

r
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Todo lo d icho, es poco ea comparacioa de la 

vanidad de un hidalgo de Aldea. Esce se pasea ma- 
gestuosamente en. la triste plaza de su pobre lugar, 
embozado en SU mala capa, contemplando el escu­
do de armas que cubre la puerta de su casa rnedio 
calda, dando gracias 4 Dios y  á su providencia de 
haberlo hecho D on Fulano de Tal. N o  se quitara el 
sombrero (aunque lo pudiera hacer sin desembo­
zarse) no saludará al forastero que llega al mesón, 
aunque sea el General de la Provincia, ó el Presi­
dente del primer Tribunal de ella. L o  mas que se 
digna hacer es, preguntar si el forasteroes de casa so­
lar conocida al fuero de Castilla; qué escudo es el 
de sus armas ; y  si tiene parientes conocidos en 
aquellas cercanías.

Pero lo que te ha de pasmar mas e s , el grado en 
que se halla este vicio en los pobres mendigos. P i­
den limosna: si se les niega con alguna aspereza, in­
sultan al m ism o, a quien poco antes suplicaban. Hay 
un proverbio por acá, que dice-, el Alemán pide li­
mosna cantando, el Francés llot^asdo, el Español 
regañando.

C A R T A  X X X IX .

p
D e i mismo y a l mismo.

ocos-diashá me entré una mañana en el quarto 
de mi amigo Ñ u ñ o , antes que él se levantase Ha­
llé su mesa cubierta de papeles^ y arrimándome á 
ella con la libertad que nuestra amistad nos permi­
t e , abrí un quadernillo, que tenia por título obser­
vaciones ,9' rejiextones sueltas. Quando pensé hallar 
una cosa por lo ménos mediana, hallé que era un 
laberinto de materias sin conexión. Junto á una re- 
fiéxion m uy seria sobre la inmortalidad del alma,

N  5
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había otra-acerca de ia danza francesa; y
reiativas á la patria potestad una sobre ia pesca h i 
atún. N o  pude ménos de ; extrañar este desarre 1 ' 
y  aun se lo dixe á Ñ uño : quien sin alterarse, ni 
cer mas m ovim iento, que suspender la acción d' 
ponerse una media, en cuyo, movimiento Jecoe*' 
m i reparo,;me respondió.: mira._, 
intenté, escribir mis observaciones sobre las coŝ s 
del mundo , y  las. reflexiones que de ellas nacen̂  
creí también sería justo disponerlas: en varias órde­
nes , como religión , política moral, filosofía, &c 
pero quando v i ' el ningún método, que el mundo 
guarda en sus cosas , no.m e pareció digno de que 
estüdiase mucho el de escribirlas. Así como vemos 
al mundo mezclar lo sagrado con- lo profano, pa­
sar de lo importante á lo frívolo , .confundir lo ma­
lo con lo bueno , dexar un asunto para emprender 
otro , retroceder y  adelantar á un tiempo, afanar y 
descuidarse , mudar y,afectar constancia , ser fírmeí 
y  aparentar ligereza ; así también yo  quise., escnblt 
con igual desarregló. Al. decir ésto, prosiguió vis­
tiéndose , miéntras fui ojeando el manuscrito.'

Extrañé también , que un hombre tan amante 
de .su patria  ̂ tuviese tan poco escrito sobre el go­
bierno de ella ;.á .lo.qüe.me. dixo : sélia escrito tan­
to , con tanta variedad en tan diversos tiempos;, y  
con tan! d i versos''fines sobre e l gobierno áe las Mo­
narquías, que y a  poco sé puede decir de nuevo, 
qu.e sea útil á los astados, ó seguro parí los Autores.

g a r t a /x l . - ^

D i¡ mismo., a l mismo.

aseabaiúe yo  con Ñ uño k  otra tarde por k  calle
prm-
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principal de la C o rte , muy divertido de ver k  va­
riedad de gentes que le hablaban , y  á quienes él 
respondía. Todos mis conocidos son mis amigos, 
me decía; porque como saben^ que á todos quiero 
bien, todos me corresponden. 3Sío es el género h u ' 
mano tan m alo, como otros lo suelen pintar, y  co­
mo efectivamente lo hallan los que no son buenos. 
Uno,que desea y  anhela continuamente á engrande- * 
cerse y  enriquecerse á costa de qualquiera próximo 
suyo , I qué derecho tiene á hallar, ni aun preten­
der el menor rastro de humanidad entre los hom - . 
bres sus compañeros ? ~ Qué sucede? Que.no halla 
sino recíprocas injusticias en los mismos que le hu­
bieran producido abundante cosecha de beneficios, 
si él no hubiera sembrado tiranías en sus pechos. Se 
irrita contra lo que es natural, y  declama.contra lo  
que él mismo ha causado. D e aquí tantas invectivas 
contra el hombre, que de suyo es un animal tími­
d o , sociable y  cuitado.

Seguimos nuestra conversación y  paseo  ̂sin que 
el hilo de ella interrumpiese á mi amigo el cumpli­
miento con el sombrero, ó con la mano á quantos 
encontrábamos á p ie , ó en coche. Por esta urbani­
dad, que es casi religión en Ñ u ñ o , me pareció su­
mamente extraña su falta de atención con un ancia­
no de venerable presencia que pasó junto á nosotros, 
sin que mi amigo lo saludase, ni hiciese el menor ob­
sequio, quando merecía tanto sü aspecto. Pasaba de 
8o años; abundantes canas le cubrían le cabeza ma  ̂
gestuosa y  frente arrugada ; apoyábase en un bastón 
«ostoso; lo.sosrenia con respeto un lacayo de librea 
magnífica; iba recibiendo reverencias del Pueblo; y  
en todo daba á entender un carácter respetable.

E l culto, con que veneramos á los v ie jo s, me 
dixo Ñ u ñ o , suele ser á veces jnas supersticioso que

de*
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debido- Quando miro a un anciano , que „ 
do sá vida en alguna carrera útil á la patria, lo ' 
TO sin duda con veneración; pero quando t\ 
es mas que un ente v ie jo , que de nada ha servid ̂  
estoy muy lejos de venerar sus canas.

f

C A R T A  X L L

N,
D e l  m ism o , a l  mismo.

esotros nos vestimos como se vestían dos mil 
años ha nuestros predecesores: los muebles délas 
casas son de la misma antigüedad de los vestidos: la 
misma fecha - tienen nuestras mesastrages de cria- 
dos : y  todo lo restante; por todo lo qual sería im­
posible esplicarte el sentido'de esta v o z  luxo. Pero 
en Europa, donde los vestidos se arriman áotes de 
ser viejos; y  donde los artesanos mas viles de ia re­
pública son los legisladores mas respetados, esta voz 
es m uy común ; y  para que no leas varias hojas- de 
papel sin entender el asunto de que\se trata, haz 
cuenta, que luso es la abundancia y  variedad de 
las cosas superfinas á la vida, '

Los Autores Europeos están divididos sobre si 
conviene ó no esta variedad y  abundancia. Ambos 
partidos traen especiosos argumentos en su apoyo. 
Los Pueblos^ que por su genio inventivo,indus­
tria, mecánica, y  sobra de habitantes, han influido 
en las costumbres de sus vecin os, no solo aprue­
ban , sino que predican el lu x o , y  empobrecen a 
loa otros persuadiéndoles ser útil lo que los de:  ̂
sin, dinero; Las naciones que no tienen esta Ventaja 
natural, gritan contra la introduccioii dé quanto en 
lo  exterior-choca á su sencillez y  trage, y 
terior los hace pobres.

- Co'
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Cosa fuerte es que ios hombres, tan amigos de 

distinciones , y  precisiones en unas materias , pro­
cedan tan á bulto en otras. Distingan de lu so , y  
quedarán de acuerdo. Fomente cada Pueblo el lu­
xo  que resulta de su mismo país, y  á ninguno será 
dañoso. N o  hay país que no tenga alguno, ó.algu­
nos frutos capaces de adelantamiento y  alteración. 
D e estas modificaciones nace la variedad; con esta 
se convida la vanidad; esta fomenta la industria; y  
de esta resulta el luxo ventajoso al Pueblo; pues lo­
gra su verdadero objeto, que es el que el dinero fí­
sico de los ricos y  poderosos no se estanque en sus 
cofres, sino que se derrame entre los artesanos y  
pobres.

Esta especie de luxo perjudicará al Comercio 
grande, ó sea general; pero nótese, que el tal C o ­
mercio general del día, consiste mucho ménos en 
los artículos necesarios que en los superfluos. Por 
cada fanega de trigo, vara de paño, ó de lienzo que 
entra en España, ¡quánto se vende de cadenas de 
re lo x , vueltas de encaxes, palilleros, abanicos, cin­
tas, aguas de olor, y  otras cosas de esta calidad! N o 
siendo el genio español dado á estas fábricas, ni la 
población de España suficiente para abastecerlas de 
obreros, es imposible que jamás compitan los Espa­
ñoles con los extrangeros en este Com ercio; y  siem­
pre será dañoso á España , pues la empobrece y la 
esclaviza al capricho de la industria extrangera: y 
esta, hallando continuo pábulo en la extracción del 
oró y  plata (  única balanza de la introducción de las 
modas )  tendrá cada dia efectos mas exquisitos, y  
por consiguiente mas capaces de agotar el oro y  pla­
ta que tengan los Españoles. En conseqüencia-de 
esto , estando el atractivo del luxo tan apurado y  
refinado, que engaña á los mismos que conocen que

es
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es perjudiciaí; y juntándose, esto con aquello 
tiene £n el daño. *

N o  qaedan mas que dos medios para evitar 
■ el luso sea la total ruiaa^de esta nación; ó super̂ ! 
:1a industria estrangerá, ó privarse de su cousÍJ q 
inventando un luso nacional que igualmente lison 
geará el. orgullo de los poderosos, y los obligará á 
hacer 4-los pobres partícipes de sus caudales. ^

El primer medio parece imposible, porque hs 
ventajas -que llevan las fábricas estrangéras 4 las es­
pañolas, s6n tantas, que no cabe que estas desban­
quen á aquellas. Lás que se establecerán en adelan­
t e , y  el fomento de lás que establecidas cuestan á la 
corona grandes desembolsos,.no pueden resarcirse 
sino del producto de ib fabricado aquí, y esto siem­
pre será á proporción mas caro que lo fabricado fue­
ra ; con que lo de fuera siempre tendrá mas-despa­
cho , pprque el comprador acude siempre á donde 
por el mismo dinero halla mas ventaja en la anti- 
dad o calidad, ó en ámb^s. Si por accidente, que 
no cabe en la especulación, pudiesen estas ñbricas 
dar en el primer año ei mismo género, y. por el mis­
m o precio que las extrañas las de fuera, en vista dcl 
auge en que están desde tantos años de los caudales 
adquiridos; y  visto el fondo ya hecho, pueden muy 
bien malbaratar su ven ta, minorando mucho los 
precios unos quantos años; y  en este caso no hay 
resistencia de parte de las’ nuestras.

El segundo medio , que es la invención de un 
íuxo nacional, parecerá á muchos un imposible co­
mo el primero j porque ha mucho tiempo querey- 
na la epidemia de la imitación , y  que los hombres 
se-sujetan á pensar por el entendimiento de 
no. cada uno por el suyo. Pero aun así ̂  reírocedien 
do dos 'siglos en la historia, veréjajos que se yÜA
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imitación lo que ahora parece invención.

Siempre que para constituir el luxo baste ia pro­
fusión , novedad y delicadez, d igo, que ha habido 
dos siglos há (y  por consiguiente no es imposible 
que lo haya ahora) un luxo nacional: lo que me 
parece demostrable de este modo.

En los tiempos inmediatos á la conquista de 
América , no habia las fábricas extrangeras en que 
se refunde hoy el producto de aquellas minas j por­
que el establecimiento de dichas fábricas es muy 
moderno respecto á aquella época: y  no obstante ha­
bia lu x o , porque habia profusión, abundancia  ̂y 
delicadez (que sino lo hubiera habido, no se hubie­
ra gastado entonces sino lo preciso) luego hubo en 
aquel tiempo un luxo considerable puramente na­
cional ; esto es, dimanado de los artículos que ofre­
ce naturaleza sín pasar los Pirineos. ¿Por quê  pues 
no lo puede haber ahora , como lo hubo catolices?
¿ Y  quál fué aquel luxo?

Indagúese, en qué consistía la magnificencia de 
aquellos Ricos-hombres. N o  se avergüencen ios 
Españoles de su antigüedad, que por cierto es v e ­
nerable la de aquel siglo; dediqúense á hacerla re­
viv ir en lo bueno , y remediarán por un medio fá­
cil y  loable la extracción de tanto dinero como ar- 
r o ji i  cada año, á cuya pérdida añaden la nota de 
ser tenidos por unos meros administradores de las 
minas que sus padres ganáron á costa de tanta san­
gre y trabajos.

¡ Extraña suerte es la de América! Parece que es­
tá destinada á no producir jamas el menor beneficio 
á sus poseedores. Antes de la llegada de los Euro^ 
péos, sus habitantes comían carne humana, anda­
ban desnudos, y  los dueños de la mayor parte de 
la plata y  oro del mundo, no tenían la menor co- 

 ̂ '  O mo-
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niodidad de la vida. Despues de la conquista 
nuevos dueños, los Españoles, son iosquemén 
aprovechan de aquella abundancia.

V olvien d o a llu x o  extrangero y  nacional 
en la antigüedad que he dicho, consistía, 4 
varios artículos ya olvidados, en lo exquisitode s 
abundantes y  excelentes caballos, magnificencia 
sus casas, banquetes de mcreible número de plato! 
para cada com ida, fábricas de Segovia y Córdoba 
servicio voluntario al Soberano, bibliotecas parri* 
culares ,  & c. todo lo  qual era producto de España' 
y  se fabricaba por manos españolas. Vuélvanse ¡ 
fomentar estas especies; y  consiguiéndose el finpo- 
lítico dei luxo (q u e , como^está ya dicho, es el re- 
ñuxo de los caudales excesivos de ios ricos i  los 
pobres) se verá en breves años multiplicarse la po- 
blacion, salir de miseria los necesitados, cultivarse 
los campos, adornarse las Ciudades, exercitarse k 
juventud, y  tomar el estado su antiguo vigor. Este 
es el quadro dei antiguo luxo , ¿cómo retrataremos 
el moderno ? Copiemos los objetos que senos ofre­
cen á la vista , sin lisongearlos, ni ofenderlos. El 
poderoso de este siglo (hablo del acaudalado, cu-. 
y o  dinero físico es el objeto del luxo) ¿en qué gas­
ta sus rentas ? Despiértanlo dos Ayudas de Cáma­
ra peynados y  vestidos. Tom a café de Moca ex­
quisito en taza traída de la China por Londres. Pé­
nese una camisa finísima de holanda, luego una ba­
ta de mucho gusto texida en León de Francia. Leé 
un libro enquadernado en París. Viste á la direc­
ción de un sastre y  peluquero Francés. Sale con 
un co ch e , que se pintó donde se enquadernó el li­
bro, V a á comer en vaxüla labrada igualmente en 
París ó en Londres las viandas calientes, y en ph-
tos de Saxonia ó de China las frutas y  dulces. Psga

un
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un maestro de música, y  otro de bayle, ambos ex- 
trangeros. Asiste á una ópera italiana, bien ó mal re­
presentada, ó 4  una tragedia francesa , bien ó mal 
traducida; y  al tiempo de acostarse, puede decir 
esta oración: doy gracias al C iclo de que todas mis 
operaciones de hoy han sido dirigidas á echar hie­
ra de mi patria quanto oro y  plata ha estado en 
mi poder.

Hasta aquí he hablado con relación á la políti­
ca ; pues considerando solo las costumbres, esto es, 
hablando no como estadista, sino como filósofo, 
todo luxo es dañoso , porque multiplica las necesi­
dades de la vida; emplea el entendimiento humano 
en cosas frívolas ; y  dorando los v ic io s , hace des­
preciable la virtud, que es la única que produce los 
verdaderos bienes y  gustos.

C A R T A  XLTI.

s
T>e Ñuño a Ben-Belej.

egun las noticias que Gazel me ha dado de t í , sé 
que eres un hombre de bien, que vives en Africa; y  
según las que te habrá dado él mismo de m í, sa­
brás , que soy un hombre de b ien , que v iv o  en Eu­
ropa. N o  creo se necesite mas requisito, para que 
formemos el uno del otro un mutuo buen concep­
to. N os estimamos sin conocernos, por poco que 
nos tratáramos, seriamos amigos.

E l trato de este jo ven , y  el conocimiento de 
que tú le has dado crianza , me impelen á dexar á 
E uropa, y  pasar 4  A frica , donde resides. Deseo 
tratar un sabio A fricano, pues te juro estoy fasti­
diado de tratar los sabios Européos, ménos unos 
pocos que v iven  en Europa, como si vivieran en

O 2 Afri-
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Africa. Quisiera me diseses, qué método seeu‘ . 
y  qué objeto llevaste en la educación de Gazd p’ 
hallado su entendimiento á la verdad muŷ p(̂ " 
cultivado, pero su corazón inclinado á lo bue 
y  como aprecio en muy poco toda la erudicio’ 
del .mundo.respecto á la virtud , quisiera que 
viniesen de Africa unas pocas docenas de ayos co 
mo tú , para encargarse de la educación de nuestros 
jóvenes^- en lugar de los ayos Européos que descui- 
dan mucho h  dirección de los corazones de sus 
alumnos , por llenar sus cabezas de noticias de Bla­
són , cumplidos franceses , vanidad española, arias 
italianas;, y  otros renglones de está:perfeccion éim- 
portanda. Cosas, que serán sin duda muy buenas, 
pues tanto dinero llevan por enseñarlas, pero que 
me parecen muy inferiores 4  las máximas, cuya 
práctica observo en Gazel.

Por medio de estos pocos renglones cumplo' 
con su encargo, y con mi deseo: todo lo qual me 
ha sido muy fácil, j Quán dificultoso me hubiera 
sido practicar lo mismo respecto de im Européó! 
E n  el país del m undo, en que hay mas comodida­
des para que un hombre sepa de otro, por Ja pron­
titud y seguridad de los correos , se:haiia la mayor 
dificultad para escribir este á aquel. Si como eres 
m oro, que jamás me has v isto , ni yo te he visto,- 
que vives doscientas leguas de mi casa; y que eres 
en todo diferente de m í, fueras un Européo chris- 
tiano, y  avecindado á diez leguas de mi lugar, se­
ria obra'múy ardua el escribirte por la primera vez.
Primero , había de considerar con madurez lo an­
cho del margen de la Carta. Segundo, sena asunto 
de mucha reflexión la distancia que habla de dex̂  
entre el primer renglón, y la extremidad.del papel. 
Xtreero, meditaria^inuy despacio el cíimplido con
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que había de empezar. Q uarto, no con menos cui­
dado estudiaría la expresión correspondiente para 
el fin. Quinto , merecería igual atención el saber 
como te había de hablar en el contenido de la Car- 
ta , ó si había de dirigir el discurso como hablando 
contigo solo, ó como con m uchos, ó como con 
tercera persona , ó al señorío que puedes tener en 
algún lugar , ó á la excelencia tuya sobre varios que 
rencan señoríos , ó á otras calidades semejantes, sin 
hacer caso de tu persona : naciendo de todo esto 
tanta, y tan terrible confusión, que por no entrar 
en ella , dexa muchas veces de escribir un Espa­
ñol á otro.

E l Sér Supremo, que nosotros llamamos Dios, 
y  v'osotros A lá , es quien hizo Africa , Europa, 
Asia y  América. E l te guarde los años , y  con las 
felicidades que deseo á tí, á todos los Américanos, 
Adáticos, Africanos y Européos.

C A R T A  X LITI.

T>e Gazel d Ñuño.

I ^ a  C iu d ad , en que ahora me hallo, es la única de 
quantas he visto que se parece a las de la antigua 
España , cuya descripción me has hecho muchas 
veces. E l color de los vestidos triste, las concur­
rencias pocas, la división de ios dos sexos fielmen­
te observada , las mugeres recogidas , los hombres 
zelosos, los- viejos sumamente graves, los mozos 
pendencieros, y  todo lo restante del aparato me 
hace mirar mil veces el Kalendario , para ver si es­
tamos efectivamente en el aro que vosotros Ilámais 
de 1768, ó si en el de i 5 00, ó en el de 1600 á lo
sumo. Sus conversaciones son correspondientes a

sus
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sus costumbres. Aquí no se habla de los suce 
hoy vemos, ni de las gentes que hoy viven 
de los eventos que ya pasaron, y de los iT' 
que ya fueron. He llegado a dudar, si por arte 
gica me representa algún encantador las gene 
nes anteriores. Si esto es así, ¡ oxaiá alcanzara 
da á traerme á los ojos las edades fuñirás! 
molestarte mas en este correo , y  reservand 
asunto para quando nos veamos, te asegurô   ̂
admiro como singular mérito en estos habitante?

V f

. ' ^  V ^ D̂itantes la
reverencia que nacen continuamente i  las ceniz
de sus padres. Es una especie de perpetuo agrad̂
cimiento á la vida que de ellos han recibido.̂ Per*

_ ^como en esto puede haber exceso * como pnj 1 t i_ T_ > CU coüas
las prendas de los hombres, cuya naturaleza á ve­
ces suele viciar hasta las virtudes mismas, respon­
de lo que se te ofrezca sobre este particular.

C A R T A  X LIV .

D e Ñuño a G azel en respuesta d la anmárnu,

lE m p iezo  á responder á tu TÜtiína Cam por don­
de tu la acabaste. Confírmate en la idea de que la 
naturaleza del hombre está corrompida;y para va-, 
lerme de tu propia expresión , suele viciar hasí̂  las 
virtudes mismas. La economía es sin duda una vir­
tud moral, y  ei hombre que es extremado en ella, 
la vuelve en el vicio llamado avaricia: la libetái-- 
dad se muda en prodigalidad: y  así de las demás 
restantes. El amor de ia patria es ciego como qnai- 
quiera otro amor: y si el epteiidímiento no lo din- 
ge, puede muy bien aplaudir lo malo, y despreciar
lo respetable. De esto nace j que hablando con cie­

go
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go cariño de la antigüedad va d  Español expuesto 
á varios yerros, siempre que no haga la distinción 
siguiente. En dos clases divido los Españoles que 
hablan con entusiasmo de la antigüedad de su na­
ción : los que entienden por antigüedad el siglo ú l­
tim o, y  los que en esta v o z  comprebenden el an­
tepasado y los anteriores.

E l siglo pasado no nos ofrece cosa que pueda 
Msongearnos. Se me figura España desde el fin de 
1500 como una casa grande que ha sido magnífica 
y sólida; pero que por el decurso de los tiempos se 
va cayendo, y cogiendo debaxo á sus habitantes. 
A quí se desploma un pedazo de techo, allí se hun­
den dos paredes, allá se rompen dos colunas, por 
esta parte faltó un cimiento , por aquella se entro 
el agua de las fuentes , por la otra se abre el piso. 
Los moradores gim en, no saben á donde acudir. 
Aquí se ahoga el dulce fruto del matrimonio fiel en 
la cuna; allí muere de golpes de las ruinas, y  aun 
mas de dolor de ver este espectáculo el anciano 
padre de familia ; mas allá entran ladrones á apro­
vecharse de la desgracia; nó léjos roban los mis­
mos criados por estar mejor instruidos, lo que no 
pueden los ladrones que lo ignoran.

Si esta pintura re parece mas poética, que ver­
dadera, registra la historia, y  verás quan justa es la 
comparación. A l empezar aquel siglo, toda la M o­
narquía Española, comprehendidas las dos Améri- 
cas, media Italia y  Flandes , apenas podía mante­
ner 20® hombres, y  estos mal pagados, y peor dis­
ciplinados. Seis navios de pésima construcción, lla­
mados galeones que traían de Indias el dinero que 
escapase de los piratas y corsarios ; seis galeras ocio­
sas en Cartagena, y  algunos navios que se alquila­
ban según las urgencias para transportes de España
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á Italia, y  de Italia a España, formaban toda U 
mada real. Las rentas reales, sin bastar para noaâ ' 
ner la corona , sobraban para aniquilar al 
por las confusiones introducidas en su cobro y dk 
tribucion- La agricultura totalmente arrubadj  ̂
Comercio meramente pasivo, y  las fábricas destrui- 
das eran inútiles á la Monarquía. Las ciencias iban 
decayendo cada dia , introducíanse tediosas y va- 
ñas disputas continuadas que se llamaban ñlosofia; 
en la poesía se admitían equívocos ridículos y puj! 
riles; el prognostico, que se hacía junto con el al- 
manak, lleno de insulseces de astrologia judiciaria, 
fbnna.ba casi toda la tnaternatica t̂ ue se coiiocUj vo­
ces iiicbadas y  campanudas, frases dislocadas, ges­
tos teatrales iban apoderándose de la oratoria, poé­
tica y  especulativa. Aun los hombres grandes que 
produxo aquella Era , solían sujetarse al mal gusto 
del siglo, como los mozos esclavos de tiranos feí­
simos: ¿Quién pues aplaudirá tal siglo?

¿ Pero quién no se envanece, si se habla del si­
glo anterior, en que todo Español era un soldado 
respetable ? D el siglo, en que nuestras armas con­
quistaban las dos Am érlcas, y  las islas de Asia; ater­
raban á A frica , é incomodaban á toda Europa con 
exércítos pequeños en número y grandes por su 
gloria, mantenidos en Italia, Francia, Alemania y 
Flandes: cubrían los mares con esquadras, y arma­
das de navios, galeones y  galeras. Del siglo en que 
la Academia de Salamanca hacía el primer papel en­
tre las Universidades del mundo. Del siglo en que 
nuestro idioma se hablaba por todos los sabios y 
nobles de Europa. ¿Qjiién podrá tener 
rerias críticas que confunda dos épocas 
tes, que parece la nación en ellas dos Pueblos i 
túuos ? ¿ Equivocará un entendimiento niediano,̂ ^̂
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tercio de Esr^coles delante de Xunez msndado 
por Carlos I con la guardia de la cuchilla de Car­
los II? i A  Garcílaso con Villamediana ? ;A I  Bró­
cense coa qualquiera de los humanistas de F e li^  
IV ?  ¿ A  Doii Juan de Austria, hermano de Feli­
pe IJ, con Don Juan de Austria, hijo ce Felipe IV? 
Creem e, que la voz antigüedad es demasiado am ­
plia , como la mayor parte de las que pronuncian 
los hombres con sobrada ligereza.

La predilección con que se suele hablar de to ­
das las cosas antiguas , sin distinción de crítica , es 
menos efecto de amor hacia ella, que de odio á 
nuestros contemporáneos. Qiialquiera virtud de 
nuestros coetáneos la miramos como un fuerce ar­
gumento contra nuestros defectos, y  vamos á bus­
car las prendas de nuestros abuelos , por no confe­
sar las de nuestros hermanos, con tanto ahinco, que 
no distinguimos el abuelo que murió en su cama, 
sin haber salido de ella, del que murió en campa­
ñ a, habiendo vivido siempre cargado con sus ar­
mas ; ni dexamos de confundir al abuelo nuestro, 
que no supo quantas leguas tiene un grado geográ­
fico , coa los Alabas, y  ctros que anunciaron los 
descubrimientos matemáticos, hechos un siglo des­
pues por los mayores hombres de aquella Lealtad. 
Basta que no los hayamos conocido., para que los 
queramos ; así como basta que tratemos á los de 
nuestros dias, para que sean objeto de nuestra envi­
dia ó desprecio.

Es tan ciega , y  tan absurda esta indiscreta pa­
sión á la antigüedad, que un amigo mió» bastante 
gracioso por cierto, hizo una exquisita burla de uno 
de los que adolecen de esta enfermedad. Enseñóle 
un soneto de los mas hermosos de Hernando de 
Herrera, díciéndole, que lo acababa de componer

P  u a
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un condiscipulo suyo. Arrojólo al suelo el im 
cial critico, diciéndole, que no se podía leer d 
ro insípido y  floxo. D e allí á pocos dias com^^' 
el mismo much. cho una;octava insulsaj si las 
y  se la llevó al oráculo. diciendo^ que. había bl?* 
do aquella composición en un manuscrito de / 
de la monja de M éxico A l oírlo , exclamó d 
esto SI que es. poesía , invención , ^enguage, armo 
n ía , dulzura , flu idez, elegancia, elevación* y tanl 
tas cosas, mas , que se rae olvidaron; pero no í mi 
sobrino , que se quedó con ellas de memoria 
quando oye o le e  alguna infelicidad del siglo pasa- 
do delante de algún apasionado de aquella era, siem­
pre exclama con increíble entusiasmo irónico:esto 
sí que es invención, poesía, lenguage, dulzura, ar­
monía, fluidéz, elevación, & c.

Espero Cartas de Ben-Beley^y tú manda á 
tu N  uño.

C A R T A  X LV .

A.
D e G azel dEen^Beley,

-Cabo de. llegar á Barcelona. Lo poco que he 
v isto .d é  ella m e asegura ser cierto ei informe de 
Ñ uño. E l juicio que formé por instrucción suya 
d d  genio de los. Catalanes , es tán acertado, y tal 
11 utilidad de este Principado ,  que por un par de 
Provincias semejantes pudiera el Rey de los Chris­
tianos trocar sus dos Américas. Mas provecho re­
dunda á su Corona déda industria de estos Pueblos, 
que de la pobrera de tantos millonex de Indios. Si 
y o  fuéra Señor de toda España, y  me precisaran i 
escoger los diferentes Pueblos de ella per mis cria­
dos , haría á los Catalanes m s mayordomos.

Esta plaza es de las mas importantes de b
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níñsula; 7  por tanto su guarnición es numerosa 7 
lucida , porque entre otras tropas se hallan aquí las 
que ilaman Cruardias de Infantería Española. Un in­
dividuo de este cuerpo está en la misma posada 
que 70 desde antes de la noche que llegué. Ha con­
geniado sumamente conmigo por su franqueza, cor­
tesanía 7 persona. Es mu7 joven , 7  su vestido es 
el mismo que el de los soldados rasos; pero sus m o­
dales lo distinguen fácilmente del vulgo soldades­
co. Extrañé esta contradicción , 7  a7er en la mesa, 
que en estas posadas llaman redonda, porque no 
tienen asiento preferente, viéndole tan familiar 7  
tan bien recibido con los Oficiales mas viejos del 
Cuerpo que son tan respetables, no pude aguantar 
mas mi curiosidad acerca de su clase , 7  así le pre­
gunté quién era. S07 , me d ix o , Cadete de este 
Cuerpo , 7  de la Compañía de aquel Caballero,se- 
ñalando a un anciano venerable con la cabeza cu­
bierta de canas , el cuerpo lleno de heridas , 7  el 
aspecto guerrero. S í , Señor , 7  de mi Compañía, 
dixo el viejo. Es nieto 7  heredero de un compañe­
ro mió que mataron 4 mi lado, en la batalla de Cam­
po Santo: tiene veinte años de edad 7  cinco de ser­
vicio : hace mejor el exerciclo que todos los grana­
deros del batallón ; es un poco travieso , como los 
de su clase 7  edad : los viejos no lo extrañamos, 
porque son lo que fuim os, 7  serán lo que somos. 
N o sé qué grado es ese de Cadete , díxe 70. Esto 
se reduce , dixo otro O ficia l, 4 que un joven de 
buena familia sienta plaza : sirve doce ó catorce 
años, haciéndo siempre el servicio de soldado raso; 
7  despues de haberse portado , com o es regular se 
argu7a de su nacimiento , es promovido al honor 
de llevar una bandera con las armas del R ev 7 di­
visas del Regimiento. En todo este tiempo suelen

P  2 con-
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consumir sus patrimonios por la indispensjbl 
cencia con que ŝe tratan , y  por las ocasioneŝ  
gastar que se les presentan, siendo-su residenci 
esta C iu d ad , que es lucida y  deliciosa, ó en la
te que es costosa. Buen sueldo gozarán, dixe 
para estar tanto tiempo sin el carácter de Oficia/ ’̂ 
con gastos como sido íuéran.- E l prest desoldado
raso, y  nada mas, dixo el primero; en nada se dis­
tinguen, sino en que no toman ni aun éso, pues lo 
dexari con alguna gratificación mas al soldado que 
cuida sus armas y  fornitura. Pocos habrá, insté yo, 
que sacrifiquen de'ese modo su juventud y patri’ 
monio. I Cóm o pocos? saltó el muchacho. Somos 
cerca de doscientos ; y  si se admiten todos los -qus 
pretenden ser.admitidos  ̂liegarérños á dos mil. Lo 
mejor es , que nos estorvamos mutuamente parad 
ascenso^ por el corto número de vacantes, y grande 
de:Cadetes. Pero mas queremos/estar montando 
«entínelas con esta casaca- que dexarla. Lo mas que 
hacen algunos es beneficiar compañías de caballe­
ría ó dragones j quando la ocasión se presenta, si 
se hallan ya impacientes de.esperar; yaunasíque­
dan con tanto afecto al regimiento, como si vivie­
sen en él. ¡Gracioso cuerpo! exclamé yo; en que 
doscientos nobles ocupan el hueco de otros tantos 
plebeyos , sin mas paga qué el honor de la nación. 
¡Gloriosa nación  ̂que produce nobles tan amantes 
de su Rey l ¡ Poderoso R ey ! que manda-á una na­
ción ,;cityós nobles individuos’no anhelan nías que 
á servirle, sin reparar en qué ciase, ñi con qüc 
premio.

CA^‘
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C A R T A  X L V I .

D e Ben-Beley á Nuño>

_lada. dia me agrada mas la noticia de la conti­
nuación de tu amistad con G a z e l, mi discípulo. 
D e  ella infiero , que ambos sois hombres de bien. 
Tos malvados no pueden ser amigos. En vano se 
juran mü veces mutua amistad y  estrecha unión; 
en vano trabajan unidos en algún objeto común: 
nunca creeré que se quieran. El uno engaña al otro, 
y  este á aquel por recíprocos intereses de fortuna o 
esperanza de ella. Para esto sin duda necesitan os­
tentar una amistad firmísima con una aparente con­
fianza ; pero de nadie desconfian mas , que el uno 
del o tro , porque el primero conoce los fraudes del 
segundo; á menos que se recaten mutuamente el 
uno del o tro ; en cuyo caso habrá mucho menos 
franqueza , y  por consiguiente ménos amistad. N o  
dudo que ambos se unan muy de veras en daño de 
un tercero ; pero perdido este entre los dos, inme­
diatamente riñen por quedar uno solo en posesión 
del bocado que arrebataron de las manos del perdi­
do : así como dos salteadores de camino se juntan 
para robar al pasagero, pero luego se hieren mutua­
mente sobre repartir lo que han robado. D e aquí 
v ie n e , que el Pueblo ignorante se admira quando 
v e  convertida en odio la amistad , que tan firme y  
pura le parecía. ¡A lá! ¡A lá! ¿quién creyera ,^que 
aquellos dos se separáran al cabo de tantos años ? 
¡Q ué corazón el del hombre! ¡ qué inconstancia ! 

f ¿A d o n d e  te refugiaste santa amistad? ¿Dónde te 
hallarémos ? Creíamos que tu asilo era el pecho de 
qualquiera de estos dos , ¡y  ambos te destierran!

Pe-
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Pero considérense las circunstancias de este ca 
se conocerá., que, todas estas son vanas 
nes é injurias ai corazón humano. Si ei vuIaoT' '̂ 
discretamente llamado profano por un Poeta FV 
sofo latino , cuyas obras me envió Gazel) si el v i 
go , digo , profano supiera la ciase de esta von 
m aravillas, no se espantaría de tantas* 
que aquella: amistad no lo  fné; ni merecia mas nom* 
bre , que el de una -mutua traición, conocida por 
ambas partes , y  mantenida por las mismas el üenj, 
po que les pareció conducente.

. A l  contrario, entre dos córa^pncs rectos la amis. 
tad crece con eLtrato. E l  t^cdproco conocimiento 
de las bellas prendas , que por días, se van descu­
briendo /aumenta ia mutua estimación. El consue­
lo que el hombre bueno, recibe , viéñdo .crecer el 
fruto de la bondad de .su ,amigo Ip-estjmuíaá culci- 
var.mas y  mas la suya propiat;Este:gGZQ que tanto 
elevaal virtuoso Jamás puedp Ufgar- á-goz^rk, ni 
aun á conocerle éi malvado.; La.naturaleza le niega 
un número grande de-gustos inocentes y  puros en 
trueque de las satisfacciones iniquas., que<él mismo 
se procura fabricar con-su .talento siniesírimente di­
rigido. E n  fin dos malvados que se juzgan felices 

'á.costa de delitos/se m irancpñ envldii/y la parte 
de aquella prosperidad que-goza.dunó j.es tormén-- 
to  para el.otro. Pero dos hombres |usms .que se Fa­
llan en alguna situación dichosa / gozáñ no'solo de 
la propia dicha ,, sino, también de 4a dei. í>tro. De 
donde _-.se-.infiere ,;.qne ia-maldád-^ rauñ:,eâ el mayor 
auge de la fortuna, ésabundánté semilla de rezelos 
y  sustos ; y  qüe al contrario la bondad, aun quan- 
do parece desdichada, .és fiiente perenne de gustos, 
deleytes y  sosiego. Este- es-, mí- dietá'men sobre ía
amistad de ios buenos y  m alos: .y no|0 fiñdo^a-

 ̂ lo
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}o en esta especulación , que me parece Justa , sino 
en repetidos exemplares que abundan en el mundo.'

C A R T A  X L V I I .

De Kíuño 4 Bm-Beley ,  en respuesta 4 la anterior.

eo que nos conformamos mucho en Jas ideas 
de virtud , amistad y v ic io , como también en la 
justicia que hacemos al corazón del hombre , enme- 
dío de h  univxrsal sátira que padece la humanidad 
en nuestros dús. Bien me Jo prueba tu carta ; pero 
si se publicase^ pocos la entenderían. La mayor par­
te de los Lectores la renUria por un trozo de moral 
abstracto , y  ca^ide ningún servicio en el trato hu­
mano. Reiríanse de ella los mismos que lloran al­
gunas veces de resultas de no observarse semejante 
doctrina. Esta es una de nuestras flaquezas , y  de 
las mas antiguas , pues no fué el siglo de Augusto 
el I , que dió m otivo 4 decir: conozco lo mejor̂  y  si­
go lo p e o r y desde, aquel al nuestro han pasado mu­
chos , todos m uy parecidos los unos 4 ios otros*

H,

C A R T A  X L V IÍI-  

D d  mismo ^  al mismo.

.e visto en una de las Cartas que te escribe G a- 
zel un retrata horroroso del siglo actual, y  la ridi­
cula defensa de é l, hecha por un hombre superfi­
cial é ignorante. Part. mos- la diferencia tú y  yo en­
tre los dos pareceres; y  sin dexar de conocer que 
no es la era can buena , m tan m da como se dice, 
confesemos, que lo peor que tiene este siglo es,

que



120 Cartas .Marruecas,-----------------------—  ----------------------------------

que lo  defiéndan como cosa .propia semejarnes Ms 
gad-OS. E l q-j-C sabe .en esta Carta oponerse 4 laĤ  
masiada rígida crítica de Gazel  ̂ es capaz de perd**' 
la mas segura causa. Em'prehende, ia defensa conf 
otros m uchos, por el lado que muestra mas Haque! 
za y . fidiculéz. SI cu Lugar, de- querer sostener'éstas 
locuras se hiciera cargo de loque merece verdade­
ros aplausos , hubiera dado sin duda al Africano 
mejor .opinron Me la Era ea que vino 4 Europa. 
Otro efecto le hubiera causado una relación de ij 
suavidad de costumbres , humanidad en. la guerra; 
doble. usó :de las victorias;; blándüra enlos gobier! 
n o s; adelantamientos-; matemáticos y . físicos; mu­
tuo comercio de talentos por medio de las tradu- 
clones qué se kacen en todas lenguas de qualquiera 
obra que sobresale en alguna de ellas. Quando todas 
estas^ventajas.no sean tan efectivas como.lo pare­
cen,! pueden ,.á lo  ínénos- hacer^equilibrio con la 
enitmeracron dé .desdichas qhe. ha.ce .-Gazei; y siein* 
pre que los bienes y  inales , lós- delitos y las virtu­
des estén en igual balanza , no puede llamarse taa 
infeliz elsiglo en que se; note esta igualdad, respec­
to  deLnámero que ños: muestra la .historia,,de tan-, 
tos llenos de horrores y  miserias, sin una époa 
siquiera que coñiuéle elgéaerohójaano.

C A R T A . X L IX .

: D e G azel á  Ben^Bek^i: <■.

í. que Lengua, tenida por b
hermosa de Europa.dos siglos há , se vaya hacien­
do una de las ménos aprecíables? Tal es b  
que se dan los Españoles i  echarla á perder. E 
sp de su flexibilidad, digámoslo así f
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ñomía en. frases y  figuras de muchos Autores 
siglo pasado , y  la esclavitud de los Traductores 
del presente i  sus originales , han despojado á este 
idioma de sus naturales hermosuras, quales eran la­
conismo , abundancia y  energía. Los franceses han 
hermoseado el suyo al paso que los españoles han 
desfigurado el que tanto hablan perfeccionado, ü n  
párrafo de Montesquieu y  otros coetáneos tiene tal 
abundancia de las tres hermosuras referidas , que no 
parecían caber en el idioma francés ; y  siéndo ante­
riores en un siglo , y  algo mas los Aurores que han 
escrito en buen castellano, los españoles del día 
parece que han hecho asunto formal de humillar 
el lenguage de sus padres. Los Traductores é imita­
dores de los extrangeros son los que mas han luci­
do en esta empresa. Com o no saben su propia len­
gua , porque no se dignan de tomarse el trabajo de 
estudiarla / quando se hallan con una hermosura en 
algún original francés, inglés ó italiano, amonto­
nan galicismos, italianismos y  anglicismos; con lo 
qual consiguen todo lo siguiente:

Defraudan el original de su verdadero méri­
to , pues no dan la verdadera idea en la traducción.
2.  ̂ Añaden al castellano mil frases impertinentes.
3. ® Lisongean al extrangero , haciéndole creer que 
ia lengua española es subalterna á las otras. 4.® A lu ­
cinan á muchos jóvenes españoles, disuadiéndolos 
del indispensable estudio de su lengua natural.

Sobre estos particulares suele decirme Ñ uño ¡al­
gunas veces me puse á traducir, siendo muchacho, 
varios trozos de literatura extrangera ; porque así 
como algunas naciones no tuvieron á menos el tra­
ducir nuestras obras en los siglos en que estas lo 
merecían, así debemos nosotros portarnos con ellos 
eii lo actual. L l  método que seguí fué este. Leía

<1 un
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un parráfo'.dei orlgmaLcGn.todo cmdado. •
raba^íomarle eL sentido'préciso-í lo 
£ho en mi-mente a y  Itiego.mepregantaba i m '^5' 
mo : í si yo hubiese de poner en castellano 
que me ha producido esta especie que he Idd ' 
xno ío haría? Despues recapacitaba si algún 
antiguo español h;abia dicho cosa quê se le n 
se..Sí me:figu'rabaque-sí,dba 4̂ leerlo^ y 
d o  lo .qtxe juzgaba ser análogo ádo que deseabais' 
ta.familiaridad con los españoles del siglo XVI 
algunos del X V I I  me sacó de"muchos apuros;y s/ 
esta ayudaes-formalmente imposible el salir.deelios” 
á. no cometer ioŝ  vicios de estiloque son tan co* 
munes. - . . . ^

. Mas te diré.’Creyendo la. transmigración de las
Artes -tan. firmemente como cree la délas almas 
qualquiera buen pitagorista., he creído ver enci 
castellano y  latín de Luis^Víves, Alonso Matamo­
ros-, Pedro'Ciruelo:, Francisco Sánchez, Ikmadoel 
ÍBrocense^ Hurtado de Mendoza jiErcílla .̂Fr. Luís 
de Granada, Fr, Lüis de.Leon:, Garcilaso, Argén- 
sola , Herrera, .Alaba-, Cervantes ,y  otros-, hs sc- 
millasque.tanPelizmente-han .cultivado los Eran- 
.Ceses:dé t e  mitad -última d e l ’sigkj pasado, de que 
ían tolru to  ’hás ikeado los: d e l actiiárÉií-raeáb del 
ju sto ' respetCT' qub ̂ siempre han observado las plu­
mas españolas en ñaaterias de rehgicfn y de gobier­
no, he visto en ios referidos Autores excelentes tro­
zos j así de pensamiéntos-coinode .locución aun en 
las materias frívolas de ■ pasatiempo -gracioso; y ■ en 
aquellas en que la crítica comsobrada' libertad sue­
le mezclar lo  frívolo con lo  serio ; y-que es precisa­
mente el género que mas atractivo tiene en lo mo­
derno extrangero, hallo mucho en lo antiguo na­
cion al, así en lo  impreso /  como ente inédito* En

■ Én,
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ña , concluyo ,* que bien entendido y  practicado 
nuestro idiom a, según lo  han manejado los A u to­
res arriba dichos , no necesitamos echarlo i  perder 
en la traducción de lo que se escribe bueno ó malo 
en lo restante de Europa: 7  á ia vcfd ad , prescin­
diendo de lo que se ha adelantado en física 7  ma* 
temática, no hacen absoluta falta las traducciones.

Esto suele decir Ñ uño , qnando habla séaa- 
mente en este punto.

C A R T A  L .

E
D e G azel ú Ben-Beley»

I uso fácil de ia Imprenta, el mucho comercio, 
las alianzas entre los Príncipes y  otros motivos han 
hecho comunes a toda Europa las producciones de 
cada xeyno de ella. N o  obstante , lo  que mas ha 
unido á ios sabios européos -4e <hl* t̂entes países , es 
el número de tradücciones de-unas lenguas en otras; 
pero no creas que esta comodidad sea tan grande 
como te figurarás desde luego. En las ciencias posi­
tivas ,.no dudo que lo sea , porque las voces y  fra­
ses para tratarlas en todos los páises-.son casi las 
mismas, distmguiéndose estas m uy poco en la sin­
taxis , y  aquellas solo en ia terminación ó-pronun- 
dación de las terminaciones ^pero en las- materias 
puramente de .moralidad , crítica, historia ó pasa­
tiempo suelfc haber m il yerros-en las-traducciones 
por las varias índoles de cada idioma. Una frase , ai 
parecer la naisma, suele ser en la realidad muy dife­
rente , porque en una lengua es sublím e, en otra 
baxa y en otra medía. D e aquí viene , que no solo 
no se da el verdadero sentido que tiene en una , si 
se traduce exactamente, sino que el mismo Tra-

0 ,2  due-
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ductdf no k  entiende-, y  Por^onslgnieñte^ . 
nación una-siniestra idea del Autor extra 
guiendd á k l  exceso alguna vez este 
dexan de traducir muchas cosas buenas po 
nan mal 4 -qujen emprendería de buena 
du ccion , S 1 'le asonasen .bien; como si le acô  
ran las .cosasrnecesafi-ás. para este ingrato ü 
saber-,;su.léngúa ,.*ia. extraña., ia materia y ^
tambres. También de ambas naciones.  ̂ ^

De aquí nace la imposibilidad positiva de 
ducir algunas obras.. :E l poema ;burlesco dedos f '  
gleses, íntltulzáo Oudibras no se puede pasará 
lengua ninguna;: del continente, de Europa. Por°̂ [o 
mismo , nunca pasarán los Pirineos las letrillas sa­
tíricas de G ó n go ra y muchas, 'CGmedias de Moliere 
no gustarámpor lo propio, sino. en Francia,aunque 
sean todas:.;compGSÍdones.._perfectas en sus lineas, 
Esto qua;parece._ desgracia ■, ló héLmirado siempre 
comoTorfuna; ;.Básta quedoschombreS sepan parti- 
ciparse los, frutosrqne::.sacan dé:. , las. ciencias y artes 
útiles > sin que también se comuniquen sus estrava- 
gandas. La nobleza: fr îicesatienecierta espede de 
vanidad que cxpiesaelfbómicd Gcñsor en ií come­
dia le::Glorieusŝ $̂m que coñveitga comufiicar tai ne. 
cedad'á la.españ,pk; pojrqn&astaque espor lo mé- 
nos tan[Vána ocomb ;la x)tiar,ae halla 'muy bien re­
prehendida del mismo vkió,á sti modo en la execu- 
'Wia del: drama'intitulado él Domine.Lmaŝ ,éi que 
3te pegue-igual jQcuraá)laifi-áhcesa.' Hartas ridicule- 
€és tiene cada, naicion .sin jco'piar:á:las exuañas. la 
imperfección en q u e; se halkñ aun . hoy-las faculta­
des beneméritas de la S o c ie d a d  humana, prueba que
necesitan de todo el esfuerzo unido de las naciones 
que conocen la utilidad deia cultura.

.. . • r d ... -t - ̂   ̂'
CAR-
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u.
C A R T A  L I.

Del mismo , al mismo.

na de las palabras , cuya explicación ocupa mas 
lugar en el Diccionario de mi amigo Ñ uño es la 
v o z  política , y su adjetivo derivado político. Q uie­
ro copiarte todo el párrafo , dice así:

Política viene de Ja v o z  griega , que significa 
C i dad ; de donde se infiere , que su verdadero sen­
tido es la ciencia de gobernar Pueblos  ̂ y qué los 
políticos son aquellos que están en semejantes encar­
gos  ̂ ó por lo ménos en carrera de llegar á estar en 
ellos. En este supuesto aquí acabaría este artículo, 
pues venero su carácter; pero hap usurpado este 
nombre otros sugetos que se hallan muy lejos de 
verse en tal situación, ni de merecer tal respeto. 
D e la corrupción de esta palabra apropiada á seme­
jantes gentes  ̂nace la precisión de extenderme mas. 

Políticos de esta segunda clase son unos hom­
bres , que no sueñan de noche y  de d ia , sino en ha­
cer fortuna por quantos medios se ofrezcan. Las tres 
potencias del-alma racional,y los cinco sentidos del 
cuerpo humano se reducen á una desmesurada am­
bición en todos ellos N i quieren , ni enrienden, ni 
se acu. rdan de cosa que no vaya dirigida á este fin. 
L a  naturaleza pierde toda su hermosura en el ánimo 
de estos. Un jerdin no es fragranté, ni una ñ ûta de­
liciosa , ni un Campo ameno, ni un bosque ífondo­
so , ni las diversiones tienen atractivo , ni la comi­
da sabor , ni la conversación gusto , ni la salud ale­
gría , ni la amistad consue;o , ni el amor delicia, ni 
la juv ntud fortaleza. Nada importan las cosas del 
mundo en el dia , la hora, el m inuto, que no ade-

lan-
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lantan. un paso en la carrera de la fortuna T 
más hombres pasan por varias alterad''- *ones de
tos y  penas; pero estos no conocen mas que un 
to , y  es el de adelantarse, y  así tienen, no p 
n a , sino por tormento inaguantable toda¿^^^" 
gencia ,  yd as infinitas casualidades de la vida^ '̂ 
mana. Para ellos todo inferior es un esclavo  ̂ j* 
Igual un enemigo, todo superior un tirano. • 
sa y  el llanto en estos hombres son como las aĝ * 
de un rio , que han pasado por parages paman̂ os- 
vienen tan turbias^ que no es posible distinguir su 
verdadero color , y  sabor. E l continuo artificio que
ya .se hace segunda naturaleza en ellos.,, los hace in­
sufribles aun a sí . mismos. Se piden cuenta dei po- 
co tiempo que han dexadode aprovecharen seguir 
por entre precipicios el .fantasma de k^mbicionque 
los guia. En su¿ concepto el d k  es corto para sus 
ideas , y  demasiado largo paralas délos Otros.Des­
precian al hombre sencillo ,  aborrecen al discreto, 
parecen oráculos al público , pero son tan ineptos, 
que un criado inferior sabe todas sus flaquezas, ri­
diculeces, vicios, y  tal vez  delitos, según el ver-- 
dadero proverbio-francés que: ninguno :es ̂ héroe 
para coii.;su ayuda de cámara. De aquí-hace reve­
larse tantos secretosdescubrirse tantas"mkquina-̂  
Clones; y  en substancia, mostrar los hombres ser 
defectuosos , por -mas que quieran parecer semi- 
dioses.” .. -

E n  medio de lo odioso que es y  debe ser al co­
mún de los hombres el que: está agitado de seme­
jante delirio , y  que 4 manera del frenético-debie­
ra' estar encadenado , porque no haga daño a quan­
tos .hombres, mugeres y  -niños encuentra por hí 
calles , suele ser divertido su manejo para.el que lo 
ve de iéjos. Aquella diversidad de astucias, arm-
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des y  artificios es un gracioso espectáculo para 
quien no la teme. Pero para lo que no basta la pa­
ciencia humana es , para mirar todas estas máqui­
nas manejadas por un ignorante ciego , que se figu­
ra á sí misrro tan incomprehensible , como los de­
mas lo conocen necio. Creen muchos de estos, que 
la mala iniendon puede suplir al talento , á la v i­
veza , y  al demás conjunto que se .ve en muchos 
libres 5 pero en pocas personas.

E

C A R T A  L II . 

I>e Ñuño á Gazel,

tntre ser hombre de bien , y  no ser hombre de 
bien , no hay medio. Si lo hubiera no sería tanto el 
número de picaros La alternativa de no hacer mal 
4 alguno , ó de atrasarse uno mismo , si no hace al­
gún mal á o tro , es de una tiranía tan despótica,que 
solo puede resistirse a ella por la invencible fuerza 
de la virtud; pero la virtud está m uy desayradaen 
la corrupción del mundo , para tener atractivo al­
guno. Su mayor troteo es el respeto de la menor 
gartc de los hombres.

A

- C A R T A  L U I .

D e G azel d Ben-Bel^,

■ yer cstábamos''Núño-yyoalbalcon de mi posa­
da viendo á un niño jugar con una caña adornada 
de cintas y  papel, dorado. ] Feliz edad í exclamé yo, 
en que aun no conoce ci corazón las verdaderas pe­
nas y fabos gustos de la vida. i Qué le importan 4 
este n.ño los grandes negocios del mundo? ¿qué

da-
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daño le pueden ocasionar los malvados'5 -qn' • 
presión pueden hacer las mudanzas dé s'"®* 
próspera ó adversa en su tierno corazón ?

T e  equivocas , rae dixo Ñuño. Si se le rom 
esa caña con que juega; si otro compañero selaq^ 
t a ; si su madre le regaña porque se divierte cim 
ella j lo verás tan afligido como un General con la 
pérdida de la batalla ,  ó un Ministro con su caida. 
Creeme , G a ze l: la miseria humana se proporcio- 
na á la edad de ips hombres. Va mudando dees- 
pede , conforme el cuerpo va pasando por edadev 
pero el hombre es mísero desde la cuaa alsepulcro!

L .

C A R T A  L IV .

D el mismo, al mismo.

. ^ a  -voz fortuna., y  la hacer fortuna mthn
gustado en el Diccionario de. Ñuño. Despues ds 
explicarlas, añade lo siguiente : el que-.aspirc 4 
hacer fortuna por: medios honrosos, no tiene mis 
que uno en que fundar . su esperanza; á saber, el 
mérito. E l que sea méaos escrupuloso tiene mayor 
número en que escoger ; ¿ saber, todos los vicios 
y  las apariencias de todas' las virtudes, Escoja se­
gún las circunstancias lo  "qué mas le convenga, ó 
por junto , ó  por m enor; ocultamente, 64 las da- 
ras , con moderación ó sin ella. -

ara qué quiere el hombre hacer fortuiw?Dech 
N u n o 'á  uno, que no piensa en otra cosa.Comp^

C A R T A  L y ¿  rr

D e l mismo, a l mismo*
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Sic honor, et nomen divinis vatibus, ataue ' 
Carminibus venit,

A I ver tanto papel como hace gemir Ia prenja 
en nuestros .diaS-i-cquMn podrá detener Ia pluria 
por poco satírico,que sea dexar de repetir lo del 
nada lispiigero Juvenal . . .  \  i

Tenet insanabilis multos scribendi cacoethes,

Paréceme , que p o r punto general debo 70, y 
debe todo Escritor., ó, bien de papélés y como.este 
pequeños , ó  bien de tomazos grandes como algu­
nos que y o  sé escribir ante todas cosas después de 
cruz 7 margen lo que Marcial;

Sunf bona, sunt quadam meddocria^sunt mda flura\ 
Qua tegis hic : aliter non J it , A vite\ liber,-

Siempre que 70 vea salir al público un libro es­
crito e n ^ te lla n o  puro , fluido , natural, corriente 
7:genuino , ̂ qual sé escribia en ̂ tiempo d e  mi-Seño­
ra abuela, prometo dar las gradas al Autox énnoni-. 
bre de los difuntos Señores Cxarcilaso j CervánteSy 
Mariana, Mendoza , Solís 7  otros ;(que Dios hay» 
perdonado), 7 el epígrafe de mi Carta .será: . .

• V - . .  fi* i ¿ carissima nostfsa ^
SÍm0CÍtaS,^ . 7  iI Í Í J 'í  ,  i—ntív

••  .  ; ■  ; . i .   ̂ • ■ ' O ' . ' d  f

Gonio V m . sabe D . Joacbin , ua tra­
tado en vísperas de concluir contra el ArchícríticO’ 
Maestro Feixoo, eii que pruebo contra el sisiema 
de su Revoreíidísima Ilustrísima, que son muy co­

rnu-



Cartas Marruecas, i 6 i
muñes , y  por legítima conseqüeiicia no tan raros 
los casos de duendes, bruxas , vampiros-, brúcolas, 
trasgos y  fantasmas , todo ello auténtico por depo­
sición de personas íidedignas, como amas de niños, 
abuelas , viejas de lugar y  otras de igual autoridad. 
Hago ánimo de publicarlo en breve con láminas 
finas y  exactos mapas, singularmente la estampa del 
frontispicio , que representa el campo de Barahona 
con una asamblea general de toda la nobleza y  pie* 
be de la bruxería; á cuyo fin volverém os á llamar 
á la puerta de Horacio , aunque sea á media nochej 
Y  pidiéndole otro texto para una necesidad, toma- 
rémos de su mano lo de

Somnia, terrores mágicos, miracula-, sagatí 
Nocturnos lémures, périentaque tésala rides.

El primer Soberano, que muera en el miindo, 
aunque sea un Cacique de Indios entre los Apaches, 
como su muerte llegue á mis oidos , me dará moti­
v o  para una arenga oratoria sobre la igualdad de las 
condiciones humanas respecto á la muerte; y vuelca 
en casa.de Horacio en busca de ; *

c Pallida mo ŝ eequo pulsat pede 
f Pauperum tabernas, regumque turres.

Por nada quisiera yo ser hombre de entradas y 
salidas , negocios graves , secretos importantes, y  
ocupaciones misteriosas, sino para volverme loco 
un dia; apuntar quanto supiera ; y  enviar ,mi ma­
nuscrito á imprimirse en Holanda , solo para apro­
vechar lo que dixo V irgilio  á los Dioses del in­
fierno.

X Sit
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S it  mihi fa s  j audita loquL

. Supongamos , que algún dia yo sea académico
aunque indigno de las academias^ ó academias (̂ es* 
críbalo V m . com oquiera, mi D onjoachín, largo 
ó breve , que sobre eso no bemos de reñir} aunque 
sea ia famosa de Argamasilia, que hubo en tiempo 
del muy valiente S-ñor D on Quixore de andante 
memócia; el dia que romc asiento entre gente tan 
honrada, aquel d ia , d igo , he de pronunciar un 
largo y patético discurso sobre lo útil de las cien­
cias: sobre todo en la particularidad de ablandarlos 
genios, y suavizar las costumbres j y molidos que 
esten mh compañeros con lo pesado de mi orato­
ria-i, .les. resarciré el perjuicio padecido ensupacien' 
cia , acabando de decir, qual Ovidio;

.Ingenuas didicisse fidelitsr artes^
\yiEmoiit mores\'nee.sinit .esst firjQX, ... .■

. Mire Vm . D on Joaclnn , por ahí anda una 
quadrilla de muchachos , que no hay quien los 
aguante. Si uno habla con un poco de método- es­
colástico, sé .echan á r e ir y 'd e  quatro tajos y re- 
Veses lo  hacen á uno callar- E sto , yâ  vé V m . quan 
insufrible ha de ser por fuerza á los que hemos es­
tudiado qnarenta años á Aristoteles , Galeno, V i-  
nio, y otros, eñ cuya lectura se nos han caido los 
dientes, salido las Cdnas, quemado las cejas, lasti­
mado elp ech o, y acortado la vista: <no, es verdad, 
Don Joachín? Pues mire V m . los tengo entre nu* 
B os, y Jos be de poner como nuevos. Diré lo mis­
mo que dixo Juvenal de otros perillanes de su tiem­
po , arguyéndoles del respeto con que en otros

íiem-
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tiempos se miraban las canas, pues qué dice.

Credebant hoc grande nefas, et morte piandum^ 
S i juvenis vetulo non adsurrexerit.

Me alegraría de tener mucho dinero, para ha­
cer muchas cosas , y  entre otras para hacer una 
nueva edición de nuestros dramáticos del siglo pa­
sado con notas, ya críticas, ya apologéticas ; y  ba- 
xo el retrato de D on Lope de Vega Carpió (que 
los Franceses han dado en llamar L óp ez, y  decir, 
que fué hijo de un cóm ico) aquello de Ovidio:

Video meliora  ̂prohoque:
Deteriora sequor.

Qijando nos vayamos á la aldea que V m . sabe, 
y  escribamos a los amigos de M adrid, aunque no 
sea mas que pidiéndoles lás gazeras, ó encargándoles 
alguna friolera, no se olvide Vm . de poner lo que 
puso H oracio, diciendo:

Scriptorum chorus onmis amat nemur  ̂et fu g it urbes.
' ■ ' j i  l i . ’ ■-  .........................................■ ^  'C '1

Y  así de todos los denias'asuntos que puedan 
ofrecerse. T e  estoy viendo reir der este' método, 
amigo Gazel; que sin duda te parecerá pura pedan­
tería; pero vemos mil libros modernos que no tie­
nen nada de bueno, sino el epígrafemn

. '̂1

c ■

X  2 C A R -
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C A R T A  L X V I IL

D e G azel á Ben-Beley,

Jtlíxámlna la historia de todos ioS'Pueblos, y. ve­
rás  ̂ q,ue toda nación se ha establecido por.la auto­
ridad’ de. costumbres. Con esta fuerza .se han au­
mentado, con este aumento han tenido abundan­
cia , la abundancia ha producido el luxo, á este lu­
xo, se ha seguido la afeminación,-de esta afemina- 
cioii ha nacido la flaqueza , de Ja flaqueza ha dima­
nado su ruina. Otros lo han dicho antes que 7 0 ,y  
mejor que yo  ; pero no por eso dexa de ser ver­
dad , y verdad útil; y las verdades útiles están tan 
léjos de ser repetidas con sobrada freqüencia, que 
pooas veces llegan i  repetirse co.n la suficiente.

o:

D e Gazel d  Ñuño.

Chorno, los caminos son tan malos en la mayor 
parte de las Provincias de tu país, no es de extrañar, 
.que se í.ompan con ireqüencia losi cárruages, se 
d^spejnen Jas^mülas’; 7  los vía jantes .pierdan las jor­
nadas. El coche, que.saqué de Madrid, ha pasado 
varios trabajos; pero el de quebrarse uno de sus 
exes, pudiend^iserme mny.í-epsibie , jjo. solomo 
rae causó desgracia alguna, sino que me procuro 
uno de los mayores gustos que puede haber en la 
vida: á saber, la satisfacción de tratar, aunque no 
tanto tiempo como quisiera, con un hombre dis­
tinto de 'quantos hasta ahora he visto, ni pienso
vei. E l caso fué ai pie de la letra como se sigue,

por-
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porque lo apunté muy individualmente en el dia­
rio de mi viage.

A  pocas leguas de esta C iudad, basando una 
cuesta muy pendiente, se disparó el tiro de mulas, 
volcóse el coche, rompióse el ese delantero, y  una 
de las varas. Luego que volvim os del susto, y  sa­
limos todos, como pudimos, por la puertezuela 
que quedó en a lto , me dixéron los cocheros , que 
necesitaban muchas horas para reparar este daño, 
pues era preciso ir á un lugar, que estaba una legua 
del parage en que nos hallábamos, para traer quien 
lo remediase. V iendo que iba á anochecer , me pa­
reció mejor irme á pie con un criado , y  cada uno 
con su escopeta al lugar , y  pasar la noche en é l, du­
rante la qual se remediaría el fracaso, y  descansa­
ríamos los maltratados. Así lo hice. Empecé á se- 
-guir una vereda que el mismo cochero me señaló 
por un terreno despoblado , y  nada seguro al pare­
cer por lo áspero del monte. A  cosa de un quarto 
de legua me hallé en un parage mános desagradable, 
y  en una peña de la orilla de un arroyo, v i un hom­
bre de buen porte en acción de meterse un libro en 
el bolsillo, levantarse, acariciar á un perro , y  po­
nerse su sombrero de cam po, tomando un bastón 
mas robusto que primoroso. Su edad sería como de 
quarenta años, su semblante era apacible, su vesti­
do sencillo, pero aseado, y  sus ademanes llenos de 
aquel desembarazo que da el trato freqüente de 
las gentes, sin aquella afectación que inspira la ar­
rogancia y  vanidad. V o lv ió  la cara de pronto al oir 
mi voz , y  saludóme. L e correspondí, adelantéme 
hácia é l , y diciéndole, que no me tuviera por sos­
pechoso por el parage, compañía y  armas, pues el 
m otivo era lo que me acababa de pasar ( y  se lo 
conté brevemente) preguntéle^ si iba bien para el

tal
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tal Pueblo. E l desconocido vo lv ió  á saludarme se 
gunda v e z , y  me dixo : que senda mi desgracia qu 
era freqüente en aquel puesto; que vanas vec« ¡q 
habla hecho presente á las justicias de aquellas cer­
canías 5 y  aun á otras superiores; que no diese un 
paso mas hacia donde había determinado, porque 
estaba á un tiro de bala de allí la casa en que éi re­
sidía , que desde ella despacharía un criado á caba­
llo  al lugar, para que el Alcalde enviase el auxilio 
competente. Acordéme entonces de tu encuentro 
con el caballero, ahijado del tio Gregorio; j pero 
quán otro era este 1 Obligóme á seguirle; y despues 
de haber andado algunos pasos, sin hablar cosa 
que. importase, prorrumpió , diciendo: habrá ex­
trañado el Señor forastero el encuentro de un hom­
bre como y o , á estas horas, y en este parage; mas 
extraño le parecerá lo que oiga , y  vea de aquí en 
adelante , miéntras se sirva permanecer en mi casa, 
que es esta; señalando una que ya tocábamos. En 
esto llamó á una puerta grande de la tapia de un 
huerto contiguo á ella. Ladró un perro disforme, 
acudiéron dos mozos del cam po, que abrieron lue­
go , y  entrando por un hermoso plantío de toda es­
pecie de frutales al lado de un estanque, cubierto 
de patos y  ánades, llegamos á un corral lleno de 
toda especie de aves , y  de allí á un patio pequeño; 
Saliéron de la casa dos niños hermosos que se arrô  
diliáron, y  le besáron la mano; uno le tomó el bas- 
ton,^y el otro el sombrero , y  ámbos se adelantaron 
corriendo y  diciendo: m adre, ahí viene padre, Sa* 
lió al umbral-de-la.puerta una matrona, llena de 
aquella hermosura-magestuosa, que inspira mas res­
peto, que pasión; y  ai ir á echar los brazos á su 
esposo, reparó en la compañía de los que íbamos 
con él. D etuvo el ímpetu de su ternura , y  lallmi--

tó
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tó á Dreeuntarle , si había tenido alguna novedad, 
pues tanto habla tardado en volver: á lo qual él res­
pondió con estilo amoroso, pero decente. Presen­
tóme á su muger, diciéndola el m otivo de llevar­
me á su casa, y  dió órden de que se executase lo 
ofrecido , para que pudiese venir el coche. Entra­
mos juntos por varias piezas pequeñas, pero cóm o­
das; alhajadas con gracia, y sin lu x o ; y  nos senta­
mos en la que se preparó para mi hospedage.

A  nuestra visca te referiré despacio la cena , la 
conversación que en ella hubo , las disposiciones 
caseras que dió mi huésped delante de m í, el mo­
do cariñoso , y bien órdenado , con que se aparta­
ron los hijos , la muger y criados á recogerse , y  las 
expresiones y  atractivo con que me ofreció su ca­
sa, me suplicó usase de ella , y  se retiró para dexar- 
me descansar* Quería también executar lo mismo 
un criado anciano, que parecía de toda sadsfaccion, 
y  que había quedado esperando que yo  me acostar 
se, para llevarse la luz. Me había m ovido demasia­
do la curiosidad toda aquella escena , y  me pare­
cían muy misteriosos sus personages, para no inda­
gar el carácter de cada uno. D etuve pues al criado, 
y  con vivas instancias le pedí una y  mil veces me 
declarase tan largo enigma. Resistióse con igual efí-*- 
cacia , hasta que al cabo de alguna suspensión , pu­
so sobre la mesa la bugia que había tomado para 
irse , entornó la puerta , se sentó , y me dixo , que 
no dudaba ios deseos que yo  tendría de enterarme 
del genio , condición , y circunst.incias de su amo: 
y  prosiguió poco mas ó ménos en estas voces.

Si el cariño de una espi sa amable , la hermosu­
ra del fruto del matrimonio , una posesión pingüe 
y  honoríñea , una robusta salud, y una biblioteca 
selecta con que pulir un talento claro por naturale­

za.
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za 5 pueden hacer feliz á un hombre que no conoc- 
la ambición , no hay en ei mundo quien pue¿ 
jactarse de serlo mas que mi am o , ó por mejor 
decir , mi padre, que cal es para todos sus criados. 
Su niñéz la pasó en esta aldea, su juventud en la 
Universidad , luego siguió el exérciro, despues vi­
v ió  en la Corte , y  ahora se ha retirado á este des­
canso. Una tal variedad de vida le ha hecho mirar 
con indiferencia quaiquier especie de ellas, y  -¿uo.
con-odio la mayor parte de todas. Siempre le he 
seguido , y siempre le seguiré aun mas allá de la se­
pultura , pues poco viviré despues de su muerte. 
El mérito oculto en el mundo es despreciado , y si 
se manifiesta, atrae contra sí la envidia, y  sus se­
quaces. ¿Qué ha de hacer, pues, el hombre que lo 
tiene? Retirarse á donde pueda ser útil sin peligro 
propio. Llam o mérito al conjunto de un buen ta­
lento , y  de un buen corazón. D e este usa mi amo 
en beneficio de sus dependientes.

Los labradores , á quienes arrienda sus campos, 
lo miran como á un Angel tutelar de sus casas. Ja­
más entra en ellas, sino para llenarlas de beneficios, 
y  las visita con freqüencia. Los años medianos les 
perdona parte del tributo, y  el total en los malos. 
N o  se sabe lo que son pleytos entre ellos. El padre 
amenaza al hijo malo con nombrar á su amo, y  alha- 
ga al bueno con el mismo nombre. La mitad de su 
caudal lo emplea en colocar las hijas huérfanas de 
estos contornos con mozos honrados, y pobres de 
las mismas aldeas. Ha fundado una escuela en un 
lugar inmediato, y  suele por su misma mano diS' 
tribuir un premio cada sábado al niño que ha em­
pleado mejor la semana. D e lejanos países ha hecho 
traer instrumentos de agricultura, y  libros de su
uso, que él mismo traduce de extrañas lenguas, re­

par-
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partiendo unos y  otros de valde á los iabradoreSo 
T odo forastero^ que pasa por a q u í, halla en él-la 
hospitalidad , qual se exercitaba en Roma en sus 
mas felices tiempos. Una parte de sus casas está des­
tinada para recoger los enfermos de estas cercanías, 
en las quales no se halla proporción de cuidarlos. 
K i  por esta tierra suele haber gente vaga: es tal sa 
atractivo, que hace vasallos industriosos-, y  udlesí 
á los que hubieran sido inútiles, quando ménos,"si- 
hubieran seguido en ocio acostumbrado. En fin , en 
los pocos años que v ive  aquí , ha mudado este 
país de semblante. Su exemplo, generosidad y  dis-̂  
crecion , ha hecho de un terreno áspero , é -inculto' 
Una Provincia deliciosa y  feliz. . .k-.

La educación de sus hijos ocupa mucha parte 
de su tiempo. D iez años tiene el uno, y  nueve el 
otro: los he visto nacer y  criarse ; y  cada vez que 
los oigo ó v e o , me encanta tanta v irtu d , é inge­
nio en tan corta edad. Estos sí que heredan de su 
padre un caudal superior á todos los bienes de for­
tuna. En estos sí que se verifíea ser la prole hermo­
sa y  virtuosa el primer premio de un matrimonio 
perfecto, ¿Qué no se puede esperar con el tiempo 
de unos niños , que en tan tiernos años rranifiestan 
una alegría inocente, un estudio voluntario , una 
inclinación á todo lo bueno, un respeto filial á sus 
padres , y  un porte decoroso y  benigno para sus 
criados ?

M i ama, la digna esposa de mi Señor, el honor 
de su sexo , es una muger dotada de singulares pren- 
das. Vamos ciaros , Señor forastero, la muger por 
sí sola es una criatura dócil y flexible P r mas que 
el desenfreno de los jóvenes se empeñe en pintarla 
como un dechado de flaquezas, yo veo lo contra­
rio. V eo que es un fiel traslado del hombre , con

Y  quien
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quien vive. Si una muger joven , poderosa y con 
mérito hdila en su m-arido una pasión de razón d- 
estado , un trato desabrido., y  un mal concepto de 
su sexo en lo restante de los hombres , ¿ qué mu­
cho que proceda mal ? Mi ama tiene pocos años 
jnas que;mediana hermosura , suma viveza, y  \¿ 
queii.imaai mucho:mundo. Quando se desposó con 
mi amo halló en su esposo un hombre amable/jnl_ 
cioso , lleno de virtudes: halló un compañero, un 
amante, un maestro, todo en un solo hombre igual 
á ella hasta en las accidentales circunstancias de lo 
que llaman nacimiento ; por todo lo qual había de 
ser , y  continuar, siendo buena. N o es tan mala la 
naturaleza , que pueda resistirse á tanto exemplo de 
bondad. N o  he olvidado , ni creo que jamás pueda 
olvidar un lance, que acabó de acreditarse en mi 
concepto de muger singular ó única. Pasaba por es­
tos países parre del exército que iba á Portugal. Mi 
amo hospedó en casa algunos Señores , á quienes 
había conocido en la Corte. Uno de ellos se detuvo 
algún tiempo mas para convalecer de una enferme­
dad que le sobrevino Gallarda presencia, conver­
sación graciosa, nombre ilustre, equipage magníñ- 
co , desembarazo cortesano y  edad propia á las em­
presas amorosas , le dieron algunas alas para tocar 
un. día delante de mi ama especies, al parecer, poco 
ajustadas al decoro , que siempre ha reynado en es­
ta casa. ¡Quán discreta anduvo mi Señora! El jo­
ven se avergonzó de su misma confianza. Mi amo 
no pudo entender el asunto de que se trataba; y  
con todo esto, la oí llorar en su quarto , y  quejarse 
del desenfreno del militar.

Contando otras cosas de este tenor de las vida* 
de sus amos , me detuvo el buen criado toda la no­
che i y por no molestar á mis huéspedes, me
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en camino al amanecer , dexando dicho , qiae 4 mi 
vuelta á Madrid me detendría una semana en su casa.

¿Qué te parece de la vida de este hombre? ¿Es 
de las pocas que pueden ser apetecidas ? Es la unir 
ca que me parece envidiable.

C A R T A  L X X .

D e Muño á Gazel en respuesta de la anterior.

V . éo la relación que me haces de la vida del hués­
ped , que tuviste por la casualidad tan común en 
España de romperse un coche de camino. Conozco 
que ha congeniado contigo aquel carácter y  retiro. 
L a  enumeración que me haces de las virtudes y  
prendas d̂e aquella familia, sin duda han de tener 
mucha simpatía con tu buen corazón. El gustar de 
sus semejantes es una calidad, que dias ha se ha des­
cubierto propia de nuestra naturaleza , pero con 
mas fuerza entre los buenos, que entre los malos; 
o  por mejor decir j solo entre los buenos se halla 
esta simpatía  ̂ pues los malvados se miran siempre 
con notable recelo unos á otros , y  si se tratan con 
aparente intimidad  ̂ sus corazones están siempre 
tan separados , como estrechados sus brazos y  apre­
tadas sus manos : doctrina en que me confirma tu 
amigo Ben-Beley. Pero , G a z e l, volviendo á tu 
huésped y  otros de su carácter , que no faltan en 
las Provincias , y  de los quales conozco no peque­
ño nutnero , ¿no te parece lastimosa para el estado 
la pérdida de unos hombres de talento y mérito, 
que se apartan de las carreras útiles á la república? 
¿N o crees que todo individuo está obligado á con­
tribuir ai bien de su patria con rodo esmero? Apár-

Y  2 ten-
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tense del bullicio los inútiles y decrépitos, qug 
son de mas estorbo que servido : pero rti huéspc,-: 
y  sus semejantes están en edad de servir al.bien pú­
blico , y. lo deben-procurar y buscar las ocasiones
de ello aun á costa de toda especie de disgustos. iSo
basta ser buenos p r̂a sí , y para otros pocos , es 
preciso serlo , ó procurar serlo para el total de h  
nación. Es verdad , que no hay carrera en el esta­
do que no esté sembrada de abrojos ; .pero no de­
ben espantar ai hombre q -e camina con firmeza y 
valor. La milicia esiriva toda en una subordinación 
poco miéao.s r'gida que la esclavitud que hubo en­
tre las^J^am.dUos: no ofrece sino trabajo de cuerpo 
á Josfbiioños^.yde espíritu á los veteranos: no pro­
mete jamás premio , que pueda así llamarse , respec­
to de las . penas con que amenaza continuamente. 
Heridas y pobreza son lo que queda para la vejéz 
al, soldado que iig muere en el polvo de alguna ba­
talla en el campo , ó entre las tablas de un navio de 
gLierra..:Soii además tenidos en su misma patria por 
ciudadanos dcspegadps-del gremio ; no falta Filó­
sofo que los llame verdugos;¿y quéGazel? ¿por eso 
no ha de haber soldados? ¿no han de entraren 
la milicia los mayores proceres de cada pueblo? 
¿no ha de mirarse esta carrera como la cuna de la 
nobleza? . .

La toga es exercicio no menos duro. .Largos es­
tudios^ áridos y  desabridos consumen la juventud 
del Juez ; á estos suceden un continuo afan y reti­
ro de las diversiones : y luego hasta morir , una 
obligación diaria de juzgar de vidas y  haciendas age- 
ñas, arregiándose á una obscura letra de dudoso sen­
tido y de escrupulosa interpretación , y  adquirién­
dose continuaraenre la malevolencia de tantos como
caen b^xo la vara de la ¡ustícia : ¿y no ha d s Faber

per
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por eso Jueces ? ¿ no se ha de seguir una carrera que 
tanto se parece á la esencia divina en premiar al bue­
no y  castigar al m alo: L o  mismo puede ofrecer pa­
ra espantarnos la vida de palacio, y aun mucho mas, 
mostrándonos la precisión de v iv ir con un perpe­
tuo ardid , que muchas veces no basta para man* 
tenerse el palaciego. Mil acasos no previstos desha­
cen los mayores esfuerzos de la prudencia humana. 
Edificios de muchos años se arruinan en un instan- 
termas no por eso han de faltar hombres que se de­
diquen á aquel modo de vivir.

Las ciencias que parecen influir dulzura y  bon­
dad, y  llenar de satisfacción á quien las cultiva, con 
todo eso no ofrecen sino pesares. ; A  quinto se ex­
pone el que de ellas saca razones para dar á los 
hombres algún desengaño , ó enseñarles alguna ver­
dad nueva! ¡ quántas pesadumbres le acarrea! ¡ quán- 
tas , y  quán siniestras interpretaciones suscitan la 
envidia , ó la ignorancia , ó ambas juntas, ó Ja tira­
nía , valiéndose de ellas! ¡ quinto pasa el sabio que 
no supo lisongear al vulgo! ly  por eso se han de 
dexar las ciencias? ¿ y por el miedo á tales peligros 
han de abandonar los hombres lo que tanto pule su 
racionalidad , y  la distingue del instinto de los 
brutos ?

El hombre que conoce la fuerza de los víncu­
los que lo ligan á la patria, desprecia todos los fan­
tasmas producidos por una mal colocada filosofía, 
que le procura espantar , y  dice : patria , vo y  á sa­
crificarte mi quietud , mis bienes y vida. Corto se­
ría este sacrificio, sise reduxera á morir : voy 4 ex­
ponerme 4 los caprichos de la fortuna, y  á los de 
los hombres aun mas caprichosos que ella. V o y  4 
sufrir el desprecio , la tiranía , el odio , la envidia, 
la traición , la inconstancia , y las infinitas y  crue­

les
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les combinaciones , que nacen del conjunto de to- 
das ellas , ó de muchas.

N o me dilato mas, aunque fuéra muy fácil^so 
bre esta materia. Creo , que lo dicho baste para qu* 
formes de tu huésped un concepto ménos favora­
ble. Conocerás, que aunque sea hombre bueno se­
rá mal ciudadano; y  que el ser buen ciudadano es una 
obligación verdadera de las que contrae el hombre 
al entrar en la república , si quiere que esta lo abra* 
c e ; y  aun mas si quiere que esta lo estime, y qug 
no lo mire como á extraño. E l patriotismo es de 
los entusiasmos mas nobles que se han conocido, 
para llevar el hombre á despreciar peligros y em­
prender cosas grandes; y  por consiguiente para con­
servar los estados.

C A R T A  L X X I.

A
D el mismo , al mism%.

estas horas habrás ya leido mi última contra 
el entusiasmo de la quietud particular, y aunque 
sea molestarte, he de continuar ésta donde dexé 
aquella.

La conservación propia del individuo es tan 
opuesta al bien común de la Sociedad, que una na­
ción compuesta toda de Filósofos no tardaría nada 
en arruinarse.

A q u í estaba roto el manuscrito, con h  que se 
priva al publico de la continuación de un asunto tan 
plausible.

C A R -
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C A R T A  L X X IL

T>e G azel á Ben-Beley.

Í I 0 7  he asistido por mañana y  tarde á la mayor 
diversión de los Españoles , que re contaré quando 
esté mi mente mas capaz para ello. Hablo de las 
que llaman corridas de toros, que según todo A u ­
tor extrangero , y  según todo hombre sensato , es 
diversión de gentiles : pues consiste en ver expo­
ner la vida de ios hombres, fiada solo en lo que con 
mayor razón merece nombre de barbaridad, que de 
habilidad en jugar con semejantes fieras. Desde 
ahora te puedo asegurar , que ya no me parecen ex­
trañas las mortandades de abuelos nuestros , que di­
cen sus historias en las batallas de Clavijo  ̂ Salado, 
Navas y otras, si las executaron hombres agenos de 
todo luxo,austérosde costumbres, y  acostumbrados 
desde niños á pagar dinero, por ver derramar san­
gre , teniendo esto por diversión, y  aun por ocupa- 
d o n  dignísima de los primeros nobles. Esta especie 
de barbaridad los hacía sin duda feroces , acostum­
brándolos á divertirse con lo que suele causar des­
mayos á hombres de mucho valor la primera vez 
que asisten á este espectáculo.

c

C A R T A  L X X IIL  

D el mismo, a l mismo.

'ada dia admira mas y mas la série de varones 
grandes que se lee en la genealogía de los Reyes de 
la casa que ocupa actualmente el trono de España. 
E l presente empezó su reynado perdonando las

dcH-
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deudas que habían contraído provincias enteras por 
los años infelices , y  pagando las que tenían sus 
antecesores para con sus vasallos. Con haber desa- 
do las deudas en el estado en que las halló , sia 
cobrar ni pagar , qualquiera lo hubiera tenido por 
equitativo y  todos hubieran alabado su benigni­
dad ; pues teniendo en su mano el arbitrio de ser 
Juez y  Parte , parecería suñdente moderación la 
de no cobrar lo que podia; pero se condenó á sí 
m ism o, y  absolvió á los otros, dando de este mo­
do un exemplo de justificación mas estimable que 
un Código entero-, que hubiera publicado sóbrela 
justicia y el modo de administrarla. Se olvidó de 
que era Rey , y solo se acordó de que era padre.

Su hermano , y  predecesor en su reynado , Fer­
nando  ̂ en lo pacífico confirmó á la nación , en que 
era el iiombre que tenia siempre buen agüero pa­
ra España.

Su mayor hermano Luis duró poco , pero lo 
bastante para que se llorase mucho su muerte.

Su padre Felipe fué héroe , y  fue Rey , sin que 
sepa la posteridad , en qué clase de estas dos colo­
carlo , sin agraviar á la otra. V ivo  retrato de su 
progenitor Henrique I V  tuvo al principio de su 
reynado una mano levantada para vencer y otra^pa- 
ra aliviar á los vencidos. Su pueblo se dividió en 
dos , y  él también dividió en dos su corazón para 
premiar á unos y perdonar á otros. Los pueblos que 
lo siguieron fieles , hallaron un padre que los alha- 
gaba , y los que se apartaron de é l , hallaron un 
Maestro que los corregía. Tenían que admirarle los 
que no lo amaban; y  si los leales lo hallaban bue­
no , los otros lo hallaban grande. Com o la naturale­
za humana es tal , que no puede tardar en querer al
mismo á quien admira , murió rey nando sobre íO'

das
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das las provincias. Solo le faltó lograr una paz es­
table , en que poder gozar el fruto de sus fatigas.

Sus ascendientes rey liaron en Francia. Léanse 
sus historias con reflexión, y se verá,que era aque­
lla monarquía antes de Henrique I V  , y  qué papel 
tan diferente ha hecho desde que la mandan los des­
cendientes de aquel gran Príncipe.

C A R T A  L X X I V .

A .

D el mismo, al mismo.

.yer me hallé en una concurrencia, en que se 
hablaba de España, su estado , su religión , su go­
bierno , de lo que es , de lo que ha sido , & c. A d ­
miróme la eioqüencia , la eficacia y el amor con que 
se hablaba, tanto mas quanto n oté, que extepfo 
Ñ uño , que era el que ménos se explicaba , ningu­
no de los concurrentes era Español. Unos daban al 
público los hermosos efectos de sus especuLciones, 
para que esta Monarquía tuviese cien navios de li­
nea en poco mas de seis meses: otros , para que la 
población de sus Provincias-se duplica^.e en ménos 
de quince años : otros , pira que el oro y  plata de 
América se quedase todo en la península : otros, 
para que las fábricas de España desbancasen todas 
las de Europa ,* y así de lo demás.

Muchos apoyaban sus discursos con paridades 
sacadas de lo que sucede en otros países. Algunos 
pretendían, que no les movía mas objeto, que ha­
cer bien á esta nación, contemplándola con dolor 
atrasada eíi mas de siglo y medio, respecto de las 
otras: otros, en fin, por varios otros motivos.

Harto se hizo en tiempo de Felipe V ,  no obs­
tante sus largas y sangrientas guerras, dixo uno. Tal

Z  que-
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quedó en k  muerte de C irios 1 1 , d k o  otro. F  ̂
muy desidioso , añadió otro, Felipe 
desgraciado su Ministro el Duque de Olivares  ̂

¡ A y  caballeros ! dixo Ñ u ñ o ; aunque todos 
.Vms -tengan la mejor intención,, quando hablando 
remediar los atrasos de España; aunque rodos ren 
gan el mayor interes en trabajara restablecerla* por 
mas que la miren con el amor de patria, digámoslo 
así,, adoptiva , es imposible que acierten. Para cu­
rar á un enfermo no bastan Ls noticias generales de 
la facultad, ni el buen deseo del profesor. Es preci­
so, que este tenga un conocimiento particular del 
temperamento del paciente , del origen de la en­
fermedad, de sus incrementos, y de sus complica­
ciones , si LiS huy. Querer curar toda especie de en­
fermos y de enfermedades con un mismo medica­
m ento, no es medicina , sino lo que llaman charla­
tanería , no solo ridicula en quien la profesa, sino 
dañosa para quien la usa.

En lugar de todas esas especulaciones y  proyec­
tos , me parece mucho mas sencillo otro sistema 
nacido del conocimiento que Vms. no tienen, y 
se reduce á esto poco. La Monarquía Españolanun- 
ca fué mas feliz por dentro, ni tan re.spetada por 
fuera , como en la época de la muerte de Fernando 
d  Católico. Véase, pues, qué máximas entre las que 
formaron juntas aquella excelente política, han de-, 
caído de su antiguo vigor: vuélvaseles á dar este, 
y  tendremos la Monarquía en el mismo pie, en que 
la. halló la casa de Austria. Cortas variaciones res­
pecto al sistema actual de Europa, bastan en vez 
de todas esas qu-e Vms. han amontonado/.

i Quién fué Fernando el Católico ? preguntó uno 
de los que habían perorado. ¿Quién fué ese? pregunto 
otro. ¿Quién, quién ? preguntáron todos los demás.

íAy
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\ A y  necio de mí! exckmvO Ñ uño , perdiendo 

algo de su natural quietud ; ¡ necio de mí! que he 
gastado tiempo en hablar de España^ con gentes 
que no saben quién fué Fernando el Católico. V á ­
monos , Gazci.

A ,

C A R T A  L X X V . 

D el mismo, al mismo.

.1 entrar anoche en mi posada, me hallé con 
una Carta, de que te remito copia. Es de una chris- 
tiaiia, a quien apénas conozco. Te parecerá m uy 
extraño su contenido , que diee así:

Acabo de cumplir veinte y quatro años , y  de 
enterrar mi ultimo esposo de seis que he tenido en 
otros taartos matrimonios en el espacio de poquísi­
mos años. E l primero fué un mozo de poca mas 
edad que la mia, bella presencia, buen mayorazgo, 
gran nacimiento, pero ninguna salud. Había v iv í- 
do tanto en sus pocos años, que quando llegó á 
mis brazos, ya era cadáver. Aun estaban por estre­
nar muchas galas de mi boda,'quando tuve que 
ponerme luto. E l segundo fué un viejo que había 
observado siempre el mas rígido celibatismoj pero 
heredando por muertes y  pleytos unos bienes co­
piosos y  honoríficos, su abogado le aconsejó que 
se casase; su Médico hubiera sido de ctro dictamen. 
Murió de allí á poco, llamándonie hija suya; y ju­
ro , que como á tal me había tratado desde el pri­
mer d ia , hasta el último. El tercero fué un Capi­
tán de granaderos, mas. hombre, al parecer , que to­
dos los de su compañía. La boda se hizo por p o­
deres desde Barcelona; pero picándose con un com­
pañero suyo en la luneta de la O pera, se fuéron á

Z  2 tO-
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tomar el ayre juntos á la esplanada , y  volvió solo 
el compañero, quedando mi marido por allá 
quarto fué un hombre ilustre y rico, robusto yjó- 
ven , pero tan jugador de corazón , que ni aun la 
noche de U boda durmió conmigo, porque la pasó 
en una partida de banca. Diome esta primera no­
che tan mala idea de las otras , que lo miré siem­
pre como huésped en mi casa , mas que como pre­
cisa mirad mia en el nuevo estado. Pagóme en la 
misma moneda , y murió de allí á poco de resultas 
de haberle tirado un amigo suyo un candelero á la 
cabeza sobre no sé que equivocación de poner á la 
derecha una carta , qué habla de estar á la izquier­
da. N o  obstante todo esto, fué el marido qué mas 
me ha divertido, á lo ménos por su conversación, 
que era-chistosa , y siempre en estilo de juego. Me 
acuerdo, que estando un día comiendo con. bastan­
tes gentes en casa de una dama, algo corta dcvista, 
le pidió de un plato que tenia cerca, y él le dixo: 
señora, á la talla anterior pudo qualquiera haber 
apuntado, que había bastante fondo; pero^aquel ca­
ballero que come y  calla, acaba de hacer á este-pla­
to una doble paz de pároli con tanto acierto, que 
nos ha desbancado. Es un apunte terrible á este 
juego.

■ El quinto, que me llamó suya, era de tan cor­
to entendimiento, que nunca me habló sino de una 
prima que tenia, y  á quien quería mucho La pri­
ma se murió de viruelas á pocos días de mi casa­
m iento, y  el primo se fué tras ella. Mi sexto y  ni- 
timo marido, fué un sabio. Estos hombres no sue­
len ser buenos muebles para maridos. Qiiiso 
mala suerte, que en la noche de mi casamiento se 
apareciese un com eta, ó especie de cometa- Si algún
fenómeno de éstos ha sido cosa de mal agüero, imi'

gu-
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guno lo fué tanto como éste. M i esposo calculó, 
que el dormir con su muger, sería cosa periódica 
de cada veinte y  quatro horas; pero que si el co­
meta vo lv ía , tardaría tanto en dar la vuelta, que él 
no lo podría observar, y  así dexó aquello por es­
to , y  se salió al campo-á hacer sus observaciones. 
La noche era fría, y lo bascante para darle un dolor 
de costado , del que murió.

T od o esto se hubiera remediado, si yo me hu­
biera casado una vez á mí gusto , en lugar de suje­
tarlo seis veces al de un padre que cree la volun­
tad de una hija, cosa que no debe entrar en cuenta 
piara el casamiento. La persona que me pretendía, 
es un m ozo, que me parece muy igual a mí en to­
das calidades; y que ha redoblado las instancias ca­
da vez que yo  he enviudado; pero en obsequio de 
sus padres tuvo que casarse también contra su gus­
to el mismo dia que yo  contraxe matrimonio con 
mi astrónomo.

Estimaré al Señor G a ze l,m e  diga qué uso ó 
costumbre se sigue en su tierra en esto de casarse 
las hijas de familia, porque aunque he oido mu­
chas cosas que espantan de lo poco favorables que 
nos son las leyes mahometanas , no hallo distin­
ción alguna entre ser esclava de un marido ó  de un 
padre 5 y  mas quando de ser esclava de un padre, 
resulta tener marido como en el caso presente.

C A R T A  L X X V I.

s
I>el mismo , ai mismo.

on infinitos los caprichos de la moda. Uno de 
los actuales es, escribirme Cartas algunas mugeres 
que no me conocen sino de nombre  ̂ ó por oirme,

ó
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6  por hablarme, ó por ambas cosas. Desde guq

divulgó la esquela que me escribióla primera v
re rem ití, se han puesto muchas en este pie. Tere^ 
mitiré igualmente las que rae parezcan dign¿s de 
pasar el mar , para divertir á un sabio Africano coa 
extravagancias européas ; y  sin perder correo allá 
va esa copia. Depon por un rato, mi venerable 
Ben Beley , el serio respeto de tu edad y-carácter 
T e  he oido mil veces, que algún rato, empleado 
en pasatiempo , suele dexar el espíritu mas descan­
sado , para dedicarse á sublimes especulaciones. Me 
acuerdo de haberte visto cuidar de uii páxiro en 
la jiula , y  de una flor en el jardín : nunca me pa­
reciste mas sabio. E l hombre grande nunca es ma* 
ypr que quando se baxa á nivel de los demas hom­
bres- ; sin que eso le quite el remontarse despues á 
donde lo encumbre el rayo de la suprema esencia 
que nos anima. Dice, pues, así la Carta:

Señor moro : las Francesas tienen cierto pasa­
tiempo que llaman coquetería , y  es engaño, que 
hace la muger á quantos hombres se le presentan. 
La coqueta lo pasa muy bien , porque tiene 4 su, 
disposición todos los jóvenes de algún m érito,/ 
se lisongea mucho el ídolo del amor propio con 
tanto incienso. Pero como los Franceses toman, y  
dexan con bastante ligereza algunas cosas, y  entre 
ellas las del amor, las conseqüencias de mil coque- 
tinas en perjuicio de un mozo se reducen, á que 
el tal lo reflexiona un m inuto, y  se va con su in­
censario á otro altar. Los Españoles son mas for­
males en esto de enamorarse; y  como ya todo 
aquel antiguo aparato de galanteo , obstáculos que 
vencer, dificultades que prevenir, criados que co­
hechar : como todo esto, digo, se ha desvanecido, 
empiezan á padecer desde el Instante que se enamo­

ran
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rail de ana coquera; y  suele parar la cosa en queei 
amante, luego que conoce la burla que le han he­
cho, se muere, se vuelve loco, y  á mejor librar, 
piensa en ausentarse desesperado. Y o  soy una de las 
mas famosas en esta secta; y  no puedo ménos de 
acordarme con satisfacción propia de las víctimas 
que se han sacrificado en mi templo^ y  por mi cul­
to. Si en Marruecos nos dan algún dia semejante 
despotismo (q u e  será en el mismo instante que se 
anulen las austéras leyes de los serrallos) y  si las se­
ñoras Marruecas quisiesen admitir unas quantas Es­
pañolas para Catedráticas de esta nueva ciencia, 
hasta ahora desconocida en A frica , prometo que 
entre mis^lecciones, y las de una media docena de 
amigas mías ,^saldrá en breve tiempo suficiente nú­
mero de discipulas, para que paguen los musulma­
nes á pocas semanas todas las tiranías que han exer- 
cido sobre nosotras, desde el mismo Mahoma hasta 
el dia d̂ e la :^cha; pues aumentando el dominio de 
mi sexo sobre el masculino en proporción del ca­
lor del clima ( como se ha experimentado en la cor­
ta distancia del paso de los Pirineos) deben esperar 
Jas coquetas Marruecas un despotismo, que apenas 
cabe en la imagimeion humana; sobre todo en las 
Provincias meridionales de aquel Imperio.

C A R T A  L X X V I L

L
T>el mismo , a l mismo.

os trámites del nacimiento, aumento, decaden­
cia, pérdida , y  resurrección de las ciencias y artes 
dexan tal serie de efectos, que se ven en cada pe­
riodo de estos los influxos del anterior. Pero quan­
do se hacen mas notables es , quando despues de

la
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la Era del mal gusto, ai tocar ya en la del bueno, 
se conocen claramente los malos efectos de aquel 
haciendo la debida contraposición : y si esto se ad­
vierte con lástima en las ciencias positivas y artes 
serias se echa de ver con risa en las facultades de 
poco adorno , como eloqüencia y  ppesía.

Ambas decayeron en España á la mitad del si­
glo pasado , como lo restante de la Monarquía In- 
tentan volver ambas á levantarse en el actual; pe­
ro no obstante el fomento dado 4 las ciencias; á pe­
sar de la resurrección de los Autores buenos espa­
ñoles del siglo X V I ; sin embargo de las traduccio­
nes de los extrangeros modernos ; aun despues del 
establecimiento de las Academias; y  en rhcdio de 
la mofa con que algunos españoles han ridiculizado 
la hinchazón , y  todos los vicios del mal lenguage, 
se ven de quando en quando algunos efectos de la 
mala retórica y  poesía de la última mitad del siglo 
pasado. Algunos ingenios mueren todavía,digámos­
lo  así , de la misma peste de que pocos escaparon 
entonces. Varios Oradores y  Poetas de estos dias 
parece que no son sino sombras ó almas de los que 
murieron cien años há ; y  que han vuelto al mun­
do para continuar los discursos que dexáron pen­
dientes quando espiraron, ó para espantar 4 los yi'vos.

Ñ uño me decía esto mismo anoche , y  añadió: 
esta es suma verdad y  patente ; pero con particula­
ridad en los títulos de libros , papeles y comedías. 
A quí tengo una lista de títulos extraordinarios de 
obras que han salido al público con toda solemm- 
dad de veinte años 4 esta parte, ̂ haciendo poco ho­
nor 4 nuestra literatura , aunque su contenido no 
dexe ■ de tener muchas cosas buenas , de io' que 
prescindo.

Sacó su cartera, aquella cartera de que te he Ha-
bu*
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bíado tantas veces ; 7  despues de papelear-, me ^ -j 
xo : toma y  lee. Tom é 7 le í, y  decía de este modo: 
lista de algunos títulos de libros , papeles 7  come­
dias , que me han dado golpe , publicados desde el 
año de 1757 , quando ya era creíble que se hubie­
ra acabado toda iiinchazon y  pedantería.

I Los Tielos hacen estrellas, y-el amor hace pro * 
dlgios. Decia al margen de letra de Ñuño i no ea- 
tiendo la primera parte de este título.

2.® Medula entropélica que enseña á jugar á las 
damas con espada y broquel^ corregida y  aumentada. 
L a  nota marginal decía : estibamos todos en que el 
juego de las damas , así como el del axedréz, era 
diversión de mucha cachaza, excelente para una al­
dea tranquila , propia de-un Capitán de Caballería 
que está dando verde á su compañía , con el B oti­
cario ó Fiel de Fechos del Lugar , miéntras dan las 
doce , para ir á comer el puchero ; pero el Autor, 
medular eutropólico nos da una idea, tan honrosa 
de este ̂ ^satiempo, -que me alegro mucho de rio 
ser aficionado a este juego ; porque esto de ir un 
hombre armado con espada y  b roqu el, quando 
creía que solo se trataba de un poco de diversión 
mansueta^ sosegada y  flemática, es chasco temible.- 

^ “rte de bien hablar  ̂freno de lenguas , mo* 
délo de hacer personas, entretenimiento ú til, y  camî  ̂
no para 'oívir en paye, A l  márgen se leían estos ren­
glones : este es mucho título , y  lo de hacer perso­
nas es mucha obra.

4 . ° N ueva Mágica experimental y permitida. 
IB^atnillete de excelentes flores , a si aritméticas , c©- 
mo físicas , astronómicas  ̂ astrológicas  ̂ graciosos' 
juegos y repartidos en un manual Kalendario para  
el presente año de ly 61, Sin duda enfadó mucho 
este título á mi amigo Nuño^ pues al margen había

Aa pues-
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puesto de malísima letra, como tembíandole el pul, 
so de pura cólera: si se iec este título dos veces se­
guidas á -quálqiaiera^estatua de bronce , y  no se ha­
ce pedazos de risa ó de rabia, d ig o , que hay bron­
ces mas duros que los mismos bronces.

5 Zum ba de pronósticos , y pronóstico de zum­
ba. Z\irabuido me quedan los oidos con el retrué­
cano.., decia la nota.del margen. ■ . . ^

6.® Mmojito de dívyrsas  ̂flores cuya fragran-, 
€¡a descifra ios misterios de la M isa y Oficio Divino:
da esfuerzo d ¡os moribundas  ̂ y ahuyenta las tm~
£estades.

EternidadÁe-Mmrsas eternidades .̂ ■ ^
.8-*̂ , ^rcOi Jris.de P^^- í̂ uya CMerda sÁMConfem- 

flacion y ,Mediracion' pana \rezar. e} SanthimirRo^ 
sario de nuestra Señora. Su al]ajva ocupan i(iOcon-> 
sideraciones y . que. tira el amor divino d. todas sus 
almas. ^

: ê SSSacratlsmo/MnfidQtQi el Jiomhe mefahh di 
D ios contra' el abulo. de. agur., Al.-marg^ de este 
título y  de los antecedentes , habia.: -siento mucho 
que para hablar de los asuntos Sagrados de una R e­
ligión verdaderamente divina y y por consiguiente 
digna de que se trate coh laianas.profunda círcuns.-: 
peccipn.,.se usen €Spresioiies:tan.\éstrav^antes, y  
idetáforas tan .ridículasvíSii semejantes l̂o.cuciones 
fuéran sobre.materias ménds -respetablesse pudie­
ra hacer buena mofa de ellas;

jo S  Historia de ¡o futuro. Prolegómeno d toda 
Ja Historia de Jo. futuroi.y en'.que., s.e declara d  fin,
y -se prueban los fundam.entosrde^ella.9-traducida dél 
Portugués. La nota decia ; .alabo, la diligencia del
Traductor. C óm o si no tuviéramos bastante copia 
de hinchazón, pedantería y  delirio, sembrada, cul­
tivada , cogida y  almacenada de nuestra propia co-?
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secha-, el buen hombre quiere introducirnos ios; 
productos de la misma especie de los extrangeros, 
por si nos viene algún mal año de este fruto.

II.® Antorcha para solteros , de chispeas para^ 
casados, A l márgen habia puesto mi am igo: este 
título es mas que ninguno. N o  hay en España quien- 

•lo entienda com o no léala obra; y  no es obra que 
convide á los Lectores por el título.

.12 .^  Ingeniosa y  literal competenda entre Mu- 
sa , ^ e/ de los nombres  ̂y  amo, R.ey de los 'verbos  ̂d  
la que dio fin  una campal y  sangrienta batalla, que 
se dieron los vasallos de uno y  otro Monarca x com­

puesta en forma de coloquio. L a  nota marginal de­
cía : por el honor de mi patria sentiré m uy mucho 
que' pase los Pirineos este título. Si todos estos tí­
tulos fuéran de obras satíricas ó Jocosas , pudiéran 
tolerarse , pero no quando son de sérias, y  mucho 
ménbs de Sagradas. Es harto sensible, que aun per­
manezca en España este abuso,-quando-ya se ha 
desterrado de lo restante del mundo , y  mas quan­
do en España misma se ha hecho por varios A u to­
res tan repetidas y  graciosas críticas de e llo ; y  es 
mas de extrañar aquí , que en alguna otra parte de 
Eiiropa , respecto de que el genio español es difí­
cil de transportarse en materias des entendimiento.

C A R T A  L X X V I I L
. j . , . , •

D el mismo  ̂ a l mismo,
- c  ■
^CJabcs tú lo  que esnn verdadero Sabio'Escolásti­
cos Pues mira', hazte cuenta que vas 4 oírlo hablar.' 
Figúrate antes , que ves un hombre m uy seco , alto, 
m uy lleno de tabaco , muy cargado de anteojos. 
Esta es la pintura que Ñ uño me hizo , y  que

A a 2 yo
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yo verifiqué ser m uy conforme al original.

Para nada se necesitan, te dirá  ̂ dos años, 
uno siquiera de Retórica, C on saber unas qu¿tas 
docenas de voces largas de catorce ó quince sílabas 
cada una, y  repartirlas con estrépito , se compone 
una oración de qualquier especie que sea.

L a  poesia es un pasatiempo frívolo. ¿ Qui^n no 
sabe hacer una décima á una.darna, á un Médi­
c o ,& c ,? S i  le dices que esto no es poesía, que la 
poesía es una cosa inexplicable, y  que solo se apren­
de y  se conoce leyendo los Poetas griegos y latinos 
y .ta l qual moderno : que la religión,misma usa de 
la poesía en-las alabanzas del Criador; que la bue­
na poesía es la piedra del toque ̂ demna nación ó si­
glo : que despreciando las. expresiones ridiculas de 
equivoquistas, las poesías heróycas y  satíricas son 
las obras tal vez  mas utiies;á _la república literaria, 
pues sirveii'.;pará, perpetuar, lá;ine£npria^de los hé­
roes.,- y  corregir? las.; costumbresr.de nuestros con­
temporáneos nó.hace caso .de ;tí,-r 
■ *' La física moderna es un juegb.-de títeres. 
visto esas, que llaman .máquinas de física experimen­
tal , agua que-sube, fuego qu^baxa ,,.hilos y.alham* 
bíres , puro; jugueté pgrá'-nifíes,; Side înstas sobre las 
iiunensasyenta|as:quoxesulí¿n;de.l.<:onooimieiito de 
la electricidad, de las leyes del movimientOjasí de 
los cuerpos sólidos v.;comp Afluidos, de las
propiedades.de la lu z , y  de tantas otras maravillas  ̂
de la naturaleza ,,-íe-llamará .heregé., ;.,.

Pobre de t í , si le hablas de matemáticas. Em- 
líuste-y> pasatiérnpo 3.¡digá' él m py grave. Aquí tu­
vim os á. D on  Diego de Torres^, re^ drá con.imi- 
cha solemnidad 5 y. nunca estimamos .su facultad, 
aunque sí mucho su persona por las sales 7  concep
tps de sus o b a s .S i  le d ices, yo  no sé nada de Don

w  - ' Diê
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Diego de Torres  ̂ sobre si fué ó  no gran matemá­
tico ; pero sé, que las matemáticas son y  han sido 
siempre tenidas por un conjunto de conocimientos 
que fundan la única ciencia , que así pueda llamar­
se entre los hombres. Decir si ha de llover por 
Marzo , si hará frió por Diciem bre  ̂ si han de mo­
rir algunas personas en- este año , y  haii de nacer 
otras en el que v ie n e: decir que tal Planeta tiene 
tal infiuxo , es sin duda un despreciable delirio, que 
Vm s. han llamado matemáticas : y  si creen que las 
matemáticas no son otra cosa diversa , no le  digan 
donde lo  oigan gentes. La física, la navegación, la 
construcción de navios , la fortificación de plazas, 
la arquitectura c iv i l , el acampamento de los exér- 
citos , la fundición, manejo y  sucesos de la artille­
ría , ia formación de cam inos, el adelantamiento de 
todas las artes mecánicas, y  otras partes mas subli­
m es, son ramos^de esta facultad , y  vean Vm s, sí 
estos ramos son útiles en la vida humana.

La medicina que basta , dirá él mismo , es lo 
extractado de Galeno , o de Hipócrates  ̂ aforismos 
racionales, ayudados de buenos silogism os, bastan 
para constituir un Médico. Si le dices, que sin des­
preciar e l  mérito de aquellos dos grandes hombres, 
los modernos han adelantado en esta facultad por el 
m ayor conocimiento de la anatomía y  botánica que 
no tuviéron los antiguos; á mas de muchos medi­
camentos, como la quina y m ercurio, que no se 
tisáron hasta ahora poco , también hará burla de tí.

A sí de las demás facultades. ¿Pues cómo hemos 
de vivir.con  estas gentes? M uy fácilmente jrespon- 
de N üño. 'Dexémoslos gritar continuamente sobre 
la famosa qüestion que propone un satírico moder­
no , utrum chimera , bombilians in 'vacuo , posit co~ 
medere secundas intenciones, Trabajémos nosotros

ea
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en k s  ciencias positivas, para que no nos llamea 
bárbaros los extrangeros. Haga nuestra juventud los 
progresos que pueda. Procure dar obras al público 
sobre materias útiles. Dexe morir á ios viejos como 
han vivido : j  quando los que ahora son mozos 
lleguen á edad madura , podrán enseñar pública­
mente lo que ahora estudian ocultamente. Dentro 
de dos años se ha de haber mudado el sistema cien­
tífico de España insensiblemente y  sin estrépito. 
Entonces verán las Academias extrangeras si tienen 
razón para tratarnos con desprecio. Si nuestros sa­
bios tardan en igualarse con los suyos , tendrán la 
excusa de decirles : Señores , quando éramos jóve­
nes , tuvimos unos maestros que nos decían : hijos 
míos 5 vamos á enseñaros todo quanto hay que saber 
en el mundo. Cuidado no tornéis otras lecciones, por» 
que de ellas no aprendereis sino cosas frívolas  ̂ inú­
tiles y, aun dañosas. Nosotros no teníamos gana de 
gastar el tiempo , sino en lo que nos pudiera dar 
conocimientos útiles y  seguros , con que nos apli­
camos á lo que oíamos- Poco á poco fuimos oyen­
do otras voces y  leyendo otros libros, que si nos 
espantaron al principio, despues nos gustaron. Los 
empezamos á leer con aplicación; y como vimos, 
que en ellos se contenían mil verdades , en nada 
©puestas á la religión ,. ni k la patria ;■  pero sí- á la 
preocupacion.y desidia , fuimos dando varios usos 
á unos, y  á otros cartapacios y  libros escolásticos, 
hasta, que no .quedó, uno. De: esto ya ha pasado al­
gún tiempo., y  en éf nos hemos igualado á Vms, 
aunque nos. llevan siglo , y  cerca -de medio de de­
lantera. G iié iitese.p u es por nada lo pasado, y 
pongamos la fecha desde hoy., suponiendo, que la 
península se hundió á mediados del siglo X V II, y
Vuelto á salir de la mar á.últimos del X Y IIL . '

CAR-
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D

C A R T A  L X X IX .

D el mismo, di mismo.

îcen los jóvenes: esta pesadéz de los viejos es in- 
suírible. D icen los viejos : este desenfreno de los 
-jóvenes es inaguantable. Unos y  otros tienen razón, 
dice Ñuño. La demasiada prudencia de los ancia­
nos hace imposibles las cosas mas fáciles; y  el so­
brado ardor de los jóvenes finge fáciles las cosas 
imposibles. E n  este caso no debe interesarse el pru­
dente , añade Ñ u ñ o , ni por u n o , n i por otro kd ó , 
sinodexar á los unos con su cólera y  á los otros con 
su fiema. Tom ar el medio justOj y burlarse de am­
bos extremos.

p
C A R T A  L X X X . 

D e l mismo , al mismo.

L ocos diasM  presencié una exquisita chanza que 
dieron áÑ uño varios amigos suyos extrangeros, pe­
ro no de aquellos , que para desdoro de sus propias 
patrias.,.andan vagando el m undo,llenos de ios v i­
cios de rodos lo> países que han corrido por Euro­
pa , y  traen á este rincón de ella el conjunto de to­
do lo malo que hay en esta parte del m undo, sino 
de aquellos que procuran estimar é imitar lo bueno 
de todas parres, y  que por tanto deben ser admi­
tidos m uy bien en qualquiera de ellas.D e estos tra­
ta Ñ uño algunos de les que residen en M adrid, 7  
los quiere como á paisanos suyos , pues tales le pa­
recen todos los hombres de bien del m undo, sien­
do para con dios un verdadero cosmopolita , ó  sea

ciu-
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ciudadano universal. Zumbábanle , pues, sobre T 
facilidad con que los españoles ds qualquier co  ̂
dicion y  clase román el tratamiento de Don, CoaT' 

asunto es digno de crí-tiea, y  los concurren^s 
eran personas de talento y  buen humor, se les 
ofrecian una infinidad de ideas y  de expresiones 
¿  qual mas chistosas, sin el empeño enfático de 
las disputas de escuela , sino con el donayre de las 
conversaciones de corte.

Un caballero Flamenco^ que se halla en Madrid 
siguiendo no sé que pleyto , dimanado de cierta 
conexión de su familia con otra de este país, tron­
co de aquella > le decía lo  absurdo que le parecía 
este abuso , y  lo  amplificaba-, añadía y  repetía: 
D on es el amo de una casa : D o n , cada uno de sus 
hijos: Don, el Domine que enseña Gramática ai ma­
yor : Don , el que enseña á leer al chico; D on, el 
M ayordom o: D o n , el A yuda de Cámara : Dona, la 
Am a de llaves : D o ñ a , la lavandera. Amigos, va­
mos claros , son mas los Dones de qualquiera casa, 
que los del Espíritu Santo,

Un Oficial reformado Francés, Ayudante de 
Campo del Marqués de L e d e , hombre sumamen­
te amable, que ha llegado á formar un excelente' 
medio entre la gravedad española y  la ligereza fran­
cesa , tomó la mano , y  dixo mil cosas graciosísi­
mas sobre el mismo asunto.

A  este siguió un Italiano ,  de familia muy 
ilustre , que había venido viajando por su gusto,- 
y  se detenia en España aficionado de la lengua 
castellana , háciéndo una colección de los Auto­
res Españoles , y  criticando con tanto rigor á los 
malos , como aplaudiendo - con desinterés á loŝ  
buenos. '

A  todo callaba Ñ uñ o; y  su silencio aun me
ba
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ba mas curiosidad que la crítica de los otros. El no 
les interrumpió mientras tuviéron que decir., y  
aun repetir lo d ich o , y  ni siquiera se mudaba de 
semblante. A l  contrario parecía aprobar con su 
dictamen el de sus amigos con la cabeza que movía 
de arriba á abaxo, con las cejas que arqueaba, con 
los hombros que encogía. A  mi parecer, significaba 
que no tenia que replicar en contra: hasta que can­
sados ya de hablar todos los concurrentes, les dixo 
poco mas ó ménos así:

N o  hay duda, que es extravagante el número 
de los que se usurpan el tratamiento de Don : abu­
so general en estos años, introducido en el siglo pa­
sado j y  prohibido expresamente en los anteriores. 
I>on , significa Señor ̂  como que es derivado de la 
v o z  latina Dominus. Sin pasar á los G odos, y  sin 
íixar la vista en mas objeto que en los posteriores á 
la invasión d élo s moros, sabemos que solamente 
los Soberanos, y  aun no todos ponían D on antes 
de su nombre. Los Duques y grandes Señores lo 
tomaron despues con condescendencia de ios R q. 
yes; luego quedó en todos aquellos en quienes pa­
recía bien; á saber, en todo beñor de vasallos. Si­
guióse esta práctica con tanto rigor, que un hijo se­
gundo del mayor Señor, no siéndolo él mismo, 
no se ponía tai distintivo. N i los empleos honorí­
ficos de la Iglesia , toga y exército daban semejante 
adorno ,  aun quando recaían en personas de las 
mas ilustres cunas. Se firmaban con todos sus títu­
los por grandes que fuesen , se Ies escribía con to­
dos sus apellidos, aunque fuesen los primeros de la 
M onarquía, como Córdobas, Guzmanes , sin po­
ner el D on ; pero no se olvidaba el darlo al caballe­
ro particular mas pobre, como tuviese efectiva­
mente algún Señorío, por pequeño que fuese. ¡En

Bb quán-
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quáatos monumentos, y- no muy antiguos, leemos 
inscripciones de esté, ó semejante tenor: aquí yace 
Juan. Fernandez de Córdoba , Fimentel, Hurtado 
de Mendoza. ,y  Pacheco Jomefidador de Mayorga en 
la  Orden de A lcántara , Maestre de Campo del tercio 
•aiejo de Salamanca, érc. é^c. Pero ninguno ponia 
Don , aunque le sobrasen tantos títulos sobre que 
recaer;.-'Despues pareció conveniente tolerar, que 
las personas condecoradas con empleos de conside­
ración en el estado se llamasen así; y esto que pa­
reció justo, demostró quanto lo era mas el rigor an­
tiguo, pues en pocos años ya se propagó la Done- 
mania .(perdonen Vm s. la voz nueva) de modo 
que.en nuestro siglo todo el que no lieva iibrea, .se 
llama D ,-fulano: cosa que no conáiguiéron in iiío 
ternpore, ni Hernán C ortés, ni Sancho DáviJa, ni 
Antonio de Ley v a , ni Francisco Sánchez, ni los 
otros varones insignes en armas y  letras.

Mas e s , que la multiplicidad del Don lo ba 
hecho despreciable entre la gente de primorosa edu­
cación. Llamar á uno Don Juan, Don Pedro es tra­
tarlo de criado; es preciso decir, Señor D on , que 
es dos veces Don, Si el Señor Don llega á multiplis 
carse en el siglo que viene como el Don en este 
nuestro, ya no bastará el Señor Don. para .llamar a 
un hombre de forma, sin agraviarle, y  será preciso 
decir Don Señor D o n , y  tení^ildose igual, inconr 
veniente en lo futuro , irá creciendo el numero de 
Dones y Señores en el de los siglos, de modo^que 
dentro de algunos se pondrán las gentes en el pie de 
no- llamarse las unas á- las otras por el tiempo que 
se ha de perder miserablemente en repetir el Señor 
D on  tantas , y  tan inútiles veces.

Las gentes de C o rte , que sin duda son las que 
ménos tiempo tienen que perder , ya han cono^'
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do este d a ñ o , y  para ponerle competente reme­
dio , si tratan 4 uíiq con alguna familiaridad , lo lla­
man por el apellido 4 secas , y  sino se hallan toda­
vía en este pie , le añaden el Señor'al apellido sin 
el nombre de bautismo. Pero aun de aquí nace Otrx)*' 
embarazo; porque si'nos hallamos.énlüna mu- 
ehos hermanos,;ó prim os,:ó parientes„del mismo¿ 
apellido, ser4 menester distinguirnos.por.laslletras^ 
del abecedario, como los matemáticos distinguen 
las partes de sus figuras; ó por.núm eros, como 
los Ingleses distinguen sus Reginiientos de in&nteria:¿ 

A  esto añadió Ñ uño otras m il reflexiones-chisr 
tosas', y  acabó.lévantándoseiCDn los demas para daü 
un paseo, diciendo: Señores , .¿qué le hemos de.ha-^ 
cer ? Esto prueba lo queimucho tiempo há. se ha 
demostrado , 4 rsaber; querllos hombresrcórrompeni 
toda.Lo bueno. Y o  ióxon fiesa eii éste particular,'yí 
diga lisa, y  llanamente v que'; hay .tantos peones sufí 
perfluos en España , como Marqueses:! en.fkancia;,i 
Barones en Alem ania, y  Príncipes en Italia: esto 
es, que en todas;partes,;h¿y - hombres que toman 
posesión de lo que no es suyo , y  lo ostentan con 
mas pompa que aquéJio^ ávqmeheSTtoca legítima­
mente ; y  así en Francia hay un adagio, que ’d i^  
aludierido z  esto:]̂ _aron:‘̂ Uemani^iMar^uis Fxdn~ 
¿ois ;; eP^Frince.d! Itálíerymauvaísh-c0rnpa¿nÍeiy así 
también,ha- pasadoá proyerbioríastelianó .el dicho 
de^Quévedó. iy< cbi::.-: íd  l -3 l v

tb ...úr¿cr- ru ntj i i  r-c eup le or;ice be ci 
uPün̂ Jikru!(qifevínpj¡lamafti:'.rr¡ j/dmL j

r-) . ri:o ..
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HeJ.Düh cún eJTurulpqusi:
-oq ¿é-i í -.:ner0vvoiu£ oieq :iohegu¿ le eLub rúe ¿r 
'icq ^=c:nlneyib :n:o eiee *_ > ntber'q e.up ¿on/: zoj 
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í ?eq :
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. porqüeino sienta muy him  kioíí: 
• r.: bsl.Dm  'cún.úTuruléáuSi: otí ':
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Pregunta. ¿ Tenéis por cierto  ̂que se puede ser 

tm famoso sabio  ̂ sin haber leído dos minutos a¡ 
dia; sin tener un libro; sin haber tenido maestros- 
sin ser bastante humilde para preguntar; y sin tener 
mas talento que para baylar un minuete? 

P^espuesta. Si tengo.
Pregunta. ¿Teneis por cierto ̂  que para ser buen 

patriota, baste hablar mal de la patria; hacer burla 
de nuestros abuelos, y  escuchará nuestros pelu­
queros, maestros de bayle , operistas, cocineros,y 
sátiras despreciables contra la nación; hacer como 
que habéis olvidado la lengua que os enseñó el ama 
de leche ; hablar ridiculamente mal varios trozos de 
las excrangeras; y  hacer ascos de todo lo que pasa> 
y  ha pasado desde los principios por acá? 

Respuesta. SÍ tengo.
Pregunta. ¿Teneís por cierto, que para mante­

ner el cuerpo físico hum ano, son indispensables 
quatro horas de mesa con variedad de platos exqui­
sitos , y  mal sanos; café que debilita los nervios; li­
cores que privan la cabeza; y  despues un juego que 
arruina ios bolsillos, contrayendo deudas vergon­
zosas para pagar?. - q • -  ̂ “

Respuesta. Si tengo. '
Rregunta. i Teneis por'Ciérto,' que para ser buen 

padre de familia, basta no ver meses enteros á vues^ 
tra muger, sino álas ag^ as; arrumar vuestros ma­
yorazgos ; entregar vuestros hijos 4 un maestro al­
quilado > ó á vuestros lacayos, cocheros, ó mozos 
de muías? , : ' e/ . . .  ̂ ; e 'i .- '.  -
-  -Respuesta. -Si tengo.- '■  -

Rregunta. iTtxí€\% por cierto, que'pára ser 
hombre grande baste negaros al trato c i v i l arquear 
las cejas-; tener grandes equipages, grandes casas ?-X 
grandes vicios? i.'.,-v-V-'-'-

i l í í -



199Cartas Marruecas.
ILes^uesta, Si tengo.
Fregunta. ¿Teneis por cierto, que para contri­

buir de vuestra parte al adelantamiento de las cien­
cias ̂  baste perseguir á los que las cultivan , y  des­
preciar á ios que quieran dedicarse á cultivarlas ; y 
mirar á un filósofo, á un poeta, á un orador,.á un 
matem ático, como á un papagayo, á un m ico, ó á 
un bufón?

Respuesta. Si tengo.
I^regunta, ¿Teneis por cierto, que la suma y 

final bienaventuranza del hom bre, consiste en te­
ner un tiro de caballos frisones muy gordos, ó de 
potros cordobeses muy finos , ó de mulas manche- 
gas m uy altas?

Res£uesta. Si tengo.
Pregunta. ; Teneis por cierto, que si el siglo 

que viene abre los ojos sobre las ridiculeces del ac­
tual , será vuestro nombre y  el de vuestros seme­
jantes el objeto de la risa y  m ofa, y  tal vez del odio 
y  de la exécracion? ¿ Y  no obstante vienes á pro­
meter continuar viviendo en tales extravagancias?

Pespuesta. Tengo y  prometo.
Luego suele callar el preguntante, y  el otro le 

hace otras tantas preguntas, añadió Muño. L o  sen­
sible es, prosiguió diciendo, que no hagan catecis­
mo completo análogo á esta especie de símbolo. 
M uy curioso estoy de saber, qué mandamientos 
pondrian , qué obras de misericordia, qué pecados, 
qué virtudes opuestas á ellos , qué oraciones. Los 
que han profesado esta secta, venerado sus miste­
rios , asistido á sus ritos , procurado propagar su 
doctrina, suelen pasar alegremente los años agrada­
bles de su vida. El alto concepto en que se tienen 
á sí mismos; el sumo desprecio con que tratan á 
los otros; la admiración que les atrae el mundo fe­

mé-
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menino su porte extravagante ; y  en fin la ninguna 
reflexión séria que pueda detener un punto su con­
tinuo movimiento^ Ies dan sin duda una juventud 
m uy gustosa; pero quando van llegando á la edad 
m adura, y  ven que van á caer en el mayor desay- 
r e , creo que se han de hallar en muy triste situa­
ción. Se desvanece todo aquel torbellino de super­
ficialidades , y  se hallan en otra esfera. Los hom­
bres serios j formales, é importantes no los admi-. 
ten , porque nunca habían sido estimados por ellosj 
las mugeres los desconocen ya, porque los vendes- 
pojados de todas las prendas que Ips hacían apre- 
ciabies en el estrado; y  se me figura cada uno de 
ellos como el murciélago, que ni es páxaro, ni 
ratón.

I En qué clase, pues, del estado se ha de colocar 
uno de éstos, quando llega á la edad ménos ligera 
y  deliciosa? \ Qué amargos instantes tendrá, quando 
se vea en la imposibilidad de ser ni hombre ni ni­
ño ! L e  darán envidia los hombres que van entran­
do en la edad que él ha pasado ; y  le causarán ex- 
trañeza los hombres que se hallan con las canas que 
ya le van asomando. Si hubiese contraído la natu­
raleza, al tiempo de producirlo^ alguna obligación ^  
de mantenerlo siempre en la edad florida, moriría 
sin haber usado de su razón, embobado^ con los 
aparentes placeres y  felicidades. Si conociendo lo 
corto de su juventud , hubiese mirado las cosas so­
lidas , se hallarla á cierto tiempo colocado en alguna 
clase de la república, mas, ó ménos feliz á la ver­
dad , pero siempre con algún establecimiento. 
Quando en el caso del petimetre éste no tiene que 
esperar mas que mortificaciones y  desayres desde 
el dia que se le arrugó la cara , se le poblo h
barba, se le embasteció el cuerpo , y  se le ahueca

la
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la v ó z  ;■  esto es , desde .el día que pudiera taber em­
pezado á ser algo éa el mundo. , .

C A R T A  L X X X III .

Si
D el mismo, a l mismo.

*i 70 creyera en ios delirios de la astrologia judi­
ciaria , no emplearía mi vida en cosa alguna con 
mas gusto y  curiosidad , que en indagar el signo 
que preside ai nacimiento de los hombres literatos 
en Europa. E n  todas partes es sin duda desgracia, 
y  m uy grande, la de nacer con un grado mas de 
talento qüe el común de los mortales; pero en E s­
paña , dice Ñ uño , ha sido hasta ahora uno de los 
mayores infortunios que puede contraer el hombre 
al nacer, A  la 'verdad , prosigue mi amigo , si yo  
fuera casado , y  mi muger se hallara próxima á dar 
sucesión a ■ mi casa, la drria con freqüencia : desea 
con mücha vehemencia tener un hijo to n to , verás 
qué vejez tan descansada y  honorífica nos dá. H e­
redará á todos sus abuelos y  tios , y  tendrá robusta 
salud. Hará boda ventajosa y  fortuna brillante. Se­
rá reverenciado en el pueblo y  favorecido de los 
poderosos ; y  morjjrémos llenes de conveniencias. 
Pero si el hijo que tienes en tus entrañas saliere con 
talento, ¡quinta pesadumbre ha de prepararnos! 
M e estremezco al pensarlo , y  me guardaré m uy 
bien de decírtelo por miedo de hacerte malparir de 
susto. Sea qual sea el fruto de nuestro matrim onio,. 
yo  te aseguro , á fé de buen padre de familia , q u e . 
no le he de enseñar á leer , ni á escribir, ni ha de 
tratar con mas gente que él fecayo de casa.

Dexémos la chanza de Ñ u ñ o ,y  volvam os, Ben- 
B e ley , á lo dicho. Apénas ha producido esifi pe-

C e  nín*
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nínsula hombre superior á lo s - o tr o s quando han' 
llovido sobre él miserias-Msta -ahogarla. -Prescindo 
de aquellos, que p o r ju  soberHa se atraen la justa 
indignación del Gobierno-, pues estos en todos los 
países están expuestos á lo mismo. Hablando délas 
desgracias que han experimentado en España Jos sa­
bios , inocentes de cosas que los hicieran merecedo­
res de tales castigos , y  :que solo .:se ios han adquiri­
do en fuerza de la consteiacion-;que'acabo: de. de-' 
cirte, y  que forma e l objeto de .mi presente espe­
culación; quando veo que D . Erancisco de Que- 
v e d o , uno de los mayores talentos■ que'Dios ha 
criado,-habiendo nacido buen -patrimonio ̂  - y
comodidades, se v ió  reducido á-una'cárcel; en que. 
se le. agangrenaron, las dlagas, que-le: hácianlos gri­
llo s , me da gana de quemar quantos libros veo.

Quando reflexiono que Fray Luis* de León, no 
obstante su carácter en la Religión, yen Ja -Univer-- 
sidad, estuvo-muclio's'^ños'en la^mayor miseña '̂de 
otra cárcel, :áIgo mas- tem ible para los christianos-' 
que el mismo patíbulo, mei-estreinezco.

Es tan cierto este daño, 'táii seguras sus conse- 
qüencias, y  tan espantosa su-aspecto, que el Espa-- 
ñol que publica sus obras h o y . Jas escribe con-in­
menso cuidado^, y''tiétñbk ^qümdo'llega- el tiempo 
de imprimirlas.’:^uiTque'le cónsteiabohdad de'-su 
intención, lá/sincerídád-de sus expresiones, la jus­
tificación del Magistradó ,  la benevolencia del pu­
blicó , siempre debe recelarse de los influxos de la 
estrella, como el que navega qjaiidó-truena, aun­
que el navio sea de buena calidad, el mar poco pe*'
ligfoso, la tripulación -robusta y  el piloto practico, 

'Siempre se te m e , que caiga un rayo y  le abrase bs 
palos, 6 las xarcias, y  aun tal vez se comunique á la 
Santa Bárbara, eheieada la pólvora y  lo vuele todo.

De
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D e aquí nace que muchos hombres, cuyas com­

posiciones serían.úülés á la patria, las ocultan;y los 
estrangeros, al ver las obras que salen á luz en Es­
paña^ tienen á los Españoles en un concepto, que 
no se merecen. Pero aunque el juicio es falso, no 
es temerario, pues quedan escondidas, las obras 
que mereceriah aplausos. Y o  trato poca gente; pero 
aun entre, mis conocidos rae atrevo á asegurar, que 
se pudieran sacar manuscritos muy especiales sobre 
toda especie de erudición, que actualmente yacen 
como en el polvo  del sepulcro, quando apénas 
hablan salido de la cuna. D e otros puedo afirmar 
también, que por un pliego que han publicado, han 
guardado noventa y  nueve. .

C A R T A  L X X X I V .

N,
'.D e Ben-Beley d G azeh

o enseñes á tus amigosMa Carta que te escribí, 
sobre eso que ilam an fama.póstuma. Aunque ella 
sea una de las mayores locuras del hom bre, es pre­
ciso déxarlá reynar con otras muchas. Pretender re­
ducir.el género humano á solo lo: que es moralmen­
te bueno,, es pretender que todos los hombres sean 
Filósofos, y  esto es imposible. Despues de escribir­
te meses há sobré' este asunto, he considerado que 
el tal deseo es una de las pocas cosas que pueden 
consolar al hombre de mérito desgraciado. Puede 
serle m uy fuerte alivio el pensar que las generacio­
nes futuras le harán la. justicia que k  niegan, sus coe­
táneos; y  soy de parecer que se han de dar todos los 
gustos posibles j y  quantos consuelos pueda apete­
cer , aunque sean pueriles, como sean inocentes, al 
infeliz y  cuitado animal llamado hombre.

C e  % C A R *
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C A R T A  L X X X V ,

T>e G a zd  a Ben-Beley , en respuesta á  la anterior

ien me guardaré de enseñar tu Carta í  algunas 
gentes. Me hace .mucha fuerza que U esperanza de 
la fama postuma es la única que puede m;:nténer en 
pie á muchos que padecen ia persecución de su si­
glo , y  apelan á los . venideros : por consiguiente de­
be, darse esie Gonsuelo,,  ̂y- qualquiera otro decente, 
auiíque-sea puer.lL-.a l ;hombre que vive en.medio 
de tanto infortunio. N o  .obstante y mi amigo-Nu- 
ño dice , que ya es demasiado el número de gentes, 
que en España :slguen..el-sistema:de.la indiferencia 
sobre esta especie de fama. O  sea carácter del siglo, 
ó  espíritu verdáderQ de ia fíÍosofia,AÁconseqüencia 
de la religión , que mira como vanas , transkóna$ 
Y frívolas todas.ias^^lodas del mundo, loxierto es, 
que es excesivo el .número^de los'qüe miran el últi­
mo de su existencia! en este mundo.

. Para confirmarme en ello , rae contó la vida que 
hacen muchos^ incapaces:deadquírír.tal iama> N o 
solo hablo de la vida deliciosa de la Corte ̂  y  grán-  ̂
des Ciudades, que. son un lugar .común de crítica  ̂
sino dé la de las Villas y  Aldeas. ’ E l primer exéin-' 
pío que sacó, filé el del huésped que tuve, y  tanto es­
timé en mi primer viage por la. península. A  este si- 
guiéron otros varios m uy parecidos á é l, y  conclu­
y ó , .diciendo : son muchos millares de hombres los 
que se levantan muy tarden -toman chocolate muy 
caliente, y  agua muy fría; se %risten; salen á ia pía-, 
z a t  ajustan un par-de pollos; oyen M isa, vuelven^-
la plaza, dan quatro paseos; se informan en quées- 

.  t u -
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tado se hallan los chismes y  hablillas del lugar 5 
vuelven a casa 9 comen muy despacio; duermen la 
siesta; se levantan; dan un paseo al cam po; vuel­
ven  á casa; se refrescan; van i  la tertulia; juegan á 
la malilla; vuelven á casa; rezan; cenan, y  se m e­
ten en la cama,

C A R T A  L X X X V I .

p
Ben~Beky d Gazel,

regunta á tu amigo Ñ uño su dictamen sohre un 
héroe, famoso en su país por ei auxilio que los E s­
pañoles han creído deberle en la larga série de ba-, 
tallas que se dléron sus abuelos y  los nuestros, por 
la posesión de esa península. E n  sus historias veo, 
que estando el R ey D . Ramiro con un puñado de 
vasallos suyos rodeado de un exército innumerable 
de moros , y  siendo su pérdida inevitable, se le apa-- 
reció. el tal héroe llamado Santiago , y  le d ix o , que 
al -amanecer del dia siguiente, sin cuidar del nume­
ro de sus soldados y ni del de sus enemigos, se arro­
jase sobre ellos, confiado en la protección que él le 
traía del cíelo. Añaden los historiadores , que así lo 
hizo D , Ram iro, y  ganó una batalla tan gloriosa, 
como hubiera sido temeraria, si se hubiese gradua­
do la esperanza por las fuerzas. Los anales de Espa­
ña refieren otros lances de la xaisina especie. Dirae, 
que hay en esto*

CAR«
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C A R T A  L X X X V n .

p e  GazeldBen-Belej^ en respuesta de la antecedente

T J -
A. X e  cumplido con tu encargo. H e comunicado á 
Ñ uño tu reparo sobre el punto de su historia que 
ménos nos puede gustar ̂  si es verdadera; y  mas nos 
haga reír sí es falsa t y  aun le he añadido algunas re­
flexiones de mi propia imaginación. Si el Cielo le 
decía y o , quería libertar tu patria del yugo africano 
^habla-menester fuerzas humanas, la presencia efec- 
ti va de Santiago., y  mucho menos la de su caballo 
blanco , para derrotar el exercito moro? El que lo 
ha hecho todo de la nada con sola su palabra,ycon 
solo su querer, ¿necesitó acaso de una cosa tan ma­
terial como la espada ? ¿ Creeis que los que están go­
zando del eterno bien, baxen á dar cuchilladas y  es­
tocadas á los hombres de este mundo? ¿ No te pare­
ce mas conforme á lo que creemos de la Esencia 
D ivin a, ei pensar; D ios dixo ; huyan los moros,y 
los moros huyeron ?

Esta conversación entre un moro africano,, y  ua 
chrisdano español parecerá por lo ménos ociosa; 
pero entre dos hombres racionaíesdequalquieraret 
ligion y  país, se puede m uy bien tratar sin entiviar la 
amistad. _

Respondióme Ñ uño con la dulzura natural que 
lo acompaña, y  la imparcialidad que hace tan apre­
ciables sus controversias.

D e padres a hijos nos ha venido la noticia, de 
que Santiago se apareció á Ramiro en la memora­
ble batalla de C ia v ijo ; y  que su presexicia dio a 
los Christianos la victoria sobre los moros. Aunque

es-
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esta época de nuestra historia no sea artículo d e ^ , 
ni demostración d e  geometría, y  por tanto pueda 
■ qualquiera negarla sin merecer el título de impío, ni 
el de irracional; parece no obstante, que tradiccion 
tan antigua se ha consagrado en España por la pie­
dad de nuestt-o carácter nacional , que nos lleva á 
atribuir al ^Oelo las ventajas que han ganado nues­
tros brazos, siempre que estas nos parecen extraor­
dinarias : lo qual contradice la vanidad y  orgullo 
que nos atribuyen los extrangeros. Esta humildad 
misma ha causado los mas gloriosos triunfos que ha 
tenido nación alguna del orbe. E os dos mayores 
hombres que ha producido esta península, experi­
mentaron en lances de la mayor entidad la impor­
tancia detesta piedad en el̂  Pueblo Español. Cortés 
en América, y  Cisneros en Africa vieron á sus sol­
dados obrar portentos de un valor, verdaderamen­
te mas que humano , porque sus exércitos viéron 
ó  creyeron ver la misma-aparicion. N o  hay disci­
plina militar,, ni armas, ni ardides, ni método oue 
infunda al soldado fuerzas tan invencibles, ni''dc 
efecto tan conocido, como la idea de que los acom­
paña un esfuerzo sobrenatural, y  los guia un cau  ̂
dillo- baxadq d e l Cielo. D e esta verdad quedaron 
tan persuadidas k s  generaciones inmediatas, que 
duró mucho tiempo en los exércitos Españoles la 
costumbre de invocar á Santiago al tiempo del ata­
que. E a  disciplina mas capaz de hacer un exercito 
superior á otro , se puede fácilmente copiar por 
qualquiera ; la mayor destreza en el manejo de las 
armas ; l̂a mas científica construcción de ellas pue­
den imitarse. E l mayor número de auxiliares alia* 
dos y  mercenarios -se pueden lograr con el dinero. 
C on  el mismo medio se logran las espías , y  se cor- 
xompen los confidentes. En fin , ninguna nación

guer-
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guerrera puede tener la menor ventaja en Una cam­
paña , que no se le i^ alen  los enemigos en la siguien­
te : pero la creencia de que basa un campeón ce­
lestial á auxiliar á una tropa , la llena de un vigor' 
inimitable. M ira, G a z e l; los que pretenden destruir 
ciertas cosas, que el vulgo cree buenamente sin per­
juicio de k  R eligión, y  de cuya creencia resultan 
efectos titiles al Estado , no se hacen cargo de lo 
que sucedería , si el pueblo se metiese á Filósofo, y  
quisiese indagar la razón de cada establecimiento. 
E l pensarlo me estremece ; y  es uno de los moti­
vos que me irritan contra una secta tan extendida 
en Europa , que quiere traer á juicio quanto hasta 
ahora se ha tenido por mas evidente que una de­
mostración geométrica. D e los abusos pasan á los 
usos, y  de lo accidental 4 lo esencial. N o solo nie­
gan aquellos artículos , que pueden absolutamente 
negarse sin perjuicio de la R eligión, sino que pre­
tenden ridiculizar hasta los cimientos de la Religión 
misma , la revelación y  la tradición ; y  con vanas 
lisonjas de libertad buscan el medio mas corto y  efi­
caz de hundir el mundo entero en un caos moral el 
mas espantoso , en que se aniquile todo lo divino y  
humano. Dime , G a z e l; si el hombre no esperara 
otra v id a , i en qué emplearía la presente ? !En todo 
género de delitos , por atroces y  perjudiciales que
fuéran. ,

A  la verdad, amigo B en-B eley, esta ac
Ñuño, me parece sin réplica. L o  que los libertinos 
ge han empeñado en predicar y  extender, es la - 
so  ̂ 6 verdadero. Si es falso , como con precisión o 
debe ser, son ellos muy reprehensibles por querer 
contradecir á la creencia de tantos siglos y  Pueblos. 
Si por caso imposible fuera verdadero, sena un 
secreto mas importante que el de .ia piedra
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fal, para deb.er ocultarlo , y  mas peligroso que eí 
de la mágica negra. - .

- C A R T A  L X X X V I IL  -

T>e Ben-Beley á Gazel.

ápri3élx> lo q u é  me dieés sobre los va- 
riós^trárhites por donde pasan las naeiónés desde su 
fbrmadoii hasta.su ruina total. Si cabe algún reme­
dio'para evitar la encadenación de cosas que han 
de suceder i  los hombres y  á sus comunidades, na 
■ creo ■ qué rlí> haya, para prevenir los daños dé la 
época del-luxo. Este tiene demasiado atrám vo pa '̂ 
ra dar Jugar -á-qüalquierá otra persuasión r  y  así ios* 
quemacen en semejantes'Eras, sé cansan en y'álde¿ 
si quieren contrarrestar'la fiierza de tan furioso tor­
rente. Un Pueblo acostumbrado á delicadas mesas  ̂
bkndosdéchós, ropas finas , modales afeniinadas^ 
ConverSaciofíes amorosas , pasatieiíipos; frívólps, 
estudios dirigidos á refinar las delicias, y  lo  restan-»' 
te del lu x o , rio es capaz dé'oir la v o z  dé' los que 
quieran demostrarle • lo próximo de su ruina. Ha 
de'precipitarse; en ella como el rio en el mar. N i las 
leyes süntuádas , ni lasJdéas militares, ai las guer-. 
raSy riiJas coriqüístasi ni él éxém plb dbun Soberá-  ̂
HO parco V austero y  sobfio.,"bastan á resarcir el da­
ño que-se introduxo inseñsiblemente.'

Reiráse semejante nación del magistrado , que 
queriendo resucitar las- antiguas leyes, y  austeridad 
d e ' costumbres , castigue! los que las qüebrmten; 
del filósofo que declame contra la relaxacíon ; del 
General que hablé alguna vez de guerras 5 nada de 
esto se entiende, ni aun se Oye. ¿Se oirá tal vez' al 
poeta que cante las glorias de los héroes de la pa-

D d  tria?
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tria? Buenos estamos^ lo que.se escuclia con resoe 
to , y  se esecuta con esmero umyersal:, es tpdó 1 ' 
que puede acelerar y  completar ía ruina totai de 1̂  
nación. L a  inYfUCÍou"dejn/sSrfe un peyna  ̂
do, de un vestido, de un bayle, se tiene porprue' 
ba matemática_der los progresos-del entendimiento 
humano La composición nueva de una música dV- 

deuna pqesíxafenv^a.da^de 
rqsQrj.se:cuenta entre Lsu^sas.mas-;útifes:-del 'deld
A.-esto,.reduce ia-.naciq%tódq.ei esfuerzo. déLÍnge-  ̂
niqracional.:; 4 un. nuevo muelle de ..coche-toda-la 
matemática.: ‘1- una fuente extraña i y i  un teatro 
^S^idable^tqda la -§&lca; a rna  ̂oiorefr- fragantes.-tQ,r

de-háceiuos-rtías' (¿pages 
de.r^sP&uta^pIaGeres -tQ̂ â ri.a-jJEned

ipSrrl^fe.Gulqs^de ^íarent'esc :fflatrjmoma  ̂
y amqr de lapatng-;, .toda la morai-

yp-ñío^ í̂ja,
el-quer§e:dlégaseá-.uní 

feypp/d® 4ÍGZ yipcl^q^añps.^jdjqléadoíert^ámigovya 
^stás en edad;%;emppzar4 ,ser-útiL^ pátriaj.quk- 
^ífjG^OS y^stidqs j y-rponte unqde^^adelplaís^-de- 
xa; esos; manjares deIiciosqs.,j:y-; Gontentate con un 
P9.GO-̂ de pan>-iVÍnQ, yerbas,,-yaca^ ŷ cgÛ T̂Ô x̂iér 
pase .̂ siquiera .:.pqn;qeatrpŝ  y;t^rtúMas5iiyetec¿'! caiti-l 
Ppi í  j»:j op/re: ji; tirada ¿barra>rnon£a: 4 Jcabalio:

punpgo^j,je^reite ^uSifuer^aSjeria-'. 
te robusto; casate qon mía-jpíuge^;hpsradal,‘.íQlli-. 
za y  trabajadora^. ¿ , *

^PGp mejor le in a ; al quellegasef 4 um :tuúger;:
y  le dlxese.:. ¿.Tienes'.ya qmnépanQ^?3púe3. .ya;nÓ! 
debes peqsar en^sef- niñg 5-locadorgabloeteíico- 
9^5 : tn esas, cortejos.,  ̂ tpatr< -̂/ mudltós:, -máscaras, 
encaxes, cintas, parches, aguas de c ío r , batas, des-. 
habilles al fuego desde ahora. ¿Quién, se ha de ca­

sar
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sar cont^o^ si te empleas en esos pasatiempos 'I ¿qué 
marido ha-de tener la que -no cria sus hijos 4 sus pe­
chos? La que no-sabe hacerle-las-camisas, cuidar­
lo en una enfermedad, gobernar su casa, y  seguir­
le , si es menester 4 la guerra? '
■ - E l pobre que fuése- con estos sermones recibi- 

Tia en pago mucha burla y mofa. Esta -especie de 
discursos, aunque muy ciertos y  verdaderos en un 
siglo , apenas se entienden en otro. Sucede al pie 
de' la*letra 4 quien los profiere, como sucedería al 
que resucitase'hoy en París, hablando G alo; ó eii 
Mádridj- hablando el ienguage de la antigua- N u - 
mancia , y si al estilo añadía el trage- y  ademanes 
correspondientes, todos los desocupados ( que son 
la mayor parre de los habitantes de las Cortes^ 
irían 4 verlo  por curiosidad , como quien va 4 ver 
Un páxaro, ó un monstruo venido de lejanas tierras. 
- Stcoríao me hallo en Africa apartado de la C or­
te del'Emperadór, separado del bullicio, y  en uná 
edad ya decrépita, me viese en qualquier Corte de 
las principales de Europa con pocos años, algunas 
introducciones y  mediana fortuna , aunque me ha­
llase con este conocimieuto filosófico, no creas que 
y o  me pusiere á declamar contra este desarreglo, ni 
4 ponderar sus conseqüencias. Me parecería tan 
infructuosa empresa , como la de querer detener el 
fiuxo y  refluxo del m ar, ó el oriente y ocaso de los 
astros.

- C A R T A  L X X X I X .

D sN u ñ o á G a zeL

I L a s  Cartas familiares que no tratan sino de lá sa­
lud y  negocios domésticos de amigos y  ebnoddós, 
sbñias composición es-más frías, é insulsas delm un-

D d a  do*
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do. Debieraii venderse impresas, y  tener los blan. 
eos necesarios para: las firmas y ¿ebas.,.con distin* 
cion de Cartas de. padres á hijos , de hijos a padres' 
de amos á criados,de criados á amos, de los que 
v iven  en ía Corte j deios. que^estan ayecindados en 
las‘aldeas.-;Con:este snrt-ido r̂.qué ppdia:,venderse'ea 
qualqu-ierdihrería a precio. ;hecho , se quitaría -uno 
el trabajo,,de‘ escribir una resina de papel llena de 
imuiseces todos losados, y de leer otras tantas de 
k  misma calidad, dedicando el tiempo á cosas mas

- /.Sí. son de esta especierías .contenidas .en el pa­
quete,, que te rem ito, y  que me, han:rCnviado de 
Cádiz p^ra tí, no pu do ménos de compadecerte* 
Pero creo, que entre ellas habrá muchas de Bea- 
Be]ey, en Jas quales no ptkden ménos de hallarse 
cosas, mas dignas de/íu lectura, . . , ; ; ;  ;

T e  remitiré-en breve, un extracto,de eiVt^ obra 
de,;UH..amigo mip_, qu e, está hacienáp un paralelo 
entre el sistema de las ciencias de- varios siglos y 
países. Es increíble., que habiéndose adelantado tan 
poco en Jo. substancial > haya: sido tanta Ja .variedad 
de dictámenes efí;diferentes ;épGcaSi. .jr't.  ̂.

Hay nacio.n ̂ eri/Eurppaf y  no, es Ja Española) 
que poGos; úglos - há prohibió k  Imprenta, desr 
pues todos los teatros,, luego toda filosofía opuesta 
al peripateticismo, y  succesirvamente ;.el uso de la 
quina: y  al cabo dio en eí extremo contrario..Qui-, 
so Ja misma h.aeqr salir d ^ k  calcara en su país frió y  
húm edo, los páxaros traídos dentro de sus huevos 
de un clima caliente y ;secp. .Otrov de sus sabios se 
empeñaron en sostener, que los animales pueden 
procrearse 5 sin ser. producidos dei; semeiíáOttPs 
apufiáron el sis;rsrg^-.de-,k-.4traccipn rNje.vytpniana.,.
¿íisia-atribuirle Ja form acionde los fetoS:dentrp dp-

, ..................  ~ • las
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las msdres. Otros dixéron, que ios mentes se hañ 
formado de la mar. Esta libertad ha trascendido dé 
la física á la. m oral; han defendido algunos , que io  
de tuyo y  mió eran delirios formales. Que en la 
igualdad de los hombres , es vicioso el estableci­
miento de gerarquías. Que el estado natural del 
hombre es la soledad  ̂como el de la fiera en el mon^ 
te. Los que no ahondamos tanto en las éspeculacio- 
nés^no podemos determinarnos ádexarlas Ciuda­
des de Eiiropa, y  pasar á v iv ir  con los Hotentotes, 
Patagones, Araucanos , Iroqüeses, Apalaches, y  
otros tales Pueblos que sería mas conforme á la na­
turaleza , según el sistema de estos filósofos , ó lo 
que sean.

C A R T A  X C .

E
T)e G azel á JSÍuño.

-n.ia última Carta de Ben-Beley que me acabas 
de remitir según tu escrupulosa costumbre de no 
abrir las que vienen selladas, me hallo con noti­
cias que me llaman con toda prontitud á la Corte 
de mi patria. M i familia acaba de renovar con otra 
ciertas disensiones antiguas ̂  en las que debo tomar 
partido muy contra mi genio natural, opuesto á to­
do lo que es facción, bando, y  parcialidad. Un tio 
que pudiera manejar aquellos negocios, está lejos 
de la Corte, empleado en un gobierno sobre las 
fronteras de los bárbaros , y  110 es costumbre en­
tre nosotros dexar las ocupaciones del carácter píú- 
biieo por las del interes particular. BenBeley so.-, 
bre ser muy anciano, se ha totalmente apartado d¿ 
las cosas d d  mundo; con que yo  me veo absolu­
tamente p rechadoá acudir ad ió s.E n  este puertose 
halla un navio Holandés, cuyo Capkan se obliga á

lie-
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llevarme hasta Ceuta de d lí  me será muy fJcil 
.barato.'.ei-tránsito hasta la Corte. Es natural que tô  
quemos en Málaga': dirigéme á aquella. Ciudad la¡ 
.Cartas que me escribas ; y encarga á algún amigo 
-que tengasreii e l l a q u e .  las remita al de Cádiz tn 
.caso que en- todo .el mes quC:. empieza hoy 
me:vea.^Te-aseguro> que. el peiisamiento solo de 
que v o y  á la^Corte -á pretender .con los poderosos 
y  lidiar con los Iguales, me desanima increíble­
mente.

T e  escribiré desde- Málaga y  C eu ta, y á mi lle­
gada. Siento desar tan pronto, tu-tierra y. tu trato. 
Ambos habían empezado^ á inspirarme ciertas ideas 
nuevas para mí hasta ahora, de las quales me ha­
bía privado mi nacimiento y  educación, influyén- 

■ dome otras, que ya me parecen absurdas desde que 
medito sobre el objeto de las conversaciones que 
tantas veces hemos tenido. Grande debe de ser la 
fuerza de la verdad , quando basta á contrastar .dos 
tan -grandes esfuerzos. \ Dichoso amanezca el ■ dia 
feliz, cuyas divinas luces acaben de disipar las po­
cas tinieblas-que aun obscurecen lo oculto de mi 
corazón! N o me ha parecido jamás-tan hermoso el 
so l-despues de una' borrasca; ni .el mar tranquilo 
despues de una furiosa agitación, ni el soplo blan­
do del záfiro después del son horroroso del Nor­
te como me parecerá el estado de mi corazón, 
quando llegue á gozar la quietud que me prome­
tiste y Y empecé á experimentar en tus discursos. La 
privación sola de-tan grande' bieii íne hacb -intolé- 
T-able la' distancia de las costas d e ‘ Africa á las de 
Europa.- Trataré tu  m i tierra con tedio los nego­
cios que me IJamán, dexando en la tuya el único 
que merece mi cuidado: y  al punto volveré á con- 
ciuirloy no solo á costa dé tan-corto viage;
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aunque fuese preciso/el de la nave Española la vic­
toria, que filé la primera que dio la vuelta al globo. 

Hago ánimo de tocar estas especies á Ben-Be- 
ley. ¿Q uém e aconsejas? Tengo cierto recelo de 
ofender su rigor, y  cierto impulso interior á ilumi­
narlo ,  si aun está ciegoí .6 á que su corazón , si ya 
ha recibido esta luz  ̂ la :ComunÍque al m ió ; y  uni­
das ambas , formen mayor claridad. Sobre esto es­
pero tu respuesta j aun mas que sobre los negocios 
de pretensión > cortes y  fortuna.
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E,
N O T A .

íl manuscrito contenía :otro tanto como lo co­
piado hasta aquí, pero--parte.tan considerable que* 
dará siempre inedita por ser tan mala la letra  ̂ que 
no es posible entenderla. : Esto me ha sido -tanto 
mas sensiblequantb me m ovió  á mayot cÜTiósi-- 
dad el índice'de todas las Cartas^ hasta el numero 
de.oiento y  cincuentas Algunos fragmentos de las 
últimas que tienen la-1etra álgo-mas inteligibie, aun­
que á costa de mucho trabajo, me aumentan el do­
lor de no poder publicar la obra completa. Los in­
cluirla de buena gana aquí con los asuntos de las 
restantes, deseando ser tenido por editor exacto y  
escrupuloso, tanto por hacer este obsequio al pú­
blico , quanto por no faltar á la fidelidad, respecto 
de. 'jmi' amigo.. d ifu n to p e ro , son tan inconexós, Los 
unos con los otros , y tan cortos los trozQs legibles  ̂
que en nada quedarla satisfecho el deseo del'lector; 
y  así nos contentaremos uno y  otro con decir, que 
así por los fragmentos, como por los títulos se in­
fiere j que la mayor parte se reducía á Cartas de 
Gazel á Ñ uño , dándole noticia de su llegada á la 
Capital de Marruecos ,.su viage á encontrar á Ben- 
B eley, las conversaciones de los dos sobre las co­
sas de Europa, relaciones de G azel, y  refiexiones 
de Ben-Beley, regreso de Gazel á la Corte, su in­
troducción en ella, lances que allí le acaecen, Car­
tas de Ñuño sobre ellos, consejos dcl mismo a Ga­
zel  ̂ muerte de Beii-Beley.

Asuntos todos, que prometían ocasión de mos­
trar Gazel su ingenuidad, y  su imparcialidad Ñuño; 
y  muchas noticias del buen viejo Ben-Beley : p£t<̂  
tal es ei mundo , y  tales los hombres que pocas ve­
ces vemos sus obras completas.

^ Pro-
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\ - D e l Editor de las C artas Marruecas, -

temporal ¡Oh mores! exclamarán con m ucho 
juicio algunos al ver tantas páginas de tantos ren­
glones-cada una. ¡Obra tan voluminosa! ¡Pensa­
mientos morales!- ¡Observaciones críticas! ¡Refle­
xiones pausadas! ¿y esto en nuestros dias ? ¿á nues­
tras barbas ? ¿ Gomo te atreves , malvado Editor ó 
A utor j ó lo que seas , á darnos un libro tan pe* 
sado, tan grueso, y  sobre todo, tan fastidioso? ¿Has­
ta quaíido has de abusar de nuestra benignidad? ¿Ni 
tu edad, que aun no es madura , ni la nuestra, que 
aun es tierna , ni la del mundo , que nunca ha sido 
mas niño , te pueden apartar de tan pesado trabajo? 
Pesado para tí, que has de concluirlo ; para noso­
tros , que lo hemos de leer; y  para la pr.nsa , que 
ahora habrá de gemir. ¿ N o te espanta la suerte de 
tanto libro en folio que yace en el polvo de las li­
brerías ; ni te aterra la fortuna de tanto libro peque­
ño , que se reimprime millares de veces , sin bastar 
su número para tanto tocador y chimenea , que to­
ma por desayre el verse sin ellos? Satiriila mordaz 
y  superficial, aunque sea contra nosotros mismos; 
suplemento , ó-egunda parte de ella j versos amo­
rosos , yf otras producciones de igual ligereza , pa­
sen en buen hora de mano en mano ; su estilo , de 
boca en boca ; y  sus ideas, de cabeza en cab. za : pa­
sen, vuelvo á decir , una y mil veces en hora bue­
ña :^nos-agrada nuestra figura vista en este espejo, 
aunque el cristal no sea lisonjero: nos gusta e! ver 
nuestro retrato pasar ála posteridad, aunque el pin­
cel no nos adule , pero cosas séríaS, como patrio­
tismo , vasallage , crítica de la vanidad, progresos

£ e de
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de Ia filosofía , y elitaya$ ó iricpnYcmentQs
y  otros artículos semejantes , no en nuestros dias 
K i  tú debes escribirla^ , nosotros.leerias.-P o r  iĈ * 
co que' permitiésemos semejantes ridiculeces 
poco estírnuio que tendiésemos., te p.ond-rias embre- 
ye- á trabajar sobre cosas totalmente graves. El esti- 
lo  jpyoso. emtLes arti.fiGio;; tu:n¿ituraleza.gs tétrica y  
adnsta.r Conocemos tu verdadero rostro,-y te arráa- 
-carémc)'\ máscera  ̂..con-quCjfias querido ocultóte»
no falta:entre nosotros, q,uien sepa'muy bien quien 
eres. De este conocimiento inferimos., que desde la 
obscuridad de tu. estudio no: has querido -subir de 
un-vuelo a lo lucido.de la literatura;.  ̂sino que: pri-* 
mero fias rastreado;despues te haselevadc^unpot 
co ahora-no sabemos hasta ddndb .querrás rempn- 
tar-tus-alas' Ya sabe alguno de lo§:nuestro.s que pre­
paras al. público con estos papelillos para, cosas mi-r 
yores. Tememos , que ma.nifestándote favor, im-r 
primas, algún dia los Elementos d̂ l fatriothrko , 
sadísima. obra. Que. quj.eras redüclr 4  sistema, las- 
obligaciones dC; cadja indi v.lduó del estad;o.4 su cla­
se y al total. Sí tai hicieras j. esparcirías-una-deiisísi- 
ma nube sobre to.do lo brillante de nuestras con  ̂
versaciones é ideas; lograrías apartarnos de la socie­
dad: frívola, del pasatiempo-líbre y )de lívida- ligera-,' 
señalando á qada; uno la parte que Je.;jtpcaría de .tan 
gran/ábrica:;, y  ;haciéAdP:,pd:ipSps..4 lps--que np.;se 
esmerasen én su trabaio. -Ñ;p:j Yazquez-j.nó logra­
ras-este fin- , sí como-eficaZr medio para; élí, .esperâ ’ 
congraciarte cpn nosotros. Vam os á cortar la rai.z 
del árb o l, que puede dar tari m.alos 'fruíps. 
saber, que nos vamos, á juntar tpdpsieia pleU^

j .y % :prohibirn.os á;nosotros misn^os-yáíiuestrasi
m u gerp , hijos y  críadosdan odiosa lectura y  >
aun así logras que alguno te lea , también lograré-

mos
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iños'daxte otras pesadumbres. Cada úno te atacara 
por. distinra parre : unos dirán , que-eres maíisimo 
christi^no en suponer, que un moro como Ben- 
Eeíey dé tan buenos consejos á su discípulo , o lvi­
dándose , si es que lo han sabido , de que Ciceróñj 
V. er; -gentil los-d-ió mejores ásu hljoen -su-íamoso 
libro de Ofjiciis. Otros gritarán , que eres mas bár­
baro querodos los africanos -(pues implica nacer en _ 
Africa , y  ser racional) en. decir , que nuestro siglo 
no és tan feliz como decimos nosotros, como si no 
bastara que nosotros io d  xéramos; y  así de los otros 
^suncos de tus Carras .Marruecas , escritas en el 'cen­
tro de Castilla la 'Vieja , -Provincia secay desabri­
da, que no produce sino-buen trigo y  leales vasallos.

Esto soñé la otra noche , que me decian con ce­
ño adusto., v o z  áspera , gesto d.clamacorio y  furor 
exaltado unos amigos, al ver estas Cartas. Soñé tam ­
bién , que me volv-iéron las espaldas conayre ma- 
gevtuoso , y me echaron una mirada capaz de ater­
rar al mismo Hércules.

Qiiál quedaría yo  en este lance , es materia dig­
nísima de la consideración de mi piadoso , benigno, 
benévolo y analgo Lector , á mas de que soy pusi­
lánime, encogido y pobre de espíritu Despertéme 
del sueño con aquel susto y  sudor que experimenta 
el que acaba de soñar que ha caído de una torre , ó 
que lo ha cogido un toro, ó que lo llevan al patí­
bulo ; y medio soñando y medio despierto, exten­
diendo los brazos , para detener á mis furibundos 
censores , y  moverlos a piedad , hincándome de ro­
dillas , y  juntándolas manos (postura de abLndar 
deidades , aunque sea Júpiter con su rayo , Neptu­
no con su tridente * M^rce con su espada , Vulcano 
con su martillo , Pluton con sus furias , et̂  sic de eme­
teris J , les dixe dudando , si era sueño ó realidad:

Ee 2 som-
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sombras, visiones, fantasmas , protexto que desde 
hoy dia de la fecha no escribiré cosa que vaigaun al­
filer; así como así, no vale mucho mas lo que he 
escrito hasta ahora : con que sosegaos , y  sosegad­
me , que me dexais qual dice O vidio que quedó en 
cierta ocasión , auzi menos tremenda que esta:

H aud aliter stupui^quam qui Jovis ignihusustm
V iv it, et 'sst vita nescius ipse sua, ’

Ya veis quan pronta es mi enmienda, pues ya 
empiezo uno de los infinitos rumbos de la ligereza 
qual es Ja pedantería de estas citas, traidas de léjosi 
arrastradas por los cabellos , y  afectadas sin opotr 
tunidad.

Rom po los quadernillos del manuscrito que tan­
to os enfada : quemo el original de estas Cartas , y  
prometo , en fin , no dedicarme en zdeknte sino á 
cosas mas dignas de vuestro concepto.

■ L

. J

í

C « 1 -

• :

0 .



221

INDICE DE ESTA OBRA.
Introducción.
Carta I. . . . D a  noticia Gazel á Ben-BeUy de su

detención en España , de su idea 
de viajar por ella  ̂y de su amistad, 
con Ñuño. L e  promete inforfnarlo 
de quanto observe  ̂y  le p id e , lo 
ayude con sus consejos , pág. 3.

I I  .................. Se toma tiempo G azel para infor­
mar d su maestro, respecto á la 
diversidad que nota entre los E u ­
ropios ,y  aun entre los mismos Es- 

plañóles y
I I I  ............... Epitome de la historia de Españajtas-

ta el principio del siglo presente , 6,
I V  ................. Estado de la E uropa,y en especial

de España en este siglo , 1 1 .
V .  . . Conquistas delas Américas_,,ij^
V I  ................ Atraso de las ciencias por fa lta  de

protección, 18.
V I I  ...............F a lta  de educación de la juventud,22,
V I I I  .............Nuevo diccionario castellano de Ñ u ­

ño sobre el sentido propio,y  abusi­
vo de las voces ,2 9 .

IX . . . . . . Continuación de la Carta V, apología
de Cortés. Retorsión de las decía- 
maciones de los extrangeros^ 33,

X . . . . - - . Reluxación de costumbres
X I  .................. Cumplimientos. Familiaridades; sus

utilidades, e inconvenientes,
X I I  .................Nobleza hereditaria , 50.
X III. . ,  . . Continuación del mismo asunto , 5 1.
X IV .  . . . .  Explicación de la voz victoria según

el



22.Z

X V . . . •

X V I. . . .

X V IT. . . . 
X V i l l .  . . 
X IX . . . .
X X ..............
!KXI* • • • 
X X II. , . . 
X X 1IÍ. . .
X X IV . . .

X X V . . .  •

X X V I. . .

X X V II . . . 
X X V II L  .
X X IX . . .
X X X . . . .

X X X I. . . 
X X X IL  . .
X X X III. .
X X X IV . .
X X X V . . .
X X X V I. .
X X X V II. .

X X X V III .
X X X IX . .
X L ..............

d  diccionario de Ñuño ^51.
#■ I)espreda - cadd̂  uno la carrera que 

no sigue, í; 2.
. Historia heroi ca de ^s^aña\ manus- 
" Clito de 'Nuño\ 53.
. Todo nos fastidia.i 56.
. Ple-̂  tos. entre padres , é hijos, ibíd.
. Respuesta d la anterior j 
. Carácter de los Españoles ,55.
, Continuación del mismo asunto , 60.
.. Cartas para dar parte de boda.̂  64.
.; Conclusiones .̂, 6 5 ,
. Pcerjuicio J A  empeño de los plebeyos en 
. : aconseguir.la nobleza, 67.
. Diferenciaren- tratar duna misma 

persona en diversos tiempos ,69.
. Diversidad de ¡as Provincias de

España fúÁá. y- .............
, Fama póstuma, 74.
. Continuación del mismo asunto , 76. 
 ̂ Cardctér de los Franceses, So.

, Complacencia J e  algunos en hablar 
. delante Je los que Vienen por igno-

. 'Lih-ertad del trato-civil, B4.
. Ekccion de libros fiA iá ’
, Conversaciones fastidiosas, 80. 

Proyectistas j 87.

Obscuridad de íos Imguages Europeos, 
‘ especialmente del Castellano, 1 1 *  

Orgullo de los Españoles, 9 *̂ ' 
Desarreglo del mundo , 99* 
Veneración d los viejos, 100. -



2 2 3
;XLI............... Remedios, del luxo, ro2. - -
X L II . .:  ̂ ‘Educación de GazeL Dijicultadés^ en

.' escribirse un: Español a otro 107, 
X L I I I . Rrspeto a la  antigüedad^ log,
X L IV . . . Respuesta á la anterior
X L V ..............-Noticias de. Barcelona.^ Cadetes de

i.: . -í - : G u a r d ia s  E sp a ñ o la s^  1 14.-. .
X L V I . . , . H óm brid -'de bien.;, 1J7.
X L V H v  Respuesta-Áda a n t e c e d e n t e i-
X L V III.. Juicio imparcialdelsiglo actual^íblá,
X L IX . . . . Lastimosa, decadencia de .la lengua

C a stella n a ¡'i^ o ...
L . . , . . TraduccioníSyia'^*.
M .  V-.. Significado deia'n)ox'^olkiC3L. \ i2.^N
L I I . . .  , )...,-^cv.lSañap::rnedioentre-sery.ó. no^hom-

■ hre de b'ieñy i 2j ,
L U I. , , , ,  Miseria del hombre en todas sus

edades,
LIVi. ,jS.'^^rá~^vi\Significadoi-de J a ‘.'obz- fortuna s y  'm ek

dios, de hacerla y 1 28̂  . .7! ’ !■  '• r
L V , . . - Rara :qué .quiere, él. ho.mbre hacer.

. ' ' T - i fortuna ? ibid/«-5:iv- . . ' ' '  ^
L V I .  . . . . .  . Verdadera rascón de la decadencia de

España^
L V I I .J jcí ..rsJDefecto.sM la historia llamada UiiÍ-[

L V T II............Críticos.^ f i
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C A R TA  LXXXI,

N
D e l mismo ,  a l mismo.

o es fácil :de saber cóm o ha de portarse un 
hom bre para : hacerse un mediano lugar en el m un­
do. Si uno aparenta talento ó  instrucción, se ad­
quiere el odio de las gentes, porque lo  tienen por 
soberbioj osado, y  capaz de cosas grandes. Si al 
contrario-,-uno es- humilde y com edido, lo  des­
precian por inucd y: neci-x Si ven , que uno es algo 
cau*:o , prudente ,. y  detenido, lo tienen por v en - 
gati vo y traydüf Estas consideraciones, pesadas con 
m adurez, y  confirmadas con" tantos:exemplos co-- 
m o abundan , le dan ahhombre.gana. de retirarse 4 
lo^raás'desierto-deniíiesEca A frica  i-huir .de sus- se- 
Hiejantes./.y escogerla! morada de los montes y  bos^ 
q'des:eáí:re:fieras:y;.brátos. .o í :u  ' ;

-C A R T A flL X X X II .^
o ./ rr- • J i ( ,  o ¿ o  c-\ ..

Lii: y::n
fíí
Cff

i  o  me,guardaré -de Creer' que haya: habido siglo 
en que los hombres’ hayan sido cuerdos^ Las' es- 
travágarícias hü'mánas'soíi'iañ antigua? com o ridí^ 
cillas; y  cada Era ha tenido su locura-&?'oritaÍ.Ee^ 
To así com o el que entra en un hospital de locos, 
se admira del que,?ve^eñ^cadí'jáülapiSsta^que pasa 
á otra , en que halla/otro-loco- mas‘-frenético ,  así 
el siglo que ahora vem o s, merece la primacía , has­
ta que venga otro quedó supere. vEi inm ediato se­
rá sin duda el superior^ pero aprovechemos ios po­
cos anos que quedan de este para divertirnos, por 
■ ' "  si
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si no llegamosá entrar en el siguiente: y  vam os cla­
ros , son m uy excesivos sus delirios , singularmcn- 
te el haber dado por falsos unos quantos axiomas^ 
ó  proposiciones que se tenian por principios senta­
dos  ̂ é indubitables.

Y o  tengo , dixo Ñ uño , dos amigos que á fuer­
za de estudiar las costumbres actuales , y  blasfemar 
las antiguas , y  á fuerza de querer sacar la quinta 
esencia del modernism o, han llegado á perder la 
cabeza j com o puede acontecer á los que se. empe­
ñen mucho en hallar la piedra filosofal; pero lo  mas 
singular de su desgracia, es la manía que han to­
m ado; á saber , de exáminarse el uno al otro sobre 
ciertas máximas que tienen por indubitables. Para 
esto se hacen ciertas protestaciones de su mania, 
que todas estriban sobre las máximas comunes de 
nuestros infatuados hombres de moda. Visitándo­
los muchas veces , por sí puedo contribuir á su res­
tablecimiento, he llegado á aprender de memoria 
muchos de sus artículos , á mas de que he encarga­
do al criado que los asiste, que apunte todo lo  que 
oiga gracioso en este particular, y  todas las mañanas 
me presente la lista. O yelo  por preguntas y  res­
puestas, según suelen repetirlas.

. Pregunta. iT tn é is ' cAztto que puede uno 
ser excelente, soldado, sin haber visto mas fuego 
que el de una chim enea; y  que solo baste llevar la 
vuelta de la manga m uy estrecha ; hablar mal de 
quantos..Generales, no.dan bueña-mesa; decir que 
desde Felipe II  acá , no han hecho nada, nuestros 
exércitos; asegurar que á los veinte años de edad 
se pueden mandar cien mil hom bres, mejor que 
con.quarenta años de experiencia, quince funciones 
generales, quatro heridas y  conocimiento del ane?.

K espuesta.^ittngo.
F re-


